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    Capítulo 1: Karen


    


    


    Un sonido fuerte me asusta cuando me acuesto en mi esponjosa cama. Sentada, rodeada de una montaña de almohadas, escucho atentamente hasta que el sonido se revela. Son los zapatos de Mateo moviéndose por el vestíbulo. —Está en casa —son mis pensamientos mientras me doy la vuelta y entierro la cara en las almohadas. Parece que eso está empezando a suceder más y más a menudo hoy en día.


    Desde que mi mamá viajó en avión justo después de su boda, Mateo ha estado trabajando como un maníaco y regresando muy tarde. No lo culpo. El que Julieta se fuera tan pronto fue un shock, y la forma en que lo hizo también fue una locura. No hay una nota. No, nada de nada. Sólo… se fue.


    Al principio, quería hablar con mi padrastro sobre lo que había pasado. ¿Pero qué debía decir? Julieta es la persona más irresponsable del planeta. Nunca se ha tomado nada en serio y, por desgracia, su matrimonio no fue una excepción.


    Así que Mateo y yo apenas hemos hablado desde la desastrosa boda. Y ahora que sólo quedan tres meses para la graduación, no estoy segura de lo que va a pasar después. No tengo adónde ir. No hay trabajo. No hay opciones. En realidad, Mateo Dawkins es la única persona que tengo, aunque nuestra relación no sea cercana.


    Pero es difícil culpar a mamá por esta situación porque su vida no ha sido exactamente un cuento de hadas y maravillas. Julieta tenía más o menos mi edad cuando ¡bum! Alerta de embarazo. No hace falta decir que mi padre no estaba muy contento. Así que la pobrecita estaba sola, forzada a crecer muy rápido de repente.


    Y supongo que eso lo explica. Le robé la adolescencia a mi mamá, y en el momento en que fue posible, Julieta trató de recuperar su juventud. La mujer se convirtió en una mariposa social al máximo, saliendo como un torbellino. Al principio, había una serie de amantes, un tipo nuevo cada dos semanas. Déjame decirte que los gemidos que salieron de su habitación fueron eran una locura, especialmente para una joven virgen y tímida como yo.


    Pero el tiempo pasa rápido, y cuando Julieta conoció a Mateo, parecía un sueño hecho realidad. Primero, él era diez veces mejor que cualquier otra persona con la que ella había salido alguna vez. Alto, guapo y, además, multimillonario


    Segundo, el Sr. Dawkins le dio todo. Ropa, joyas y lujosas vacaciones eran parte del paquete. Por supuesto, Julieta no se sentía mal en lo más mínimo de estar a su lado solo por su dinero.


    —Karen, sólo espero que te alegres por mí —ronroneó mamá, de pie frente a su espejo, admirando esa figura con un vestido de diseñador. Julieta siempre ha sido hermosa, y tuve que admitir que se veía impresionante en la exquisita creación del encaje, la tela moldeada con precisión a su forma voluptuosa. —Algún día, estoy segura de que encontrarás a un hombre que te comprará cosas como ésta —arrulló, pestañeando en el espejo.


    Lo había dudado. Incluso a los dieciséis años, la realidad ya estaba muy clara. Siempre he sido un patito feo: gordito, moreno y demasiado tímido para mantener el interés de un hombre de verdad. No me parezco en nada a mi madre…y tengo la sensación de que siempre le ha molestado que seamos tan diferentes.


    Porque mientras que yo soy frugal y seria, Julieta es divertida y excitante. Ella se desenvolvía con excelencia en las fiestas obviamente gracias al dinero de Mateo. Claro que sí, a los dos meses de conocer a su nuevo novio, mamá se obsesionó con la cirugía plástica. Al principio, sólo eran cosas pequeñas. Un arreglo por aquí, un mordisco por allá, nada demasiado obvio. Pero las cosas se intensificaron muy rápido. Su reparación de la nariz fue chapucera, lo que requirió una cirugía de revisión. Y luego la cirugía de revisión se descarriló y hubo que traer a un especialista para que le esculpiera toda la cara.


    ¿Algo de esto la deprimió? No. Julieta era aireada sobre todo el asunto, proclamando que saldría tan bella como Megan Fox. Y la cosa es que mi mamá es realmente hermosa, aunque su cara parezca un poco congelada a causa del botox. Mientras entrecierra los ojos, la mujer parece una rubia de veinticinco años, aunque con pómulos súper esculpidos que nunca podrían existir en la vida real.


    Pero Julieta es Julieta. Una semana después de la boda, la loca desapareció. ¿Puedes creerlo? No muchas mujeres tienen la oportunidad de permanecer con alguien como Mateo Dawkins. Después de todo, el hombre es poder y el carisma cobra vida. Alto, moreno, dominante, sin mencionar que es el Gerente General de una compañía ubicada entre las 100 mejores evaluadas a nivel mundial. ¿Por qué huiría de alguien así?


    Desafortunadamente, no hay respuestas fáciles. Me lo he estado preguntando durante dos años, y aun así, nada tiene sentido. Pero así es como se desmorona la torre, y es mejor seguir adelante y hacer lo mejor de mi vida. Tal vez no pertenezca a la a este estilo de vida en compañía de Mateo, pero al menos nadie me ha echado todavía.


    Con mi madre fuera, ya no estaba seguro de mi lugar. ¿Qué diría Mateo? ¿Me pediría que me vaya? ¿Adónde iré? Pero después de un par de semanas sin verlo, me di por vencida. El hombre de seguro estaba devastado después de que su reciente y nueva esposa lo dejara tan pronto. Así que seguí como siempre, de puntillas de habitación en habitación, yendo obedientemente a la escuela como una buena chica y tratando de evitar cualquier tipo de problema.


    Siete meses después de la boda, mi padrastro finalmente volvió a casa. Una noche bajé a las 3 a.m. a tomar leche. Sorprendentemente, Mateo estaba en la cocina, alto y siniestro en un traje negro perfectamente ajustado.


    —Um hola —tartamudeé. Mi camisón no era más que una camiseta de gran tamaño, casi transparente por el desgaste del tiempo. Fue vergonzoso, el corto dobladillo indecente.


    Pero no esperaba ver a nadie en ese momento, así que encontrarme con este macho frente al refrigerador me tomo por sorpresa. ¿Dónde había estado? ¿Qué iba a decir? ¿Debería empezar a hacer las maletas?


    Pero Mateo se quedó callado. En vez de eso, me lanzó una mirada siniestra desde debajo de las cejas antes de girar sobre su talón y desaparecer por las escaleras. Mis pulmones se llenaron inmediatamente de aire, como si sin saberlo hubiera estado conteniendo la respiración. Oh, Dios. Mateo estuvo aquí. Estaba de vuelta. Mentalmente, me preparé para lo peor.


    Pero esa es la cuestión. No lo volví a ver hasta dentro de seis meses.


    La Mansión Dawkins estaba vacía excepto por mí y las sirvientas, y cuando vi a mi padrastro, fue fugaz. Sólo un vistazo aquí o allá, o el sonido de los pasos a altas horas de la noche. El Gerente probablemente estaba trabajando hasta los huesos para no pensar en su desastre matrimonial.


    Y ahora, después de dos años, finalmente me siento normal en la mansión. Mateo no es más que un fantasma la mayor parte del tiempo. Así que poco a poco me he ido adaptando a mi nueva existencia, aunque el lujoso estilo de vida es definitivamente excesivo. Después de todo, ¿quién necesita realmente un mayordomo, un ama de llaves, un grupo de doncellas, un chef, un sous-chef, y Dios sabe cuántos jardineros? Estoy aquí por mi cuenta, sólo soy yo. Los fregaderos de mármol, las lámparas de cristal y los accesorios dorados son maravillosos, pero totalmente innecesarios. Como una niña con raíces de clase trabajadora, cualquier lugar pequeño y humilde para mi estaría bien.


    Así que sí, me miré en el espejo con asombro. A veces es raro. Una princesa debería vivir aquí, pero yo estoy en lugar de ella. Rizos marrones rebeldes. Grandes ojos marrones. Y curvas que duran días. Con la palma de mi mano presionada contra mi vientre, inspiro profundamente, me giro hacia un lado para ver mi silueta antes de exhalar y ver mis curvas reaparecer. Sip. Soy una chica grande desde todos los ángulos. Aguantar la respiración no hace nada para disminuir mis dimensiones en lo más mínimo.


    Peor aún soy virgen y no tengo perspectivas. Claro, hay chicos en la escuela que miran mi cuerpo, pero son asquerosos pervertidos de 15 años, mirando revistas con páginas pegajosas. Nadie como mi padrastro, ni de cerca.


    Y esa es la peor parte. Porque nada me excita más que pensar en Mateo. Ya está, lo he dicho. Está tan mal, es mi padrastro después de todo. Además, probablemente todavía esté desconsolado por mi madre. En los años desde que ella se fue, él nunca ha tenido citas, hasta donde yo sé. El hombre probablemente trabaja como una máquina, acuñando dinero 24 horas al día, 7 días a la semana.


    Pero últimamente, el macho alfa ha estado por aquí más a menudo. Trabajando en su oficina. Lo he visto comer en la mesa cuando paso de puntillas. Su voz en la distancia, ordenando a algún lacayo que hiciera esto o aquello.


    Y hablando de eso, ese bajo y sensual gruñido me está haciendo cosquillas en este momento. Debe estar en casa, hablando con alguien por teléfono. ¿Quizás ordenar a Consuela que lustre sus zapatos? No tengo ni idea. Las mariposas comienzan a revolotear en mi estómago a medida que me acerco más al sonido, como una polilla atraída por las luces.


    No debería ser así. Es mi padrastro, por el amor de Dios. Pero recientemente, he estado teniendo impulsos sexuales que no puedo explicar ni controlar, sueños que son a la vez embarazosos e inapropiados, y que me hacen sonrojar salvajemente cuando abro los ojos. Y confiar en Vanessa, mi mejor amiga, sólo empeora las cosas. Ella deja de lado mis preocupaciones, diciendo que es normal. Es parte de crecer, es su respuesta alegre, todo eso que tiene relación con las hormonas de la adolescencia.


    Pero lo que Vanessa no sabe es que mis fantasías son con mi padrastro.


    Sí, estas sucias fantasías son sobre Mateo Dawkins haciendo las cosas más obscenas con mi cuerpo. Las imágenes del multimillonario me mantienen despierta por la noche, con las tetas hinchadas y la vagina húmeda. Sueño con ese macho, imaginando esos ojos azules penetrantes e intensos haciéndome su mujer.


    ¿Qué?


    ¡Soy su hijastra, no su mujer!


    Espera, ¿sigo siendo su hijastra si mi madre ya no está en a su lado?


    De repente, el ensueño termina y un leve gruñido irrumpe mi trance.


    —Ni siquiera empieces —lo dice con un tono fuerte y enojado. —Te aplastaré si lo intentas.


    ¿Con quién está hablando Mateo? ¿Un socio? ¿Un subordinado? Todo lo que sé es que me intimidaría oír ese grito al otro lado de la línea. Mi corazón salta en mi garganta escuchando el poderoso y enojado tono de Mateo.


    Y lentamente, me acerco a la esquina para echar un vistazo a su oficina. Oh Dios, mi padrastro es precioso. Después de un largo día, se desnuda para ponerse en una camisa blanca abotonada y entallada en un pantalón de sastre oscuro. Por supuesto, la ropa formal no puede ocultar su perfecta musculatura, los poderosos brazos y las largas piernas que parecen durar para siempre. Aprieto con fuerza mis muslos, una emoción que corre por mi vagina.


    ¡Alto! Viene la pequeña voz en mi cerebro. Deja de pensar en tu padrastro así. No pasará nada bueno.


    Pero no puedo evitarlo, y sigo escuchando incluso mientras mi cuerpo curvo se calienta en anticipación. Por supuesto, Mateo es completamente ajeno a mi presencia ya que se encuentra muy ocupado con su llamada telefónica.


    —Cierra la boca —gruñe nuevamente—, si no, te voy a partir el culo a patadas, hijo de puta.


    Y las palabras son tan dominantes que se me escapa un suave jadeo de la garganta.


    Pero entonces esa hermosa cara se sacude.


    ¡Oh no!


    ¡Sabe que estoy aquí!


    Me he delatado.


    Pero hay luz en la oficina y oscuridad en el pasillo.


    Quédate quieto, advierte la voz en mi mente. No respires. Tranquila, no puede verte.


    Temblando como un ratón, quiero que mis músculos permanezcan inmóviles. Mis muslos tiemblan, el aire se evapora de mis pulmones, pero por lo demás no hay movimiento.


    Y parece que funciona. Mateo sigue hablando todo el tiempo mientras golpea algo en su computadora. Esos brillantes ojos azules están distraídos, mirando algo en la pantalla mientras otro gruñido brota de su garganta.


    Bien.


    Está ocupado.


    Estoy a salvo.


    Debería volver a mi habitación. Debería escapar como una buena niña.


    Pero algo se apodera de mi interior.


    Estoy hipnotizada por ese hombre. Mi padrastro, para bien o para mal, es todo lo que un macho alfa debería ser. Poderoso. Dominante. Despiadado. Y sin invitación, las yemas de mis dedos se extienden suavemente sobre mis muslos desnudos. Oh, Dios. Estoy vestida con un camisón nuevamente y la fina tela apenas cubre mis curvas.


    ¿Cómo sería ser la mujer de un hombre como Mateo?


    Emocionante.


    Sensual.


    Alucinantemente intenso.


    Pero mi conciencia habla entonces.


    No eres rival para él, dice con desprecio. Tienes dieciocho años, no has logrado nada en el mundo. Mateo Dawkins es un poderoso hombre de negocios, en su mejor momento. ¿Crees que estaría interesado en ti?


    Y vergonzosamente, mi cara se ruboriza. Porque sí, eso es lo que he estado fantaseando. Mi padrastro. Yo. Nosotros dos, nuestros cuerpos entrelazados, el hombre que posee mi forma femenina núbil.


    Pero está mal.


    Todos estos pensamientos están equivocados.


    ¿Puedes ir a la cárcel por soñar con el hombre de la casa? Pero no puedo evitarlo porque allí mismo, en la oscuridad, me doy la vuelta y me inclino lentamente.


    ¡Oh, Dios, oh, Dios! Me siento tan sucia y pervertida porque no voy a usar bragas esta noche. Poco a poco, el camisón se desliza por mis muslos, más alto, más alto, más alto. Y pronto, está en la base de mi vagina, levantándose levemente, yendo aún más alto hasta que se muestran mis rosada y húmedos labios vaginales.


    Quiero a Mateo Dawkins. Sí, es verdad. Quiero a mi padrastro. Quiero que vea cómo estoy de excitada por él, mi interior ya está pegajoso. Lentamente, mis manos se extienden hacia atrás, una en cada nalga. Y luego las dos lunas se separan, revelando mi canal interno.


    Oh, Dios. Le estoy mostrando a mi padrastro el interior de mi vagina, ese delicado rincón rosa vaporoso y húmedo, y se siente tan bien, travieso y tentador.


    ¿Pero él lo sabe?


    Probablemente no.


    Porque esa voz profunda, ronca y áspera sigue gruñendo por teléfono. Claro, los tonos parecen aún más furiosos ahora, pero eso va dirigido a otra persona y no a mí.


    La decepción llega sin previo aviso. Él no lo sabe.


    Pero no pasa nada. Es mejor así.


    Y lentamente, mis manos caen de nuevo a mis lados, enderezando el torso. Porque, ¿en qué estaba pensando? ¿Exhibiendo mi vagina a mi padrastro en la oscuridad del pasillo? Soy Karen, la tímida nerd, no Karen, la súper puta.


    Y lentamente, la cordura regresa. Silenciosamente, camino por el pasillo en silencio mientras los calcetines resbalan en el suelo del parquet. Mi reflejo se asoma en un espejo decorativo en el pasillo.


    ¿Ves? La voz en mi cabeza se burla. Mateo nunca estaría interesado en ti.


    Porque, ¿en qué estaba pensando? Mis rizos marrones están enredados, un nido de pájaro posado en mi cabeza. Además, soy curvilínea y tengo mucho de sobra. Doble copa D. Un culo que avergonzaría a cualquier mujer.


    Por el contrario, a Mateo le gustan las mujeres como mi madre, delgadas y altas. Probablemente se disgustaría con mi vientre de perrito y mis muslos gruesos.


    Oh, Dios, ¿qué me pasó? ¿Por qué acabo de hacer eso? La vergüenza llena mi pecho, caliente y pesado. Mateo es tan guapo, y yo no soy lo suficientemente buena para él. Probablemente sea mejor que no me vea, porque mi cuerpo le daría asco.


    Sacudiendo la cabeza, regreso a la seguridad de mi dormitorio.


    ¿Qué es lo que me pasa? ¿Cómo podría pensar que mi padrastro estaría interesado en mí?


    Eran las fantasías de una adolescente equivocada, una tierna joven que nunca ha conocido a un hombre. Sin mencionar que estos pensamientos son probablemente criminales y podrían llevarme a la cárcel.


    ¿Podría ir a la cárcel?


    ¿Podrían meterme en la cárcel por querer a mi padrastro?


    Pero una vez bajo las sábanas, mis mejillas se calientan. Porque no debía hacerlo, pero lo hice. Y se sintió increíblemente bien, una emoción en la boca del estómago. Mi vagina palpita, pulsando bajo las sábanas, y una sonrisa secreta cruza mi cara. Mateo, la voz en mi cabeza canta. Mateo, Mateo, Mateo, Mateo…


    Y poco a poco, el sueño me domina y comienzan a aparecer imágenes del apuesto multimillonario bailando en mi mente.


    


    

  


  
    Capítulo 2: Karen


    


    


    Acabo de terminar de peinarme cuando mi teléfono suena. Es Vanessa, enviando mensajes de texto para que nos reunamos en la escuela. Vanessa ha sido mi mejor amiga durante años - nos contamos todo - pero sé que no podré contarle sobre la noche salvaje que acabo de tener.


    Con una respiración profunda, miro el vestido sencillo que he elegido para el día. Trato de no usar nada que me quede apretado o que llame la atención, porque mis senos ya llaman mucho la atención y los chicos de la escuela se vuelven unos completos asquerosos y molestos idiotas cuando me miran las tetas. Mis caderas son demasiado grandes para usar los pantalones cortos que mis compañeros adoran. Mis muslos son demasiado gruesos, frotándose constantemente, así que prefiero los vestidos para hacer espacio para mi cuerpo curvilíneo.


    Pero todo se calienta cuando me doy cuenta de que he olvidado las bragas. El solo hecho de pensar en la palabra “bragas” es suficiente para que mi clítoris lata de recuerdos de anoche. Respirando hondo, meto la mano en el cajón de la ropa interior y agarro lo único que me queda: una tanga rosada.


    —Maldita sea —murmuro. Odio las tangas, suben por mis labios vaginales y hacen que sentarse sea insoportable. Pero los mendigos no pueden elegir, especialmente los mendigos que no tienen ropa limpia. Girando alrededor, me miro el culo en el espejo de cuerpo entero para asegurarme de que las bragas no son visibles.


    Por suerte, nada se nota a través de la tela oscura, así que tomo mi mochila y me voy abajo. El sol brilla fuertemente a través de los grandes ventanales de la escalera reflejándose en el mármol. Mateo le paga a una señora de la limpieza para que mantenga su casa impecable, e incluso tiene un chef especial que me hace el desayuno todas las mañanas.


    El aroma de los panecillos de arándanos llega a mis fosas nasales antes de llegar a la cocina, y yo gimoteo suavemente, anticipando una deliciosa comida. Pero cuando entro en la cocina, se me escapa un grito de dolor de garganta. Mateo está de pie justo ahí, luciendo precioso en un traje perfectamente hecho a medida. Sus ojos están fijos en un periódico, ese perfil severo, pero a la vez guapo.


    Soy invisible para él.


    —Hola —tartamudeo, mi corazón se acelera por estar en su presencia.


    Vestido con un traje de tres piezas de color Mateo oscuro, su pierna está cruzada, descansando sobre su rodilla, con los hombros anchos al cuadrado. Mis ojos vagan sobre su cuerpo, preguntándome qué aspecto tiene bajo su cara ropa. Sus ojos brillan y mi corazón se detiene mientras mi cuerpo se calienta solo con la mirada. Dios, está tan bueno que apenas puedo soportarlo. Mi tanga se retuerce incómodamente entre los pliegues de mi trasero y me caliento.


    —Buenos días, Karen. —Su voz profunda retumba, y yo respiro antes de responder. Necesito oxígeno. Necesito oxígeno.


    Pero el aire extra no hace nada.


    —¿Por qué estás aquí? —Lo digo sin rodeos, confundida por su presencia. En los años desde que mi mamá se fue, puedo contar con una mano la cantidad de veces que hemos compartido una comida. Mateo es un adicto al trabajo, está constantemente en la oficina antes de que me despierte y regresa después de haberme quedado dormido.


    —Esta es mi casa —gruñe Mateo mientras me responde sin hacer ningún contacto visual, su mirada nunca deja el papel que tiene delante.


    —Oh, sí. Por supuesto. —Trato de olvidarme de la vergüenza y ahora me siento más cohibida que nunca.


    —María dejó tus panecillos en la estufa. —Haciendo un leve movimiento hacia los productos recién horneados, haciendo referencia al chef privado.


    —¿Le pides que las haga sólo para mí?


    —Pensé que te gustaban. —Mateo finalmente me mira y veo que está frunciendo el ceño.


    No sé cómo responder. Casi he olvidado los panecillos con el macho alfa sentado tan cerca, y mi corazón está latiendo como un martillo neumático en mi pecho.


    Dios, está aún más bueno cuando está molesto. Quiero hacerlo enojar, y quiero que se desahogue conmigo. Agárrame, jálame, muérdeme. Nunca he querido nada más de lo que le quiero a él. Lo necesito, en todas partes. Mi cuerpo me hormiguea mientras lo miro a los ojos, deseando que me vea como yo lo veo a él.


    —¿Los quieres o no? —Ladra esta vez.


    —No, no me gustan —es mi murmullo incómodo. —Nunca los comes, así que no sabía que ella los hacía sólo para mí —es mi explicación apresurada, sintiéndome aún más incómoda con cada segundo que pasa.


    —Sí, son para ti. —Su atención ya ha vuelto a su periódico, pero esta pequeña interacción me ha dejado con ganas de más. Ni siquiera me importa si seguimos hablando de panecillos - siento un deseo desesperado de escuchar más de su voz profunda.


    —Gracias por el gesto, pero debería dejar de comer tanto pan si quiero perder peso —dice mi risita nerviosa, con un gesto hacia mi figura completa. Pero Mateo levanta las cejas.


    —Karen, no —gruñe, pero yo lo interrumpo.


    —No necesito que me digas que no hable mal de mí misma —es mi exasperada respuesta, poniendo los ojos en blanco.


    —No estoy hablando de eso.


    —¿Entonces de qué estás hablando? —Trago con fuerza, mirando discretamente al multimillonario. Mateo cierra lentamente el periódico antes de ponerlo sobre la mesa y respirar profundamente.


    —Te vi anoche, Karen. Lo he visto todo. No puedes hacer una mierda así, sin usar nada y parada fuera de mi oficina. Eso no es correcto y lo sabes. —Sus palabras son severas, pero puedo sentir la tensión en su tono. ¿Es posible que, de alguna manera, Mateo me desee tanto como yo a él?


    Además, ¿me vio? Por eso está aquí ahora. Debe serlo. Normalmente nunca interactuamos, y el hombre quiere hablar conmigo sobre ello.


    Tal vez quiera más. Una emoción recorre mi pecho. No me importa lo equivocada que esté, esta es mi oportunidad y la estoy aprovechando. Dentro, la culpa y la vergüenza arden en la boca de mi estómago. Pero no puedo negar que una parte de mí también está increíblemente excitada. ¡Esto está muy mal! Y lo peor es que yo también lo sé. Pero eso no me impide querer a Mateo más que nada.


    —No podías haberme visto, estaba muy oscuro. —Mi voz está apenas por encima de un susurro mientras mi mano cae sobre el dobladillo de mi vestido. Me concentro en los ojos de Mateo mientras sigue mis movimientos, fascinado por mí. Su nuez de Adán sube y baja lentamente mientras traga con fuerza.


    —Además, yo no hice nada —dice mi susurro. —Bueno, en realidad. Estaba oscuro. No viste nada.


    Pero los ojos azules de Mateo son feroces.


    —Lo he visto todo —dice con aspereza. —Todo, niñita. Cada centímetro de esa dulce y pulsante vagina.


    Oh, Dios. Una emoción me atraviesa por completo. ¿Él lo vio? Oh no, oh no.


    Pero una nueva Karen se ha hecho cargo. Porque si lo vio, ¿por qué no se lo enseñas de nuevo? No hay nada que perder.


    Y como si se tratara de un sueño, mi cuerpo curvilíneo gira, levantando con la mano el dobladillo de mi vestido. ¿Esto está pasando de verdad? ¿Estoy haciendo esto a plena luz del día esta vez, sabiendo que sus ojos están sobre mí?


    Me duele el pecho cuando mi tanga se hace visible. El rosa biseca mis cremosas nalgas. Con una ligera curva, me inclino sobre el mostrador de la cocina mientras observo a mi padrastro. Esos ojos azules están mirando mi culo, mirando con hambre como mis dedos llegan a mi entrepierna, sacando la tela y tirando de ella hacia un lado, exponiendo mi vagina palpitante.


    —¿Esto es todo? —Gimo suavemente, moviéndome un poco. Los pliegues abiertos son brillantes y húmedos, ya hinchados por el deseo. —¿Es esto lo que viste anoche, muchachote?


    Mis entrañas se aflojan y se calientan como un escalofrío que baja por mi columna vertebral. Es demasiado sexy que me mire. La picardía es tan surrealista que nunca he actuado así antes. Nunca en toda mi vida.


    —Contéstame, Mateo —es mi grito de maullido, viendo su mandíbula tensa, su mirada azul encendiendo fuegos en mi piel. Pero entonces el gran hombre rompe la conexión. Se levanta abruptamente, con la taza de café todavía en la mano.


    Por un momento tenso, creo que se va a acercar a mí -va a venir y me va a besar donde más lo quiero. Mis pliegues gotean al pensarlo, un gemido se me escapa de la garganta.


    Pero no tengo tanta suerte.


    ¡Crash!


    Mis ojos se abren justo a tiempo para verlo golpear su taza contra la mesa antes de salir de la cocina sin mirar atrás en mi dirección. El café salpica sobre la mesa y se desgarra bien en mis ojos a medida que las pisadas de ese hombre se vuelven cada vez más tenues.


    Porque, ¿qué he hecho? Eso no podría haber ido peor. Me he humillado completamente, y Mateo no quería ser parte de la farsa. Lo peor se ha hecho literalmente realidad. Después de todo, estos sentimientos están equivocados. No debería ser una descarada, especialmente delante de mi padrastro.


    Excepto que en cierto modo se sintió bien.


    Para mí, al menos.


    Para él, fue asqueroso.


    Mi cuerpo apagó a Mateo, estoy segura. Esto es tan malo. ¿Y si no me quiere más después de haberle mostrado mi vagina húmeda y deseosa de él? Y lo que es peor, ¿qué pasa si quiere que me mude? ¿Irme? No tengo a donde ir y probablemente tampoco tengo donde comer.


    Las emociones burbujean a medida que las lágrimas comienzan a nublar mi visión, amenazando con caer. Acabo de mostrarle a mi padrastro mi punto más dulce por segunda vez en veinticuatro horas, y a él no le importaba lo más mínimo. ¿Qué me está pasando?


    Las lágrimas caen rápidamente tan pronto como oigo el fuerte portazo de la puerta principal seguido por el rugido de un motor mientras Mateo despega en su coche deportivo. Mi padrastro claramente se va lo más rápido posible, y yo lloro, humillada hasta la médula.


    Qué montaña rusa de emociones en media hora. Mis sueños sexys de anoche terminaron con una explosión dramática. Porque no me quiere, eso está claro. De ninguna manera, de ninguna manera.


    Desearía no haber actuado nunca porque la bola de la vergüenza en mi vientre es insoportable mientras sostengo mi cara en mis manos. Mi hombro tiembla violentamente mientras sollozo sola en la cocina, insegura de cómo o si alguna vez podré arreglar esto con Mateo.


    ¿Por qué hice eso? ¿Por qué actué como una putita, cuando todo lo que quería era que me encontrara atractiva? Es un hombre, y sé que todo hombre tiene necesidades, pero claramente mi padrastro no está interesado en permitir que yo cumpla sus deseos. Mi mente se agita de confusión, desconcertada por mis propias acciones mientras grito en voz alta, los sonidos resuenan por toda la cocina.


    Porque este es el final del camino. Mi estratagema de ser sexy cayó de bruces con una salpicadura gigante… y fui humillada en el proceso, no soy más que una chica tonta que lo arruinó todo.


    


    

  


  
    Capítulo 3: Mateo


    


    


    —Sr. Dawkins, estará libre una hora más, ¿hay algo más que pueda hacer por usted?


    Levanto la vista para ver a mi secretaria de pie en la puerta. Forzando una sonrisa en mi cara, mi cabeza tiembla. —No, eso es todo. Gracias.


    Tuve que cancelar toda mi agenda después de esta mañana. No puedo creer el comportamiento de Karen. Han pasado dos años desde que Julieta me dejó por el chico de la piscina, haciendo de mi vida una maldita telenovela.


    Pero mierda. Ahora hay nuevos problemas. La hija de Julieta, Karen, por ejemplo. Porque, aunque apenas la conocía, no podía echar a la chica - no me corresponde castigarla por los pecados de Julieta. Además, ¿adónde iría la inocente chica? Su madre nos abandonó, y yo tendría que ser un demonio para tirarla a la calle sin un dólar a su nombre.


    Durante los primeros dos meses no estuve lo suficientemente cuerdo para enfrentarme a lo que había sucedido. La depresión de mi matrimonio que se desmoronaba en una semana era demasiado para soportar, y me encontré encerrado en mi oficina en cualquier intento desesperado de ignorar mi dolor.


    Cuando finalmente llegué a lidiar con lo que había pasado, fue como si Karen hubiera crecido completamente. ¿Cómo mierda ha pasado eso? Cuando conocí a su madre, esa chica morena era sólo una niña. Pero ahora, ella era preciosa, sin duda alguna, con un cuerpo grande, atractivo y una sonrisa dulce.


    Además, el cuerpo de Karen parece crecer más increíble cada día - su culo regordete es tan jugoso y maduro que es imposible concentrarse. Antes, trabajar duro era mi medicina porque bloqueaba el dolor. Pero ahora soy adicto al trabajo porque cada vez que veo a Karen, quiero meter mi pene en su dulce vagina.


    Oh sí. ¿En qué estaba pensando la chica? ¿Agachada fuera de mi oficina anoche? ¿Qué demonios…? Intenté convencerme de que era una fantasía, a pesar de que en la ducha me saqué masturbe recordando los detalles. Era lo más real posible, pero esta mañana, Karen subió la apuesta.


    Mierda.


    La chica lo llevó al siguiente nivel con seguridad.


    ¿Mostrándome su entrepierna a plena luz del día?


    ¿Dejándome ver esos labios regordetes, pulsantes y delicados? ¿El interior de su vagina?


    Aw mierda.


    Todo lo que quería hacer era pasar mis labios sobre esa carne suave. Solo deseaba besarla y chuparla al volver a casa.


    ¡Carajo! Esto es una locura. Ningún hombre cuerdo tendría este tipo de pensamientos con su hijastra. Apenas es legal, pero estos pensamientos han nublado mi mente. Demonios, todavía no son apropiados. Esto está mal, punto.


    Estoy casado con su madre después de todo, y aunque Julieta se ha ido hace mucho tiempo, no puedo permitirme pensar estar cosas… y mucho menos permitirme actuar en base a ellos. Sólo quedan unos meses hasta que Karen se gradúe de su carrera técnica lo cual significara que se ira de casa.


    Pero esta mañana las cosas fueron demasiado lejos. Cuando ella se inclinó y me mostró su vagina apretada me costó una enormidad detenerme de zambullirme en su jugosa vagina. Apuesto a que la dulce morena nunca ha tenido un orgasmo. Haré que grite hundiendo mi pene de 22 centímetros en su vagina apretado.


    Oh sí.


    Ella gritará.


    Grita y ruega mi nombre.


    Pero va contra las reglas.


    Es mi hijastra, por el amor de Dios. Somos una especie de familia extraña, con Julieta y todo eso.


    Pero, aun así, mi cuerpo no se controla.


    Me pongo duro como una roca de sólo pensar en tener a Karen sobre mi pene. Me rogará que lo meta una y otra vez. Por supuesto, eso sería un desastre, porque si alguna vez lo pruebo no podré parar y cada vez querré más.


    La inocencia en su cara es tan tentadora. No puedo soportar la tentación de sus ojos cuando me mira el cuerpo. Hay atracción en esos grandes ojos marrones, la lujuria que rezuma de cada uno de sus poros cuando nuestros ojos se encuentran.


    ¿Qué diablos estoy haciendo?


    No puedo pasar otro día soñando despierto con mi hijastra. Dios sabe que he visto su cara cada vez que he llegado al clímax durante el último año. Mi deseo por ella es tan intenso que me deja un sabor en la boca… aunque sé que la propia Karen sabría mejor.


    —¡Jenny! —Gruño en el intercomunicador de mi escritorio antes de ordenar a mi secretaria que vuelva a mi oficina.


    —¿Sí, Sr. Dawkins? —Jenny sonríe nerviosa desde mi puerta.


    —Cierra la puerta —ordene.


    Entra vacilante.


    —¿Qué pasa? —Esas cejas negras se arrugan juntas mientras se dirige a la silla de cuero frente a mi escritorio.


    —Necesito encontrar un consejero familiar —dije, escuchando las palabras por primera vez. En voz alta, suenan ridículas e incómodas, ¿qué carajo estoy haciendo exactamente?


    Porque Karen y yo obviamente necesitamos ayuda, pero hablar con alguien sobre nuestro problema suena tortuoso. No busqué ayuda cuando Julieta se fue, así que ¿por qué ahora? Pero los impulsos son tan fuertes, y hoy ha sido un día demasiado intenso. Me sigue doliendo el pene y mis pelotas están más grandes y cargadas que nunca. Si no conseguimos ayuda pronto, estaré completamente jodido. Tendrán que encerrarme en la cárcel, así de mal.


    —¿Tienes problemas con Karen? —pregunta Jenny. Ha sido mi secretaria durante 15 años y me ha visto pasar por muchas cosas. La mujer nunca apoyó mi relación con Julieta para decir la verdad, siempre dudo de las intenciones de mi ex esposa.


    Y cuando Julieta se fue, Jenny fue la única persona que no se sorprendió. Esta mujer ya de edad se interesó por Karen, asegurándose de que la pobre chica tuviera a alguien que la cuidara desde que yo me había ido mentalmente.


    Pero claro, ahora no se imagina porque estoy necesitando un consejero.


    —Necesitamos hablar con alguien —gruño.


    Jenny asiente sutilmente.


    —Bueno, usted sabe que el Dr. Saavedra es un psiquiatra líder y se especializa en sesiones familiares —dice Jenny, quien me da una mirada inusualmente traviesa. —¿Quizás sería más fácil hablar con alguien más cercano y no con un extraño, no lo cree?


    Sus palabras suben a mi cabeza. Mi secretaria tiene razón.


    Luciano y yo fuimos a la universidad juntos, pero no nos hemos visto hace más de una década. Pero, aunque no nos hemos comunicado hace mucho tiempo, tampoco le perdí la pista a Luciano, y sigo su éxito desde lejos. Se ha convertido en un psiquiatra de primera clase en los últimos años, asesorando a clientes de alto nivel por toda la ciudad, a medida que sus oficinas se expanden para satisfacer las necesidades de la élite. Sus sesiones están lejos de ser asequibles, pero he oído que vale cada centavo.


    Por supuesto, tal vez sea mejor que nos hayamos distanciado un poco. Lo último que querría hacer es revelar mis pensamientos inapropiados a alguien que me conoce por dentro y por fuera.


    —Bien —dice mi ronca voz.


    Por supuesto, Jenny tiene razón. Otra vez.


    —Lo pondré en línea —la mujer mayor asiente con la cabeza antes de salir de mi oficina.


    Y en un minuto, la luz roja de mi teléfono empieza a parpadear.


    —¡Línea dos! —Jenny habla a través del intercomunicador y rápidamente levanto el auricular, aclarando mi garganta en preparación para hablar con Luciano.


    —Oficina del Dr. Saavedra —una dulce voz resuena con energía.


    —Hola, soy Mateo Dawkins —declaro como si eso fuera suficiente para que ella se encargue de mi petición.


    —¿En qué puedo ayudarlo, Sr. Dawkins? —pregunta la voz dulzona.


    —¿Está Luciano?


    —Lo siento, el Dr. Saavedra no está disponible en este momento, pero puedo tomar su recado y hacérselo llegar a la brevedad posible —dice con voz profesional y tranquilizadora.


    —Necesito una sesión familiar esta noche —es mi demanda.


    —¿Esta noche? Bueno, tendrá que pagar por la cita de urgencia —indica la mujer mientras yo le cortó el paso.


    —No me importa el precio. Soy yo y mi…um, soy yo y otra mujer. Dile a Luciano que lo veré a las cinco.


    Ni siquiera me atrevo a referirme a Karen como quien es: mi hijastra. Las palabras son demasiado sucias, y me aprieto el puente de la nariz mientras escucho las instrucciones de la secretaria antes de terminar la llamada, ya de por sí temeroso de la reunión.


    Por un segundo, pienso en llamar a Karen para decirle lo que va a pasar esta noche, pero ¿es realmente posible una conversación razonable? No después de lo que pasó esta mañana, seguro. Después de todo, hay algo en Karen que me sacude hasta la médula, sacude mis sentidos y me lleva a tomar malas decisiones.


    Así que tal vez estoy evitando cosas. Tal vez me estoy haciendo el ofendido. Pero es lo mejor, hasta que tengamos la oportunidad de hablar con un profesional.


    Con un suspiro, suelto el botón superior de mi camisa, sintiendo que mi garganta se aprieta por la ansiedad. Este día está empeorando a cada minuto, y saber que Karen se va a encontrar en una sesión de terapia sorpresa no lo está mejorando.


    Pero mierda, esa dulce morena tiene un efecto cautivador y atrapante en mí. Sólo pensar en ella ha desatado a la bestia. Maldita sea. Mi mano cae sobre mi regazo, envolviendo la gruesa erección bajo mi pantalón. Ni siquiera el desasosiego puede amortiguar mi deseo de ser liberado y estoy listo para eliminarlo en la oficina, algo que nunca he hecho antes.


    Pero mi mano es un pobre sustituto. Prefiero tener a Karen doblada sobre este escritorio, con sus tetas rebotando mientras la golpeo por detrás. Mis ojos se cierran mientras aprieto el botón de mi escritorio, haciéndole saber a Jenny que no puedo ser molestado.


    Después de todo, siempre hay una primera vez.


    —Al diablo con esto —es mi gruñido despiadado, desabrochándome el cinturón antes de tirar de la cremallera para soltar mi pesado miembro. Tengo que aliviar esta presión. No hay forma de que pueda ir a una sesión de terapia con toda esta carga acumulada en mis bolas. Si no lo hago ahora, terminaré cogiéndome a Karen delante de Luciano.


    Una vez que termine de masturbarme, eyacule, un suave gemido se me escapa de los labios. Mierda, sí. Aprieto mi pene con fuerza, fingiendo que mi mano es la dulce boca de Karen, chupándome con sus labios rosados alrededor de mi miembro palpitante.


    Oh mierda. Sí, nena, así de fácil. Abre, cariño. Déjame dártelo todo.


    Porque por eso vamos a ir a terapia. Estos pensamientos. Estas emociones. La necesidad de apretar esa vagina rosada con mi pene duro y grueso.


    Pero Karen es mi hijastra, así que no puede ser. Y este intento de terapia es el primer paso para curar una aflicción mortal.


    


    

  


  
    Capítulo 4: Karen


    


    


    —¿Vas a salir esta noche? —Me pregunto Vanessa al salir de la escuela. Ella mira a un lado y saluda a su chofer. —Porque si es así, le diré a mi chofer que se vaya a casa.


    —No lo sé con seguridad —es mi respuesta distraída.


    Porque, ¿qué digo? ¿Cómo puedo admitir lo que está pasando? Los pensamientos de Mateo me han estado acosando todo el día. De hecho, la sola idea de volver a casa y enfrentarme a él - esa cara guapa y fruncida - es suficiente para que quiera quedarme en la escuela por el resto de mi vida.


    —Bueno, Martin y John están libres y podríamos salir con ellos esta noche. La mamá de Martin le permite hacer lo que quiera en casa —dice Vanessa con una risita.


    Mis ojos se mueven discretamente porque Vanessa está enamorada de John desde que la conozco. Pero hoy no, por favor, hoy no. Lo último que quiero es que Martin intente tocarme cuando Vanessa y John desaparezcan. Claro, es un atleta de fútbol y todo eso, pero ese tipo de hombres no me atrae.


    Me gustan duros. Dominantes. Hombres de verdad.


    Y los chicos del instituto ni si quiera tienen lo mínimo que busco.


    Así que invento una excusa poco convincente.


    —No sé, los ensayos universitarios están a la vuelta de la esquina —es mi mentira blanca, aunque es lo que menos me preocupa.


    Porque la universidad es una posibilidad remota ahora. No puedo tener una conversación con Mateo sobre eso. Le mostré a mi padrastro mi vagina esta mañana, la escuela y los estudios son lo último en lo que pensé. ¿Cómo puede el hombre tomarme en serio?


    Todo es culpa mía.


    Metí la pata, mal.


    Mierda, podría quedarme sin hogar pronto por todo lo que ha pasado últimamente.


    Pero no tiene sentido contárselo a mi amiga. Es vergonzoso, así que le doy una sonrisa de disculpa.


    Vanessa se lo cree todo.


    —Bueno, trata de terminar temprano para que podamos ir a casa de John —me suplica mi amiga mientras vamos en diferentes direcciones.


    —De acuerdo —digo mientras nos inclinamos para un abrazo. —Pero no te hagas ilusiones, probablemente estudiare hasta quedarme dormida.


    Vanessa me da un beso y se acerca al coche con su chófer, subiendo al asiento trasero. Con un suspiro, me dirijo a mi propia limusina y espero en la puerta.


    —Hey Brad —lo saludo. Nuestro conductor es un hombre mayor, y he llegado a conocer bastante bien en los últimos dos años.


    —Buenas tardes, Karen. —Sonríe de forma educada mientras me subo al asiento trasero.


    Y cuando el coche sale de la acera, miro por la ventana. Casas, casas, casas, árboles, otros coches. Apenas noto que vamos en la dirección equivocada, pero una vez que pasamos por el puente de la ciudad, finalmente me doy cuenta. Inclinándome hacia adelante, doy golpecitos en el tabique hasta que Brad baja el cristal y me mira a los ojos por el espejo retrovisor.


    —¿Hay algún problema, señorita?


    Asiento, me quedo perpleja.


    —Este no es el camino a casa. ¿Adónde vamos?


    Brad ni siquiera está sorprendido.


    —El Sr. Dawkins ha solicitado que se reúna con él en otro lugar hoy. —Brad mira hacia otro lado mientras responde como si supiera algo que yo no sé.


    ¿Qué?


    Mi estómago se nubla de preocupación cuando me doy cuenta de lo que está pasando. Mateo está enojado conmigo después de lo de esta mañana. De seguro me hecho de la Mansión, y quiere hacerlo en un lugar privado para que no me dé un ataque.


    O que rompa en lágrimas, lo que sería aún peor.


    Pero no puedo culpar a este hombre por querer que me vaya. Mateo es una persona que le gusta mantener su un cierto nivel de vida, privacidad y sofisticación y yo soy cualquier cosa menos eso. Esto es malo. Sólo tengo quinientos dólares ahorrados y eso no será suficiente para pagar el alquiler en ninguna parte. ¿Y ahora qué?


    ¿Adónde voy a ir?


    No tengo nada ni a nadie y ahora Mateo tiene mi vida en sus manos.


    Lo peor es que ni siquiera me arrepiento de lo que he hecho. No me arrepiento de enseñar mi entrepierna rosa y mojada a ese ardiente hombre. Sentir su mirada perversa en mis pliegues libero a la zorra que llevaba dentro. Soy tan mala como una puta, o peor aún, porque ese hombre es mi padrastro.


    Oh, Dios.


    Pero las cosas no están tan claras. Las cosas no son tan sencillas.


    Porque vi la mirada en su cara cuando le mostré mi vagina - se la estaba comiendo como un tigre hambriento devorando carne fresca. Mi cuerpo estaba empapado para él, y ese hombre lo deseaba todo, al menos eso creo.


    Así que no voy a dejar que finja que no me quiere. Por mucho que la idea de desafiar su dominio alfa-masculino me haga querer fundirme en un charco de miedo, sé que tengo que descubrir la verdad. Si Mateo no me quiere, puede decírmelo en simples palabras.


    ¿Y si lo hace?


    Oh no. De vuelta a la calle.


    Pero mis pensamientos se interrumpen.


    —Aquí estamos —dice Brad mientras el coche se detiene y me saca de mi ensueño. Esta vez, no está sonriendo.


    Mirando por la ventana polarizada, veo un edificio de oficinas y la curiosidad me inunda la mente. ¿Por qué querría Mateo que me encontrara con él en una oficina? Este día no puede ser más extraño.


    —Gracias, Brad. —Forcé una sonrisa antes de salir del asiento trasero y entrar en el edificio.


    Una mujer delgada y rubia me saluda en la recepción.


    —¡Hola! Tú debes ser Karen, bienvenida a Salud de Vida —murmura, con el portapapeles en la mano.


    Espera un momento. ¿Cómo supo mi nombre? La sospecha me aprieta el estómago.


    —Soluciones curativas” son las primeras palabras que leo en la pared. ¿Quién necesita ser sanado? ¿Qué está pasando? Esto no puede estar bien, ¿qué diablos tiene Mateo en mente?


    Pero la mujer rubia permanece imperturbable.


    —El Sr. Dawkins la está esperando en la oficina del Dr. Saavedra. Puede tomar el ascensor hasta el cuarto piso hasta su oficina.


    —¿Esto es un consultorio médico? —Pregunto con incredulidad.


    La mujer asiente con una sonrisa falsa y plástica.


    —¡Así es! El Dr. Saavedra es uno de los mejores en el país —dice, bajando su tono. —No hay nadie mejor que Luciano Saavedra en esta ciudad. O en la nación —se jacta con orgullo.


    Pero mi mente está girando a mil revoluciones por segundo. ¿Por qué pensaría Mateo que necesito ver a un médico? Oh Dios, cree que estoy mentalmente enferma. ¿Me van a hacer pruebas para ver si soy inestable? No hay nada malo conmigo, lo juro. Sólo estoy enamorada de mi padrastro, ¿y quién puede culparme? El hombre es sexy. Sólo porque me atraiga un hombre guapo no significa que estoy loca.


    ¿O sí?


    —Por aquí, por favor —la mujer se levanta de su escritorio y me dirige hacia un ascensor.


    En este momento mis pies se sienten tan pesados como los de un elefante.


    —Gracias —es mi murmullo, entrando en el ascensor. Las paredes están espejadas, y mi expresión salvaje me mira fijamente. Oh, Dios. Estoy loca. Estoy loca.


    Pero las puertas se abren entonces, y esta vez una mujer morena me encuentra con una sonrisa demasiado grande para la ocasión solemne.


    —¡Hola, Karen! —dice alegremente. —Soy Marta. Espero poder ayudarles en este viaje de sanación. ¿Puedo mostrarte tu primera sesión? —Me sujeta el brazo sin esperar a que le responda.


    No, ¿pero importa? Tentativamente le tomo el brazo.


    —Gracias —es mi murmullo. Y con eso, la mujer me lleva por el pasillo antes de abrir una puerta para revelar una habitación que me deja sin aliento.


    Porque, para empezar, no se parece en nada al consultorio de un médico. La habitación es blanca y aireada, con grandes ventanales que muestran un hermoso jardín justo detrás del cristal. Mis ojos se mueven rápidamente, con la boca abierta. ¿Es la luz natural del sol?


    Pero luego mi boca se cierra con un chasquido.


    Porque hay dos atractivos hombres sentados en unos lujosos sofás. Uno de ellos es mi padrastro.


    El enorme cuerpo de Mateo está en la parte izquierda. Pude reconocer rápidamente esos ojos azules que devoran hambrientos mi cuerpo. Cada segundo que pasa hace que la temperatura suba un millón de grados en mi interior.


    Pero entonces el otro hombre habla, y el trance se rompe.


    —Tú debes ser Karen —gruñe el otro hombre. Él está sentado en la parte derecha a un costado de una mesa de café de cristal que lo separa de Mateo.


    Mis ojos se dirigen hacia los suyos, y el aire de mis pulmones se evapora.


    Porque este hombre es precioso.


    Debe ser un tremendo macho alfa, seguro.


    El cabello rubio ondulado se desprende de su frente. Los ojos azules conforman una cara perfectamente armónica, con un mentón hendido y unos pómulos fuertes y altos.


    Y Dios, su cuerpo. Es tan grande como Mateo, con hombros anchos envueltos en un traje perfectamente cortado. Ese pecho enorme y recio se estrecha en su camisa, con las piernas largas en reposo.


    —Sí —respiro la respuesta, incapaz de mirar hacia otro lado. —Sí, soy Karen.


    El hombre rubio continúa, completamente relajado.


    —Soy el Dr. Saavedra. Bienvenido a Salud de Vida —habla con esa voz suave y profunda, poniéndose de pie mientras extiende una mano.


    Forcé mis pies para que me lleven a través de la alfombra de felpa, mi pequeño puño tragado por esa enorme mano. Oh Dios, es enorme de cerca, el olor de un macho almizclero golpeando mis fosas nasales.


    ¿Este es mi médico?


    ¿Qué médico se parece a un dios griego que cobra vida?


    Y sin invitación, las palabras se me escapan de los labios.


    —¿Eres médico? —Lo dije sin rodeos.


    El Dr. Saavedra sonríe a sabiendas, como si le hicieran muchas preguntas.


    —Sí, Karen —dice riendo, haciendo un gesto hacia el asiento de cuero junto a Mateo. —Lo entiendo. No me visto como la mayoría de mis colegas, pero lo soy, lo prometo.


    Después de todo, el hombre lleva un traje azul oscuro y botones blancos que realzan el resplandor bronceado de su piel. Es raro. Nunca he visto a un médico con otra cosa que no sea una bata de laboratorio.


    Eché un vistazo a Mateo mientras me sentaba en el sofá junto a él, pero él no me miró.


    Y el Dr. Saavedra continúa.


    —Soy psiquiatra, y Mateo me ha contactado para hablar con ustedes dos. Aunque no nos hemos mantenido en contacto, Mateo y yo nos conocemos desde que estábamos en la universidad —dice el Dr. Saavedra con suavidad mientras Mateo asiente con la cabeza.


    —Entonces, ¿por qué estoy aquí? —Me giro para mirar a mi padrastro, pero él flexiona su mandíbula sin girar en mi dirección. Dios, es sexy incluso cuando se hace el estoico y silencioso.


    Pero el Dr. Saavedra no se ve afectado en lo más mínimo.


    —Mateo me dijo que están pasando por un momento difícil. Quiere que te ayude a resolver tus problemas, si estas dispuesta y de acuerdo.


    ¿Qué problemas?


    Oh, espera, esos problemas.


    Pero, ¿Mateo es serio? ¿Quiere que hablemos de ellos con un extraño? Eso parece raro. Así que asiento con la cabeza.


    —Bien —es mi suave respuesta, aún no estoy segura de cómo el Dr. Saavedra puede ayudar en esta situación. Oh Dios, ¿cuánto sabe de lo que paso anoche?


    Pero es imposible saberlo, y el hombre rubio continúa.


    —Genial. Es importante que seamos abiertos el uno con el otro, porque no puedo ayudarte sin saber la verdad. Es crucial que los dos se sientan cómodos contando su historia, me alegrara escuchar cómo se sienten los dos en este punto.


    Muy profesional. Tal vez esta persona, el Dr. Saavedra, es realmente un doctor.


    Y Mateo comienza, esa hermosa cara, una máscara.


    —Me casé con la madre de Karen hace poco más de dos años —gruñe, quien hasta este momento todavía no me mira. —Julieta.


    —¿Te sentías cómodo con el matrimonio entre Mateo y tu madre? —El Dr. Saavedra se vuelve hacia mí.


    Oh, Dios. ¿Qué decir? Decido apegarme a la verdad.


    —No hubo matrimonio —son mis lentas palabras. —Quiero decir, no duró.


    —Julieta se fue poco después de nuestra boda, y han pasado dos años desde que supimos de ella —explica Mateo, prestando un poco de apoyo.


    Las cejas del Dr. Saavedra se juntan, como Cupido considerando otra toma.


    —¿Así que no has hablado con tu madre? —pregunta con suavidad. Me aprieto la nariz. Esta es una pregunta difícil, pero la respuesta es clara.


    —No. No he sabido nada de mamá desde que se fue —es mi respuesta.


    —Hemos seguido viviendo juntos —interrumpe Mateo sin rodeos—, y las cosas se han ido un poco de las manos últimamente.


    El Dr. Saavedra me pone en la mira, toda su atención está enfocada en mi para ver si tengo alguna reacción.


    —¿Sientes que las cosas se te han ido de las manos, Karen? —dice en un tono neutro.


    —Supongo que sí. —Me muerdo el labio. —Quiero decir, anoche… y luego esta mañana… —Las palabras se me escapan, y me ruborizo al ver mi regazo.


    —¿Supones eso? —Mi padrastro finalmente me atraviesa con su mirada, y mi estómago se retuerce en espasmos nerviosos. Es tan agresivo cuando está enojado, y el gruñido en su voz es más que suficiente para hacerme saber que sigue enojado.


    —¿Qué pasó? —El Dr. Saavedra le pregunta a Mateo con suavidad.


    Después de mirarme, la expresión oscura de Mateo comienza.


    ¡Oh, Dios, ¡nuestro secreto ha salido a la luz! Esto está pasando de verdad.


    —Karen se me acerco desnuda —dice mi padrastro con los dientes apretados.


    El Dr. Saavedra parece divertido, con una ceja arqueada. —¿Oh?


    Unas miradas de Mateo se enfocan en mí y una emoción ardiente se apodera de mi columna vertebral. —Ella me mostró su vagina —es esa respuesta helada.


    —Lo hice —es mi rápida respuesta, buscando en la cara del Dr. Saavedra pistas sobre sus pensamientos.


    Pero Luciano Saavedra no regala nada.


    —¿Por qué hiciste esto, Karen? —dice su suave voz.


    —Um. —Tragando nerviosamente, me muerdo el labio. —Estoy…. estoy… me siento atraída por Mateo.


    Allí. Estaba fuera. De alguna manera, siempre es mejor decir la verdad, aunque sea vergonzoso.


    —¿En qué sentido? —El Dr. Saavedra devuelve los disparos.


    —“I… —


    —Use palabras, Karen —anima el Dr. Saavedra. —Está bien. Este es un espacio seguro.


    —“I… —


    La sentencia se desvanece de nuevo. ¿Por qué es tan difícil de admitir? Después de todo, no es que los sentimientos sean nuevos. He querido a Mateo cada minuto del último año.


    Pero esto es diferente. Y por mucho que odie admitirlo, es difícil. Pero sin dolor, no hay recompensa. Sin riesgo, no hay recompensa, ¿verdad? Así que respiro hondo y voy a por ello.


    —Yo… quiero que me quite la virginidad —digo en voz baja.


    Ambos hombres me miran fijamente entonces. Pero Mateo sabe exactamente de lo que estoy hablando.


    —Se ha estado ofreciendo a sí misma —añade bruscamente. —En todos los sentidos.


    Un momento de pausa.


    —¿Crees que es apropiado? —El Dr. Saavedra dice neutralmente. Vaya, este tipo es realmente un profesional. La admisión debería haber sido chocante, pero está sentado aquí tranquilamente, como si no fuera gran cosa.


    —Um…yo…no lo creo. —Me chupo los labios secos.


    El Dr. Saavedra se dirige a mi padrastro a continuación.


    —Y Mateo, ¿cómo te sientes al respecto?


    Mateo parece dispuesto a hacerme pedazos, destrozando mi cuerpo con sus propias manos.


    —Bueno, hice esta cita inmediatamente después de que eso sucediera, así que creo que es una indicación —gruñe el hombre, agitando la cabeza con agonía.


    El Dr. Saavedra lo intenta de nuevo.


    —Déjame reformularlo. ¿También tienes ese tipo de pensamientos hacia Karen?


    Pero mi padrastro no responde a las preguntas difíciles, aunque mis grandes ojos marrones se vuelvan hacia él, muy abiertos y suplicantes.


    —No vayas allí, Luciano —dice Mateo con severidad, mirando al doctor con una ira feroz.


    Luciano levanta la mano de manera aplacadora.


    —Sé cómo te sientes, pero esto es parte del proceso —dice el psiquiatra con calma. —De lo contrario, me temo que no podré ayudarte.


    Luciano mueve la cabeza con enojo, como un animal atrapado en una jaula.


    —Puedes verla, Luciano. Por supuesto que es muy sexy, pero eso es inapropiado. Estoy casado con su madre, no puedo tener una relación sexual con Karen —gruñe Mateo, sin mirarme a los ojos.


    Silencio por un momento mientras el aire en la habitación se vuelve denso.


    ¡Mateo me quiere a mí! ¡Oh, Dios mío, oh, Dios mío!


    La felicidad fluye como el sol por mis venas, mi cabeza prácticamente levitando por mis hombros.


    Pero el Dr. Saavedra es todo un excelente profesional.


    —Así que quieres a Karen, pero no quieres que haga lo que hizo. ¿Es así? —pregunta lentamente.


    La pregunta tiene mi cabeza dando vueltas. Hombre, este tipo es bueno con las palabras.


    Pero Mateo está en ello.


    —¿Qué piensas, Luciano? —La cabeza del rudo y severo Mateo se inclina suavemente mientras mira fijamente a través de la mesa de café al doctor. La frustración evidente en sus ojos.


    Tiro de la cadena. —Sí, ¿qué te parece? —es mi estribillo rápido. —Luciano —agrego tardíamente.


    El imponente doctor se gira hacia mí, pasando sus largos dedos por su pelo dorado. Puedo notar como debate si mencionar o no que acabo de llamarle por su nombre, pero cuando finalmente deja que sus labios se enrosquen en una sonrisa sutil, es la diversión la que manda.


    —Creo que ustedes dos necesitan discutir sus deseos abiertamente, eso es todo —dice con voz neutral. —Como con cualquier terapia, las partes deben estar abiertas y aceptar para que el cambio ocurra.


    La voz de Luciano es inquietantemente tranquila, a lo cual le pregunto qué significa exactamente todo eso de lo que acaba de hablar.


    —No sé de qué debemos hablar —es mi lenta respuesta. —¿Qué más podemos decir?


    Pero en vez de responderme, Luciano se vuelve hacia Mateo. —Creo que hemos hecho un buen progreso por hoy. Ahora, todos sabemos lo que pasó y sólo necesitamos considerar lo que queremos que pase después.


    Mi padrastro suspira, su cuerpo entra en reposo y se desarma un poco en la silla. Me pregunto si está pensando que esto no tiene sentido. Después de todo, nuestro secreto es devastador. Nos atraemos el uno al otro, padrastro e hijastra. Queremos el tabú, el ilícito que nos atrae como polillas a una llama.


    Entonces, ¿de qué hay que hablar realmente?


    Esto está cien por ciento mal, no hay dos peros al respecto.


    Y cuando miro, Mateo ya se está levantando, extendiendo su mano a Luciano.


    —¿Eso es todo? —Pregunto en voz alta. —¿Hemos terminado por hoy?


    El Dr. Saavedra se ríe un poco.


    —Sí, Karen. Cada sesión es de cincuenta minutos, y hemos llegado al límite. Hay un largo camino por recorrer, pero juntos, estoy seguro de que podemos ascender esta colina.


    Y entonces el apuesto doctor se levanta, extendiendo su mano hacia mí.


    —Encantado de conocerte —dice, mirándome fijamente a los ojos. Mi corazón empieza a latir rápido, incapaz de soportar el poder puro de esa mirada. —Espero con interés nuestra próxima sesión —concluye Luciano.


    Pero cuando su mano alcanza la mía, esa chaqueta azul se abre un poco, y entonces lo veo.


    Su pene.


    La erección de ese monstruo es un enorme bulto en sus vaqueros, envuelto alrededor de su cintura como una manguera.


    ¡Dios mío, me quiere a mí!


    Algo le ha llamado la atención. Tal vez fueron las sucias revelaciones. El saber que un hombre y su hijastra se desean mutuamente. El hecho de que el tabú es un fuego que brilla ahora mismo


    Y a Luciano no le importa que haya visto su excitación en a través de sus pantalones. De hecho, quiere que lo vea porque la sonrisa de su cara se hace más profunda.


    —Hasta la próxima —dice suavemente, estrechando mi mano antes de darme la espalda. —¿La semana que viene a la misma hora?


    La despedida es confusa, porque me tropiezo con la puerta, los sentidos en llamas, incapaz de ver u oír nada. Mi cerebro estaba lleno de imágenes de los dos machos alfa, uno oscuro, otro claro, ambos pecaminosamente convincentes.


    Oh, Dios. ¿Dos hombres me quieren?


    ¿Dos hombres quieren probar mis curvas, sumergiéndose en mi virgen, intacta y rosada vagina?


    ¿Dos hombres quieren saborear mi néctar, clavando sus falos enormes en la suave y acogedora carne de una virgen?


    Oh, Dios, sí. Sí, ésta es la respuesta…. porque de repente la terapia nunca ha parecido tan buena.

  


  
    Capítulo 5


    Mateo


    —¿Estás seguro de esto? —Pregunté a Luciano, mirando el whisky ámbar en la barra que tengo enfrente.


    Es mi tercer trago, y mi mente está empezando a cambiar. Los pensamientos se desdibujan a medida que mis ideas se iluminan, la preocupación se desliza de mi conciencia. El bar del hotel es lujoso y poco iluminado, lo que crea un ambiente seductor.


    —Quiero decir, ¿hay algún tipo de línea ética que estamos cruzando? Si esto va en contra de la ética, estoy fuera - no hay forma de que le diga a otro psiquiatra sobre Karen.


    Luciano se ríe despreocupadamente.


    —Éramos amigos antes de todo esto, así que aún podemos tomar algo juntos —me asegura.


    —Relájate, Mateo.


    Luciano tiene razón. Esta cosa con Karen me está estresando como un loco, así que un trago con un viejo amigo es necesario. No he tenido ninguna cita desde que Julieta se fue, así que es bueno relajarse sin presión. Claro, me he follado a unas cuantas chicas. No soy un santo, y mi esposa se fue con el maldito chico de la piscina, por el amor de Dios. Un hombre tiene necesidades, y la ausencia de Julieta no iba a impedirme encontrar mi satisfacción.


    Pero mientras que el sexo es fácil de conseguir para mí, una relación no lo es. Me ha costado confiar en las mujeres desde que Julieta se fue. Normalmente, perdería el interés en el momento en que la chica saliera por la puerta. De seguro olvidaría de inmediato su cara y nombre.


    Pero con Karen, es diferente. El pequeño incidente me tiene agarrado. Además, tiene razón. La cuido con un chef privado para las comidas. Me aseguro de que un conductor esté a su disposición. La envío a la mejor escuela del estado y me aseguro de que tenga una buena paga semanal.


    Pero ahora el deseo es insoportable. Escucharla admitir que se siente atraída por mí fue una de las cosas más sexys que he escuchado en mi vida. Mi pene se tuerce y se me pone tieso sólo de pensar en cómo hago que su entrepierna me gotee con néctar dulce y virginal.


    Viéndola caminar en esa oficina, quise besarla. Quería tirar de ella en mi regazo y llegar justo debajo de ese vestido, para acariciar sus labios vaginales y sentir como ella se retuerce.


    ¡Carajo! ¿Qué mierda estoy pensando? ¡Esto está mal!


    Acabo de dejar la terapia familiar y mi mente ya está de vuelta viendo en la lujuria. Wow.


    —¿Qué está pasando? —Luciano me pregunta suavemente.


    —Nada —miento.


    Pero el hombre me conoce muy bien.


    —Ella es muy sexy, su enorme culo es exquisito. —dice mientras rie. La respuesta de mi amigo y doctor me sorprende, y no puedo evitar mirarlo fijamente a los ojos.


    ¿Por qué demonios dice eso?


    ¿No va contra las reglas éticas que un psiquiatra comente la apariencia personal de su paciente?


    Pero algo me hace parar.


    Claro, ahora lo entiendo. Luciano es un tipo apuesto y codiciado por las mujeres, pero nunca lo había tomando en consideración. La forma en que sus labios se mueven antes de sonreír me hace reír. Es como si intentara pelear la misma lucha que corre por mis venas.


    Por un momento, pienso en mentir y decir que no estaba pensando en Karen en absoluto. Pero ahí es cuando veo a Luciano mirando el bulto en mi entrepierna.


    Mierda.


    —Sí, lo es —gruño. —Realmente lo es.


    Luciano levanta sus cejas.


    —No puedo culparte por querer cogértela, Mateo. Yo sentiría lo mismo —dice, mirándome directamente a los ojos.


    Hay una larga pausa entre nosotros mientras nos miramos de forma extraña. Un escalofrío me recorre la columna vertebral. Luciano siempre ha sido tan macho y varonil que su mandíbula se pone tensa a medida que su mirada se hace más intensa. No hay otra palabra para eso, es… sexy.


    Mierda. ¿Realmente estoy pensando que mi amigo y doctor es sexy?


    Pero es verdad. Me pregunto qué aspecto tiene su pecho debajo de esa camisa con botones, y sin ni siquiera pensar en lo que estoy haciendo, mis ojos se caen sobre sus pantalones, preguntándome qué tan grande es su pene.


    ¿Qué mierda me está pasando?


    Nunca me han atraído los hombres. Nunca. Y conozco a Luciano desde hace mucho tiempo. Este tipo de pensamientos nunca me habían venido a la mente antes, pero ahora, no puedo negar que tengo curiosidad por saber qué se siente al explorarlos.


    ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué tengo el pecho apretado, como si apenas hubiera aire en el bar?


    Pero lo que es aún más extraño, Luciano parece como si estuviera pensando lo mismo. Sus ojos azules intensos están brillando y no los aparta de los míos mientras la punta de su lengua se mueve lentamente a través de sus labios.


    Mierda.


    —Ven a mi habitación. Quiero mostrarte algo —Luciano finalmente rompe el silencio con una extraña propuesta.


    ¿Habitación de hotel?


    Por favor, hijo de puta. Conozco todos los trucos.


    ¿Y si no estoy alucinando, entonces Luciano quiere decir…?


    Pero antes de que pueda pensarlo dos veces, mi boca se abre.


    —Sí, suena bien.


    Mierda.


    Mi mente no funciona correctamente, porque sé lo que me está pidiendo. Y vergonzosamente, lo quiero.


    Así que, moviéndonos como dos leones, caminamos hacia el ascensor. El viaje a su habitación es tenso - el aire se llenó de una espesa niebla de anticipación. Ninguno de nosotros habla mientras nos movemos rápidamente por el hotel.


    —¿Qué tienes que mostrarme? —Gruñí, viendo a Luciano cerrar la puerta de la habitación mientras pasamos al vestíbulo de su enorme suite.


    Y el gran hombre se apacigua lentamente.


    —¿Por qué viniste aquí, Mateo? —pregunta con indiferencia.


    Oh mierda.


    ¿Vamos a hablar de cosas?


    No, odio hablar de sentimientos y esas cosas.


    Pero es descortés no contestar y el aire en la habitación se siente cargado de energía.


    —Porque tú me lo pediste —dice mi voz baja. Mi respuesta es sólo la mitad de la verdad y lo sé.


    Pero de repente, Luciano está en mi cara y su gran cuerpo se me avecina. El fuerte y dulce olor de la colonia masculina golpea mis fosas nasales. Seductor y dominante.


    —Sé lo que quieres. —Sus labios están tan cerca de los míos que puedo sentir su aliento en mi cara y oler el sabor a menta de su lengua.


    Y con eso, su mano cae a mi entrepierna, una mano fuerte agarra mi pene en erección a través de mis pantalones. Instintivamente, mi mano se levanta, presionando contra su pecho intentando empujarlo.


    Pero Luciano es demasiado rápido.


    —¿Por qué te cuesta tanto hablar conmigo? —El doctor gruñe en mi oído.


    Una mentira salta a mis labios.


    —Estaba pensando en follarme a Karen.


    Él no está perturbado en absoluto. En cambio, su sonrisa se hace más amplia.


    —¿Sí? —Me aprieta el pene antes de continuar—, ¿Qué quieres que te haga?


    Mierda, eso se siente tan bien.


    —Chúpamelo —es mi susurro ronco. —Prueba mi pene.


    ¿Pero estoy hablando de Karen o Luciano? Porque ahora todo está mezclado. Y cuando la mano de Luciano llega a la parte de atrás de mi cuello, sé que él conoce en detalle lo que necesito.


    —Déjame —gruñe Luciano, alcanzando mi cremallera. Doy un paso atrás, poniendo un poco de espacio entre nosotros.


    Pero entonces las dudas entran en mi mente.


    —No soy gay. —Sacudo la cabeza enfáticamente. Pero por mucho que quiera alejar completamente a Luciano, no puedo. Es demasiado guapo. Demasiado convincente. Demasiado masculino.


    Pero Luciano no se desanima en absoluto, y a medida que se acerca de nuevo, no retrocedo.


    —Yo tampoco —viene esa risita suave. —Pero te quiero a ti, y creo que tú también me quieres a mí. —Su mano regresa a mi grueso miembro, y esta vez no me resisto cuando me alcanza la cremallera.


    —Ah, sí —dice él, jalando mi cara hacia la suya. —No te resistas, grandullón. Sólo déjate llevar, relájate.


    Su lengua es fuerte, y nuestras bocas se enredan con el deseo, feroces, poderosas, como dos leones que se juntan.


    Pero necesito dominarlo.


    —Chúpamelo —es mi orden dura, mirándolo fijamente con los ojos entrecerrados. —Hazlo.


    Porque Luciano puede ser un macho alfa, pero no va a dominarme.


    —¿Eso es lo que quieres? —sonríe coquetamente mientras me desabrocha los pantalones y me mira a los ojos.


    —Eso es exactamente lo que quiero. Hazlo.


    Pero Luciano se toma su tiempo. 


    —He querido hacer esto desde la universidad —es lo que dice mientras se arrodilla. Y antes de que pueda procesar las palabras, ha liberado a mi miembro, la deliciosa calidez de esa boca masculina que rodea mi pene mientras su lengua acaricia el glande ya morado de tanta excitación.


    —¿Ya estás listo grandote? —sonríe el hombre, sacudiendo la cabeza y mirando hacia arriba con una mirada petulante antes de estirar sus mandíbulas y poner mis veintidós centímetros de pene en la parte posterior de su garganta.


    Aw mierda.


    Las chicas pueden hacer esto.


    ¿Pero un hombre? ¿Un macho alfa completamente desarrollado?


    Esa es otra historia.


    —¡Mierda! —Gruño.


    Su boca es fuerte, y cuando me lo chupa, es agresiva como una aspiradora. ¡Mierda, se siente bien! El placer corre por mi columna vertebral y me estremezco, poniendo una mano en el pelo de Luciano y tirando de su cuero cabelludo lo suficientemente fuerte como para hacer que gima en mi verga.


    —No te vengas todavía —gruñe, se aleja y mueve su mano para ahuecar mis pelotas antes de presionar las yemas de sus dedos para masajear la piel sensible.


    —Chúpalo —ordeno con dureza, queriendo más de ese delicioso éxtasis que sólo la boca de Luciano puede traer.


    El gran doctor no dice una palabra. ¿Cómo es posible que tenga mi pene en su boca? Mirando hacia abajo, viendo a este macho alfa de rodillas, no puedo recordar la última vez que estuve tan excitado. Su boca se estira al tiempo que sube y baja, empujando mi palpitante miembro a sus amígdalas con una gracia descuidada que me hace débil en las rodillas. La sensación de saliva que gotea por mi cuerpo es casi tan sexy como la sensación de que su lengua se desliza a lo largo de una gruesa vena que atraviesa mi pene.


    Con mi mano agarrando su pelo, empujo mis caderas hacia adelante mientras mi cuerpo es invadido por una poderosa eyaculación a medida que las profundas vibraciones en mi estómago crecen rápidamente.


    —Mírame —gruño, tirando de su pelo. Los ojos de Luciano disparan a los míos, relucientes de diversión. Le encanta esto.


    —Te voy a fornicar después de terminar. —Yo gruño, agarré su cabeza con mi otra mano, atrapando mi pene en su boca.


    No hay lugar a donde pueda ir, y rítmicamente, le cojo la boca mientras cae baba de la comisura de sus labios, gemidos que emanan de la parte posterior de su garganta cada vez que mi grueso y ardiente miembro golpea sus amígdalas.


    Con su mano libre, Luciano se desabrocha los pantalones y se acaricia mientras me lo chupa. Mierda, esto es sexy. Su pene es más corto que el mío, pero más grueso, y saber que él también se está desvistiendo me da placer a nuevas y vertiginosas sensaciones.


    —Te hare gritar esta noche, Luciano —gruño de nuevo posesivamente, y él asiente con la cabeza, mirándome con ojos llorosos mientras su reflejo de náusea amenaza con hacer que se ahogue.


    —Chúpalo hasta el final —grito eufóricamente.


    Y de repente, estamos allí.


    —¡Oh, sí! ¡Allí mismo! ¡Mierda! —es mi grito beligerante.


    Luciano está succionando y haciendo presión con sus mandíbulas, y mis caderas comienzan a golpear hacia adelante fuerte y rápido, los gemidos se vuelven fuertes e incontrolables.


    —Estoy a punto de acabar, Luciano —es la advertencia, tratando de arrancar su cabeza de mi pene. Pero el hombre rubio tiene algo más en mente. Sus manos agarran las mejillas de mi culo, tirando de mí hacia él mientras toma mi pene rápido y fuerte.


    —¡Oh, mierda! —Gruño. —¡Mierda, mierda, mierda, mierda!


    Porque sí, Luciano lo ha hecho. Su dedo índice está de repente profundamente incrustado en mi ano, empujando alrededor de ese agujero fruncido. Y como un profesional, el hombre riza su dedo, haciéndome cosquillas en la próstata, y yo gimoteo mientras mi orgasmo se desgarra a través de mi cuerpo.


    —¡Ahhhh! ¡Joder! —es mi gruñido como el mayor clímax que he tenido en mi vida. Un géiser sale de la punta de mi verga y le dispara a Luciano en la garganta.


    Pero no quiero que se lo trague todavía. No, tenemos planes para eso.


    Así que cuando mi cálida leche llena su boca, yo lo saco y pongo mi mano alrededor de su cuello, apretando mi agarre.


    —Dámelo —es mi dura orden. —Escupe.


    Seguro que hay decepción en sus ojos. Pero Luciano sabe quién está a cargo, y obedientemente, me mete una enorme bola de semen en la palma de la mano. Oh, joder, sí. Es pegajoso, pegajoso y caliente, pegajoso al tacto. Tan asqueroso y a la vez tan excitante.


    Y de repente, mi gran cuerpo se pone en movimiento. Empujé a Luciano al suelo del hotel, prácticamente como si de una lucha de osos se tratara.


    Y antes de que recuperar el aliento, está hecho. Le he esparcido mi semen por todo el culo, dejándolo completamente mojado.


    —Oh, joder —se queja con anticipación, con la mejilla apoyada en el suelo. Sí, mi amigo sabe lo que se viene. —Mieeeerda —vuelve a gemir.


    Posicionándome de forma dominante sobre su culo, le hago cosquillas con el glande en su agujero arrugado antes de empujar hacia adentro en una rápida penetración.


    —¡Unnnnnnh! —grita, con la voz amortiguada por la alfombra. —Unnh!


    Se siente bien, eso es seguro. Esas manos grandes agarran y arañan inútilmente la alfombra mientras su trasero me absorbe bien, aceptando mi miembro que parece una barra de acero caliente.


    Y lentamente, lo bombeo con fuerza, sintiendo ese trasero masculino apretando mi pene mientras empuja hacia atrás con vigorosa fuerza. El maldito Luciano es como montar un toro fuerte, una experiencia totalmente diferente a estar con una mujer.


    Pero es increíble.


    Alucinantemente sexy.


    —¿Esto es lo que querías? —le digo metiendo mi miembro en el interior de su ano hasta que nuestros testículos chocan los unos con los otros. —¿Es así como te gusta?


    Asintió con la cabeza, los ojos aún cerrados.


    —Ah, siii. Cógeme más fuerte, muchachote. Usa mi ano.


    Y lo hago. Tirando de un puñado de su pelo, tiré de los mechones rubios con una mano, usando la otra para agarrar su hombro y tirar de él completamente sobre mi ardiente pene mientras golpeo hacia adelante.


    —Claro que sí —es mi gruñido de éxtasis. —Mierda, mierda, mierda, mierda.


    Porque esto es una locura. Soy un macho alfa. Nunca antes había soñado con fornicarme a un hombre, mucho menos hacerlo en la vida real.


    Pero ahora mismo, la experiencia es una locura. El culo masculino es tan apretado como el femenino, pero al mismo tiempo es como luchar contra un tigre en lugar de sumergirse en el calor profundo y dulce de una mujer.


    Y mierda. Es bueno. Es muy bueno.


    Mientras Luciano gime extasiado, aún clavado en el suelo, serpenteo mi mano alrededor de su torso para agarrar su pene.


    Mierda, es duro. Más que duro, sólido como un rinoceronte listo para embestir. Lo agarre con fuerza con mi mano.


    —Hazme acabar —es mi gruñido áspero en su oído, igual que mi verga le pega en el trasero. —Hazme acabar.


    Y mi hombre está en ello.


    —Te haré acabar cuando quieras —gruñe por encima de su hombro, mirándome con ojos necesitados. —Sólo di la palabra.


    Mierda, sí. Porque es chocante lo rápido que ha pasado esto, pero me encanta y disfruto cada segundo. Me encanta tener este poder sobre Luciano, transformándolo en mi pequeña puta. El solo pensarlo es suficiente para hacer que mi miembro se endurezca dentro del culo de Luciano hasta que sienta que estoy listo para estallar como un volcán una vez más.


    —Cuando tú lo digas —se queja de nuevo, sacando su trasero para una mejor penetración. —Ohhhh sí.


    Poniendo mis manos bajo su pecho, envuelvo ambos puños alrededor de los hombros, agarrándolos fuertemente para que pueda hacer una joroba como un perro, bombeando en su trasero duros y rígidos golpes mientras gemimos al unísono, ambos corriendo hacia una explosión de semen simultánea.


    —Ahora —di orden firme, sin pensarlo. —AHORA.


    Y con la palabra, mi cuerpo explota desde dentro y mi pene vacío todo el semen de mis testículos en el trasero de Luciano. El bombazo pegajoso electrifica a Luciano, sus ojos se abren de par en par con el shock y el placer.


    Y luego él también tiene una eyaculación. Luciano bombea su espeso semen caliente por todo el piso, un charco gigante que se filtra en la alfombra de felpa.


    Ay, carajo, ay, carajo.


    —Unnnnnnh! —mi compañero llora de placer, sacudiéndose y moviéndose en mis brazos, mientras su grueso miembro continúa disparando ráfaga tras ráfaga de semen. —¡Unnnh!


    Pero quiero más. Puse mi mano alrededor de sus testículos duros y calientes para luego apretarlos con fuerza.


    Los ojos de Luciano prácticamente se le salen de la cabeza.


    —¡Unnnh! —grita, con el pecho apretado. —¡Unnnh!


    Pero funciona porque un poderoso chorro de semen sale disparado desde la punta de su pene, salpicando parte de la alfombra y la puerta.


    Mierda.


    ¿Realmente pasó esto?


    ¿Acabo de vaciarme en el culo de un hombre, mientras él se venía al mismo tiempo en el suelo?


    Pero sucedió, es real. Hay un charco gigante de semen en el suelo, y a medida que saco mi pene ya más flácido de su trasero, más semen brota de ese ano masculino.


    Carajo, es una vista para disfrutar. El agujero marrón está inflamado y enrojecido, palpitando mientras el blanco semen se derrama por sus nalgas.


    Lo mejor de todo es que a Luciano le gusta.


    —Dios mío, eso fue asombroso —digo mientras me desmorono sobre su espalda ya sin fuerzas y a mi compañero no parece importarle que haya un gigantesco charco de semen pegajoso en su codo.


    Me voy a sentar en la cama. Santo cielo. Mi pecho está temblando, inmensas gotas de sudor rodando por mi frente. No puedo creer lo que acabo de hacer. Y sin embargo no me arrepiento.


    Pero mis ojos se apoderan de los suyos de nuevo y nos miramos fijamente.


    —No sabía que estabas… —es la frase sin terminar, no estoy seguro de cómo expresar mis sentimientos.


    Pero Luciano lo sabe.


    —He sido bisexual desde la universidad —dice suavemente. —Siempre me han gustado los hombres.


    Esta vez, son mis ojos los que me molestan, y lo miro con incredulidad.


    —¿En serio? —digo. —Siempre has sido… no sé, tan masculino. No puedo imaginarte balanceándote en ambos sentidos.


    Pero Luciano se encoge de hombros, incluso cuando sus ojos se encuentran con los míos.


    —Supongo que todos tenemos nuestros secretos —Luciano levanta la vista. La mirada es casual, pero hay poder en esa mirada. Oh sí. Las palabras que ha dicho son como las llaves de la caja de Pandora. Abren un mundo de posibilidades a la exploración de una nueva frontera.


    Y lentamente, empiezo a caminar por ese camino.


    —Quiero hacerlo de nuevo —digo, sintiendo la sangre corriendo de vuelta a mi pene. —Eso fue una locura.


    Luciano sonríe a sabiendas.


    —Por supuesto que sí —dice con voz ronca en la garganta. Y luego, en un movimiento suave, el hombre se levanta, viene a pararse frente a mí, con la verga la altura de los ojos.


    Pero que mierda, está duro otra vez.


    ¿Ya?


    Sólo han pasado dos minutos. Pero claro, ese grueso falo me está pegando en la cara, haciendo señas como una varita mágica.


    —Te he probado —dice con aspereza. —Ahora te toca a ti.


    Y sin ninguna duda, mi boca se abre, con los labios rodeando su glande.


    ¡Oh, mierda! ¿Qué demonios está pasando?


    ¿Estoy chupando la verga de otro hombre?


    ¿Cómo diablos es esto posible?


    Pero está sucediendo.


    Luciano sabe delicioso pero su gordo y robusto pene siendo empujando insistentemente hacia mi paladar es una sensación de otro mundo. Con un gemido lento, abro mi garganta y ese monstruo se desliza rápidamente hasta que mi nariz se entierra en sus pelos púbicos.


    Mierda, sí.


    De esto se trata la vida.


    Luciano huele maravillosamente, un olor masculino asalta mis fosas nasales mientras su pene se mueve traviesamente en mi garganta.


    Y entonces las cosas se vuelven aún más locas.


    Porque una imagen de Karen entra en mi cerebro. Sí, mientras le chupo la verga a otro hombre, una foto de la dulce morena bailando ante el ojo de mi mente. Puedo ver esas hermosas curvas en exhibición.


    ¿Qué demonios…?


    ¿Por qué ahora?


    Pero eso sólo hace que la experiencia sea aún mejor.


    Y tragando fuerte, gimoteo con la verga de Luciano en mi garganta y las suaves curvas de Karen en mi mente. Mi pene se levanta solo, pesado y palpitante listo para entrar en acción.


    Porque así es como lo quiero.


    Karen y Luciano juntos, haciendo el trabajo sucio mientras los tres disfrutamos.


    Está mal. Está mal. Está cruzando tantos límites a la vez. Padrastro / hijastra. Terapeuta / paciente. Dos hombres / una mujer.


    Y, aun así, no puedo evitar pensar que lo quiero. Dios me salve… porque voy a arder en el infierno.


    


    

  


  
    Capítulo 6: Mateo


    


    


    Mateo se sienta frente a mí, un guapo hijo de puta con un traje perfectamente cortado. La vista se despierta porque parece un modelo, pero actúa como una bestia en el dormitorio.


    Demonios, sí, es todo un semental.


    Además, las cosas se han estropeado varias veces desde la primera noche juntos. Porque al principio, temía que fuera sólo una aventura de una noche. Después de todo, ¿qué más era posible? El hombre nunca ha tenido una relación gay ni pensamientos bisexuales antes.


    Pero supongo que el multimillonario es de mente abierta. Porque Mateo quería más al igual que yo, y nos hemos estado viendo en secreto la semana pasada.


    Si.


    Nosotros dos, haciendo el trabajo sucio.


    Yo chupándoselo hasta dejarlo seco.


    El manoseando y ordeñando mis pelotas.


    Yo metiendo mi verga en ese pequeño ano, viendo a un verdadero macho alfa ser penetrado por primera vez. Porque antes de lo nuestro, Mateo tenía un trasero virgen. Supongo que ni siquiera sus antiguas mujeres habían explorado ese tipo de juego. Pero no te preocupes. Me gusta saber que nadie lo ha tenido antes, que su ano solo ha sentido mi verga.


    También debo admitir que Mateo me tiene en sus manos. Estoy viviendo un sueño febril, pensando en él todo el tiempo. Los minutos disminuyen a un punto muerto cuando no estamos juntos, e inevitablemente empiezo a contar los segundos hasta que podamos escabullirnos para otro polvo.


    Por supuesto, en persona Mateo es mucho más que un trozo de carne. El hombre está sufriendo y puedo verlo en sus ojos. Se siente culpable por los problemas éticos de acostarse con su psiquiatra, pero de ninguna manera voy a renunciar a ese trasero ahora. De ninguna manera, de ninguna manera. Dejaría mi práctica antes de dejar de acostarme con él.


    Porque no hay nada que lamentar. No, en absoluto. ¿A quién le importa, aunque sea un poco la ética cuando estás fornicando con alguien tan ardiente como Mateo?


    Y como por arte de magia, el momento justo, la puerta de la oficina se abre y Karen se balancea con un vestido corto que muestra sus grandes pechos. Mi verga se levanta rápidamente cuando se comienza a sentar mientras la puerta se balancea detrás de ella.


    Ah, la pieza que falta. Porque ahora sé lo que pasa por la cabeza de Mateo cuando tenemos sexo.


    Puedo ver el reflejo de Karen en sus ojos.


    Incluso cuando está boca abajo siendo azotado por mis penetraciones, esa chica siempre está con nosotros de algún modo. Esas deliciosas curvas. La dulce e inocente expresión.


    Y francamente…. me excita.


    Pero no tiene sentido asustar a la joven, así que empezamos despacio.


    —Me alegro de que hayan podido venir los dos —es mi suave bienvenida, mirando entre Mateo y Karen.


    —Por supuesto —murmura Karen, cruzando sus piernas recatadamente. —Feliz de estar aquí.


    Mi respiración se acelera cuando me dispara una sonrisa tímida e inocente. Pero no. Hay palabras que decir, discursos o por lo menos a lo que vinieron. Una sesión de terapia.


    —Hoy quiero que nos conozcamos mejor, porque necesitamos confiar el uno en el otro para que esto funcione —son mis palabras profesionales.


    —Estoy de acuerdo con eso —Mateo asiente con la cabeza.


    Y Karen también se une.


    —Estoy abierta a hablar más —está de acuerdo y lo indica con su voz suave y dócil.


    Mierda, ¿cómo he tenido tanta suerte? Esto va a ser divertido.


    Así que, volviendo a la chica morena, mantengo mi tono neutral.


    —Entonces, ¿todavía has estado pensando en Mateo?


    Y para mi sorpresa, Karen no se esconde.


    —Sí —es su simple respuesta.


    —¿Y aún piensas en Karen? —Le pregunto a Mateo a su vez.


    Por supuesto, el macho alfa está en ello. Es un buen jugador, llegando a la raíz del problema.


    —Sí —viene ese gruñido, que más parece la expresión de león feroz.


    Perfecto. Esto va exactamente como lo planeamos.


    —Karen, ¿piensas en Mateo cuando te acuestas con otras personas? —Pregunto de forma neutral, como si se tratara de una pregunta completamente normal. —¿O sólo te concentras en la escena que tienes delante?


    Pero su respuesta me sorprende.


    —No —viene ese suave maullido. —Bueno, más o menos.


    ¿Qué?


    ¿Qué significa eso? ¿Karen no está pensando en Mateo 24 horas al día, 7 días a la semana? Eso parece imposible.


    Pero entonces la niña se aclara.


    —No tengo sexo con nadie —susurra. —Soy virgen, así que técnicamente la pregunta no vale.


    Sus mejillas arden de rojo brillante, enrojecidas por la vergüenza.


    Santo cielo.


    ¿Esta dulce joven es virgen?


    ¿Cómo es posible?


    Y Mateo está igual de hipnotizado.


    —Una virgen —gruñe, mientras sus ojos azules brillan con luz propia. —¿Nunca te ha tocado un hombre?


    Karen asiente tímidamente.


    —Nunca —confirma, apenas capaz de respirar, esos enormes pechos temblando en el aire entre nosotros. —Pero quiero intentarlo.


    Oh mierda, oh mierda. Esto es rápido y se sale de control. Así que interrumpo.


    —¿Cómo te hace sentir eso? —Le pregunto a Mateo.


    Él no pierde el tiempo.


    —Caliente como el infierno —es su respuesta.


    Y Karen emite un gemido involuntario. Sus ojos se abren de par en par al escuchar el sonido, la mano volando hacia arriba para tapar su boca.


    Pero es demasiado tarde. Todos podemos ver hacia dónde va esto. La piel de la niña está enrojecida y rociada, los muslos tiemblan con anticipación.


    Pero es importante ir despacio con alguien tan inocente y delicado. Así que sigo hablando.


    —¿Qué quieres de tu padrastro? —es mi pequeña pregunta. —¿Qué esperas lograr?


    Karen se muerde el labio, incapaz de responder.


    —Cariño —dice.


    —Como dije antes, este es un espacio seguro. Puedes hablar con nosotros.


    La morena se ruboriza entonces. Se lame los labios y luego mira hacia abajo a sus manos sudorosas.


    —Quiero su pene —dice tímidamente, casi en un susurro.


    Perfecto. Hemos encontrado oro.


    —¿Y eso es todo? —Yo bromeo.


    Karen sacude la cabeza mientras apoya las manos retorcidas en su regazo.


    —Yo… quiero más que eso —responde ella. —Lo quiero todo de él. —Ahora se ha ruborizado maravillosamente, y puedo ver que esta breve interacción es probablemente la charla de sexo más franca que ha tenido nunca.


    —¿Qué significa todo esto? —dice mi suave voz mientras Mateo se lanza un poco hacia adelante en su silla, incapaz de arrancarle los ojos al curvilíneo cuerpo de Karen.


    —Todo, ya sabes… —susurra, mirando a su padrastro. El aire está chisporroteando a 100 grados ahora, la tensión sexual es inminente.


    Evidentemente, la chica no puede decir las palabras todavía. Pero eso está bien. Vamos a pasar al paso dos.


    —Y Mateo, ¿qué quieres de tu hijastra? —Dirijo mi vista a los ojos azules de mi amante.


    Sus párpados se cierran como si sus pensamientos fueran dolorosos. Ese es mi hombre. Moral, honrado y justo. Tiene que admitir sus sentimientos para darse cuenta de ellos. Y más que nada, quiero que no sólo se dé cuenta de sus sentimientos, sino que los posea.


    —No lo sé —dice miserablemente.


    —Yo creo que sí. —Le levanto una ceja. —Sé honesto contigo mismo, Mateo. Es más fácil si miras dentro de ti mismo y dices la verdad.


    Porque sé que Mateo quiere cogérsela. Es evidente en cada músculo de su cuerpo, en cada fibra de su ser. Incluso cuando estamos juntos en la cama, a veces gime el nombre de Karen, lo cual para mi es excitación pura.


    Mierda, sí.


    Esto va exactamente como yo quiero.


    Y finalmente, mi macho se lanza con todo. Mirando profundamente en su alma, fija a la chica con una mirada penetrante y luego habla.


    —Quiero quitarte la virginidad —gruñe, mirando a la hembra núbil como un león listo para devorar.


    Por un momento, Karen no habla. Luego lanza unos rebeldes rizos marrones detrás de su hombro y fija a Mateo con una mirada de intención, algo de lo que yo no estaba seguro de que fuera capaz antes de este mismo momento.


    —Entonces hazlo —dice Karen en voz baja. Sus palabras son atrevidas, pero sé que todavía está un poco indecisa. —Hazlo, Mateo.


    Y sorprendentemente, la morena toma las cosas en sus propias manos. Se pone de pie y camina más cerca hasta que está a pocos centímetros del poderoso cuerpo de Mateo, con esas curvas redondeadas temblando.


    —Hazlo Mateo —suplica de nuevo, con los ojos suplicantes. —Quiero que lo hagas.


    Pero la moralidad se apodera de su padrastro una vez más.


    —Karen, no puedo —jadea, con los ojos desviados. —Además, no hay vuelta atrás una vez que lo haga —la mira con una mezcla de desesperación y lujuria en los ojos, casi como si quisiera que retrocediera.


    Pero Karen está con otro objetivo.


    —Lo quiero —susurra, inclinándose más cerca de Mateo hasta que sus pechos están casi en su cara. Y los siguientes segundos son borrosos. Tal vez ella se adelantó, tal vez él lo hizo.


    Todo lo que sé es que, en el siguiente instante, la cara de Mateo se vio envuelta entre esas gigantescas tetas.


    —Aw mierda —es su gruñido y en cosa de segundos las manos de Mateo se posan sobre la morena curvilínea. —Oh, mierda, mierda, mierda, mierda “.


    Y a Karen también le gusta. Ella inclina la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y respira con dificultad.


    —Sí, llévame —dice en un encantador susurro mientras sus manos rastrillan el pelo de Mateo. —Úsame, hazme una mujer.


    Pero Mateo no es un hombre que solo quiere un buen par de tetas. El hombre levanta la cabeza antes de alcanzar el dobladillo de su vestido y levanta la tela de su vestido. Mueve la cabeza entre las piernas de ella y procede a darle un beso húmedo en sus labios inferiores.


    —Sabes tan bien —es su gruñido. —Como la miel.


    Mierda, ¿esto está pasando de verdad?


    ¿Está mi amante hablando de su hijastra al mismo tiempo que prueba la delicadeza entre sus piernas?


    Oh sí.


    Esto no se podía poner mejor. Ya llegamos.


    Karen me mira con los ojos bien abiertos, y mi verga se endurece dolorosamente bajo su mirada inocente.


    Pero Mateo está en racha, y coloca una mano grande detrás de su muslo, levantando su pierna hasta la mesa de café para revelar esa vagina de color rosa.


    —No llevas bragas —jadea, mira fijamente hambriento.


    —No —confirma con una voz casi inaudible. —No pensé que las necesitaría hoy.


    Y con sus ojos fijos en los míos, Mateo utiliza su lengua para recorrer cada rincón de su húmeda vagina virginal. Oh, mierda. Los hombros de Karen se encorvan mientras tiembla de placer, lloriqueando como un gatito indefenso.


    —Oh, papi —gime con los ojos cerrados mientras su vagina es saboreada por primera vez. —¡Oh!


    Pero joder, no puedo dejar que jueguen solos. Estas dos personas son tan excitantes a su propia manera, y necesito un poco de ambas. Necesito probar la dulce e inocente chica, así como el macho alfa con una verga del tamaño de un garrote policial. Así que, caminando hacia ellos, me suelto los pantalones y dejo que mi miembro se salga y se haga participe de magno evento.


    —¡Oh! —Karen jadea, los ojos muy abiertos mientras Mateo vuelve a hablar de su vagina. —¡Oh, Dios!


    —¿Te gusta esto? —Le pega un sutil golpe con su palma en la vagina. Pero entonces el hombre se detiene y levanta la cabeza, viendo a mi pene erectarse a un costado suyo. —Oh eso —retumba, con una sonrisa en los labios. —Sí, lo entiendo.


    Porque Mateo es un profesional tomando mi verga, especialmente metiéndola en su culo. La primera vez fue muy difícil. Pero ahora se afloja mucho más rápido, dejándome estirar su ano con mi enorme falo venoso y caliente.


    Pero esta vez no se trata de nosotros. No se trata de hombre contra hombre. Es sobre ella.


    —Cariño —digo. —¿Crees que puedes manejar esto?


    Los ojos de Karen se abren de par en par, sus extremidades tiemblan mientras su vagina se vuelve más jugosa.


    —¿Los dos? —jadea. —¿Ahora mismo?


    —Los dos —lo confirmo. —No tiene que ser a la vez la primera vez, pero si te gusta así, podemos hacerlo en algún momento en el futuro.


    Las mejillas de la chica están sonrojadas.


    —No, lo que quise decir es que me encantaría tenerlos a los dos allá abajo —susurra con los ojos bien abiertos, pero ligeramente decorados por la lujuria. —¿Cómo funciona eso?


    Me río, acariciando mi grueso pene el cual ya tiene la punta goteando, listo para disparar en cualquier momento.


    —Podemos hacer doble vaginal, seguro. Pero cariño, eres virgen. ¿No sería más fácil tomar uno a la vez esta primera vez? ¿Qué opinas tú? ¿Crees que puedes hacerlo?


    Y Karen está asustada. Sus ojos se abren de par en par mientras sus grandes senos se agitan. Pero luego, lentamente, ella asiente con la cabeza, bajándose la cremallera del vestido. Y así como así, la tela cae.


    —Sí —susurra. —Sí, esto es lo que quiero.


    Y mi ritmo cardiaco comienza a acelerar, porque mierda, este va a ser el mejor momento de mi vida. Inmediatamente, llevamos a Karen al suelo, mientras jugueteamos entre sus gruesos muslos.


    —Relájate, cariño —exclame, lamiendo su clítoris antes de penetrarla. —Relájate, haremos que sea exquisito para ti.


    Mientras tanto, Mateo está metiendo un dedo en su palpitante vagina.


    —Mierda, está apretada —gruñe, los ojos brillando de lujuria. A estas alturas su verga también está fuera, goteando sin parar sobre mi alfombra persa, formando una piscina húmeda. No te preocupes, el olor es delicioso y me gustan este tipo de manchas.


    Pero Mateo se detiene al momento que su mano se encuentra medio enterrada en sus pliegues húmedos.


    —Mierda, mierda, puedo sentirlo —gruñe. —Seguro que es virgen.


    Y sé exactamente de lo que está hablando. Mi boca se abre cuando Mateo quita el dedo suavemente. Y en el siguiente segundo, mi dedo está empujando y haciendo presión en ese dulce y caliente canal mientras Karen está gimiendo como una puta.


    —Unnh! —llora, echando la cabeza hacia atrás. —Oh unnnh!


    Pero está ahí. Porque es cierto que mi dedo empuja contra una barrera, esponjosa y suave, delicada pero fuerte a la vez. Su himen. Oh mierda, esta hermosa morena realmente está intacta, su vagina resbaladiza y dulce, tan apretada y nueva.


    —Cariño —le digo. —No puedes imaginarte lo que esto significa para nosotros.


    Los ojos de Karen vuelan en todas direcciones, con los párpados entreabiertos por el éxtasis.


    —¿Umm? —es su respuesta aturdida. —¿Luciano? ¿Mateo?


    Una risita baja se me escapa de la garganta mientras me inclino para darle un beso a su clítoris.


    —Los dos, cariño. Los dos te probaremos esta noche. Ahora, cariño, solo disfruta. Ponte a lo perrito


    En ese momento ayudo a la chica a poner sus manos y rodillas en la alfombra de felpa amortiguando su curvilínea figura.


    —Cariño, ábrete —ordena Mateo. Él se ha movido como una pantera de modo que se ubica en la parte frontal, donde sus rodillas tocan los hombros de Karen, empujando esos dulces labios con su monstruosa verga. Los ojos de Karen se abren de par en par por un momento, incrédula. Pero luego, como una puta, la chica lo chupa, con los ojos cerrados. Lo chupa hasta el punto de dejarlo con saliva por completo lo que hace que el pene se vea cada vez más hinchado y venoso.


    —Ummm —gime, con las mejillas llenas. —Oh ummm.


    Y esa es mi señal. Porque distraída va a ser más fácil. Y suavemente le comienzo a besar esos dulces pliegues mientras me mojo la verga. Luego tomo mi pene con una mano y lo posiciono en sobre sus labios vaginales ya empapados en su néctar, lo cual es la señalar de continuar.


    —Así es —lo digo en voz baja. —Así es, muy bien nena…ohh.


    Y con eso, comienza el deslizamiento. Después del primer empujón, los ojos de Karen se abren de par en par y puede ver en su cara el miedo.


    —¿Ya entro? —murmura y sigue chupando sin parar de la verga de Mateo. —¿“Unnf.


    Pero veo cómo cuelgan sus grandes tetas y sus duros pezones al compás de mi penetración. Y lentamente, sigo adelante.


    —Sí, cariño. Esto es lo que se siente que un hombre te penetre. Te gusta, ¿verdad?


    Los ojos de Karen se cierran, no están acostumbrados a tener un grueso y venoso pene en su vagina. Pero veo que su barbilla se inclina ligeramente en un movimiento de cabeza, y Mateo acepta la respuesta.


    —A ella le gusta —gruñe. —Oh, joder, su boca se aprieta más cuanto más empujas hacia delante.


    Aw sí. La chica es de las que empujan, de las que les encanta por los dos lados. Y agarrando esas caderas carnosas, me preparo para el gran movimiento.


    —¡Mierda! —viene mi gruñido, la pelvis sacudiéndose hacia adelante. —¡Mierda, mierda!


    Empujé a mi pene a través de sus pliegues rosados que se dividieron alrededor de mi verga en un círculo apretado e hinchado.


    —¡Unnnh! —Karen llora a ojos cerrados, pero sin soltar el pene de Mateo de su boca. —¡Unnnh!


    Pero, ¿debo parar? Claro que no. No puedes parar en estos momentos, es peor si lo haces. Tienes que ser franco con las vírgenes y empujarlas a través de su dolor. Así que agarré a Karen por la cintura, inclinándome hacia delante para besarla en la espalda.


    —Cariño, cada vez se pone mejor, te lo prometo —es mi respuesta. —Sólo agárrate fuerte, ¿me oyes?


    Y con eso, la bomba comienza. Sólo golpes lentos y superficiales al principio, entrando y saliendo, viendo mi miembro reaparecer desde entre los labios de su vagina. Es un poco asqueroso, seguro, el pene cubierto y brillante con sus jugos de tonalidad rojiza. Pero mierda, se siente bien, y en pocos minutos, voy a toda máquina, tratando a Karen como una puta experimentada.


    —Mmm! —grita de nuevo, con la boca llena. —Mmmmph!


    Y es demasiado. La chica estalla entonces, su vagina comienza con espasmos, sujetándose con fuerza, antes de disolverse en una serie de temblores.


    —Mmmph! —grita de nuevo. —¡Mmmph!


    Su éxtasis también me empuja al límite. Me inclino hacia adelante para agarrar sus grandes tetas y ahí mis testículos ya no aguantan más obligándome a vaciarlos sobre en ese dulce túnel virginal, empapándola de semen.


    —¡Mierda! —es mi gruñido. —¡Mierda, mierda, mierda, mierda!


    —Mierda —es el rugido de respuesta de Mateo. —¡A mierda con esto!


    Ambos estamos rociándola ahora y la chica curvilínea está recibiendo chorros de semen por ambos extremos. Hay tanto semen que se derrama entre nuestros cuerpos, saliendo de la boca de Karen y también otro tanto que baja por sus muslos.


    ¿Pero la niña está asustada? No, la morena es una profesional y se está tragando el semen de Mateo como una loca. Oh, mierda, mierda. Es una verdadera gatita tomando su leche. Ella puede soportarlo.


    De pronto, Mateo se coloca detrás de la vagina de Karen, metiendo su verga y yo me ubico junto a su cabeza, abriéndole la boca.


    —Aquí tienes —exclamé “¿Otro sabor, cariño?


    Y oh, joder, pero cuando la morena abre la boca, hay una enorme bola de semen en su lengua. Al contrario de intimidarme, logra excitarme más, y la chica asiente hambrienta, con los ojos fijos en mi verga.


    —Sí, Dr. Saavedra —susurra. —Sí, démelo… lo quiero todo.


    Y así de fácil, nos vamos otra vez, otra sesión, aquí mismo en el suelo de mi oficina. Está mal, seguro. Mateo y yo somos profesionales, y de ninguna manera debería estar cogiendo con dos de mis pacientes. Pero Karen y mi amigo son irresistibles, absolutamente los mejores amantes que he tenido. Es inocente y dulce, sin una pizca de maldad en su cuerpo. Mientras que mi hombre es lo contrario. Duro, dominante, alfa y bisexual.


    Esto está mal. Podría perder mi licencia. Diablos, probablemente podría ir a la cárcel por hacer esto. Pero ver a Karen y Mateo caer sobre la alfombra de felpa, ese pene duro haciendo las cosas más sucias en las suaves curvas Karen me hace quererlo más…. y desafortunadamente, parar no es una opción.


    


    

  


  
    Capítulo 7: Karen


    


    


    Mis movimientos parecen retrasados, como si estuviera bailando bajo el agua. Esto es tan extraño y confuso, y estoy empezando a preguntarme si estoy en un sueño. ¿Todo esto pasó de verdad? ¿Es cierto o solo fue un sueño? ¿Realmente acabo de tener una sesión de sexo con mi padrastro y mi terapeuta, al mismo tiempo?


    Santo cielo.


    Fue tan bueno. No puedo creer que algunas personas digan que el sexo está sobrevalorado - obviamente nunca han estado con verdaderos machos alfa antes. Tal vez sea porque son mayores, pero Luciano y Mateo parecían saber exactamente qué hacer conmigo, retorciendo mi cuerpo de nuevas maneras para llevarme a alturas que yo no sabía que existían. Cuando las ondas de mi cuerpo finalmente explotaron en unos fuegos artificiales de la pasión, fui catapultada hasta las estrellas. Fue lo mejor de mi vida.


    Cómo o por qué se sienten atraídos por mí es un misterio, porque Luciano y Mateo son dioses perfectamente esculpidos y podrían conseguir a cualquier chica. El cuerpo de Luciano está más cincelado, y puedo decir que hace ejercicio. Mateo siempre ha tenido una estructura amplia, pero con menos definición. Es como si practicara deportes cuando era mucho más joven, y sus músculos mantuvieron la forma desarrollada durante años de práctica intensa.


    Cuando cierro los ojos, todavía siento que sus dedos trazan líneas sobre mi cuerpo excitándome en extremo. Mi vagina está adolorida e hinchada, pero valió la pena. En el viaje de regreso a casa, Mateo me golpeó el trasero antes de ponerme a su lado y de manera posesiva me puso su pesado brazo sobre el hombro. Me encantó todo.


    Fue gentil y amable, diciéndome que me dolería por un par de días. Sabía que era su culpa, la forma en que me estiró tan lentamente antes de entregarme a Luciano. Fue idea suya, pero yo estaba extática, y no sólo porque Luciano es un bombón. Sé que suena sucio, pero es maravilloso saber que el maldito Luciano hizo que Mateo se enorgulleciera de mí.


    Oh, Dios.


    ¿En qué me he convertido?


    ¿Algún tipo de súper puta?


    He estado repasando cada segundo de la sesión en mi mente. ¿Qué es lo que hice? ¿En qué estaba pensando?


    Pero fue increíble, sin duda alguna. Más allá de mis sueños más salvajes.


    Y aunque no se tocaban el uno al otro, había mucho que mirar.


    Miradas calientes. La lujuria masculina se sentía en el aire.


    No soy tonta. Podía sentirlo mientras mi piel chisporroteaba sensaciones y lujuria.


    ¿Pero harían eso? ¿Se tocarían entre ellos, saboreando el placer de otro hombre?


    Oh, Dios, eso espero.


    Sólo he tenido sexo una vez en mi vida, pero mi intuición femenina me dice que hay más cosas entre ellos. Los hombres no miran a otros hombres de esa manera. Los tres estábamos encerrados en un triángulo y arista era tan poderosa como las otras dos.


    Y aunque era nuevo para mí, ni un solo momento de nuestro amor fue incómodo. Era como si hubiera entrado en una rutina de baile ya establecida, los dos ya eran conscientes de cada paso, lo que hacía que mi adición fuera fluida y sin fisuras.


    Los hombres me dirigieron, y con cada orden me sentí cada vez más caliente y húmeda. Cerrando los ojos, deslizo los dedos entre los muslos redondos y trazo círculos ligeros en la piel, recordando sus órdenes calientes. Pero justo cuando mi dedo roza mi clítoris hinchado, una bola de semen blanco cremoso se desliza por la parte interior de mi muslo.


    ¡Oh, Dios! Mis mejillas se ponen rojas en la memoria de los dos hombres que acabaron dentro de mí. No estoy utilizando pastillas anticonceptivas, y esto es el semen combinado de dos hombres.


    Lo saben, ¿verdad?


    ¿Saben que no estoy tomando pastillas ni cuidándome de ninguna forma para evitar quedar embarazada?


    Después de todo, yo era virgen, así que ¿por qué necesitaría cuidarme?


    Me propongo contarles y así mantener abierta nuestra comunicación.


    Porque en mi clase de educación sexual, siempre estaban predicando que la comunicación es clave en una relación íntima. Eso es lo que quiero, así que decirles es el siguiente paso. Tal vez incluso durante nuestra próxima sesión de terapia. Sólo espero que termine como lo hizo esta última.


    Con un suspiro, cierro el grifo y exprimo el agua de mis rizos marrones. Estuve en la ducha tanto tiempo que el agua caliente empapo todos los vidrios, pero era necesario. Mi mente necesitaba tiempo para relajarse tanto como mi cuerpo para lavarse. Hay mucho en que pensar, los recuerdos inundan mi mente.


    ¿Cuál de los dos me quito la virginidad? Supongo que, técnicamente, fue Luciano porque fue el primero en tocarme allí. Su verga fue la primera que se deslizó a través de mi estrecha vagina.


    Oh, Dios.


    Mis muslos se aprietan de nuevo, anhelando aún más. Saber que Mateo está en la habitación de al lado me dificulta calmarme. ¿Por qué no voy a buscarlo y le pido más de esa verga larga y gruesa que le encantaba meter en mi vagina? Estoy segura de que estará encantado de darme un poco más de su semen cremoso.


    Tengo que sacudir la cabeza por lo puta que me he puesto en tan poco tiempo. Supongo que tener sexo por primera vez con dos hombres de esa calidad provoca eso. ¡Si Vanessa me viera en este momento!


    Nadie creería que he estado con dos tipos y menos no con dos tipos a la vez. En la escuela, la gente sólo me conoce como la chica tímida que vive estudiando. La chica regordeta que no puede conseguir una cita.


    Pero hay ventajas de ser un ratón de biblioteca. Por ejemplo, la escuela siempre ha sido fácil para mí - mantener mis buenas calificaciones nunca ha sido un problema. La mayoría de las personas que han tratado de hacerse amigos míos sólo quieren algo a cambio…como las respuestas a los exámenes o las tareas de años pasados.


    En la escuela secundaria, decidí mantenerme callada. Era mucho más fácil que tratar con el mundo salvaje y frenético de las niñas preadolescentes, lleno de chismes maliciosos y bromas crueles.


    Gracias a Dios que parte de mi vida adolecente ha terminado.


    Fue doloroso mientras duró.


    Al salir de la ducha, tomo mi toalla caliente de la rejilla con calefacción y la envuelvo alrededor de mi cuerpo, abrazándome mientras el aire fresco de la habitación entra a toda velocidad.


    Mi cuarto de baño, como todo lo demás en la Mansión, está diseñado por un arquitecto de renombre mundial. Las paredes y encimeras son de mármol, con suelos calefactados que detectan el movimiento y luces que se activan cuando entras.


    Los espejos tienen un sistema de enfriamiento automático que los desempaña antes de que pueda llegar al fregadero para cepillarme los dientes. Tomo mi cepillo de dientes y saco un poco de pasta para dientes.


    Todavía queda un leve sabor de Mateo en mi boca, su semen ácido y delicioso. Las palabras de Mateo pueden ser dominantes, pero cuando estábamos fornicando, sus ojos traicionaron su vulnerabilidad y pude ver el anhelo y la necesidad en su alma.


    El zumbido fuerte de mi teléfono vibrador sacude mis pensamientos y corro a mi mesita de noche para ver la cara de Vanessa en la pantalla.


    Vanessa siempre ha sido ferozmente independiente y rebelde, haciendo lo que quiere y nunca se ha arrepentido por nada. Siempre me pregunto por qué es amiga de un don nadie como yo, no tenemos nada en común.


    Vanessa es una de las chicas populares de la escuela. A los chicos les gusta, y cada dos semanas alguien la invita a salir o le envía mensajes anónimos por Internet. Tiene tantos seguidores en las redes sociales que me burlo de ella por ser una celebridad, pero ella me asegura que nada de eso importa.


    —¿Hola? —Respondo.


    —¡Karen! ¡Respondiste! —Vanessa grita alegremente. —¿Dónde estabas hace media hora? No contestaste —dice con mal tono.


    Si mi amiga supiera…


    —Oh, tuve mi sesión de terapia con Mateo —es mi excusa, explicando porque no pude contestar a su llamada. Sólo decir el nombre de Mateo me llena de culpa…. y excitación.


    ¿Qué estoy haciendo? ¡No puedo tener una relación con mi padrastro! ¡Esto es una locura! Está casado con mi madre.


    En realidad, no estoy segura. No hemos visto a Julieta en dos años. ¿Siguen casados?


    Sin embargo, tengo que terminar con esto. A pesar de que mi vagina se aprieta cada vez que ese hombre está cerca, no puedo seguir molestando a Mateo. Es un pecado, y tiene que haber algo malo en mí.


    También me gustaría estar con Luciano, pero sé que está mal que me involucre con mi terapeuta. Tiene que haber alguna regla en contra de acostarse con su médico, de la misma manera que alguien no debería acostarse con su jefe. Algún tipo de conflicto de intereses.


    Pero Vanessa no tiene ni idea


    —¿Cómo te fue? —pregunta alegremente.


    La pregunta debería asustarme, pero conozco a Vanessa lo suficiente como para saber que no le importa. Es una buena amiga, aunque un poco egoísta, y, además, hablar de mí misma siempre me ha hecho sentir incómoda.


    —Oh, estuvo bien. ¿Tenías una cita esta noche? —Cambié de tema de repente. Y funciona, como siempre. A Vanessa le encanta hablar de sí misma.


    —¡Sí! John me invitó. ¡Es tan lindo! Adivina adónde fuimos. —Ella sigue adelante, olvidándose rápidamente de mi sesión de terapia, y estoy agradecida por su escasa memoria.


    Somos amigas, pero aun así la relación está un poco desequilibrada, pero nunca me importó. Vanessa era la estrella, y yo era su seguidora. Así que mi amiga parlotea una y otra vez, mientras yo escucho pacientemente.


    —¿Las películas? —es mi voz aturdida. —Oh, claro, lo siento.


    Las conversaciones con Vanessa requieren participación. Para comprobar tu compromiso, te hará una pregunta al azar o te retará con trivialidades. Cuando nos conocimos, pensé que era molesto, pero ahora creo que es hilarante y siempre espero con ansias sus historias.


    ” Fuimos a una pista de patinaje y nos divertimos mucho. Karen, ¿sabes patinar?


    —No, pero lo intente cuando era más joven. Supongo que es una de esas cosas en las que necesitas practicar de vez en cuando.


    —Te dejan alquilar los patines allí, pero John tenía sus propios patines. Es tan experimentado, y yo lo animé cuando empezó a hacer trucos —comenta feliz. —Fue realmente genial.


    —Bueno, dicen que los noventa están volviendo. Eso suena divertido —miento.


    Mi noche fue divertida. En cambio, su noche fue un completo aburrimiento.


    Pero Vanessa no tiene ni idea.


    —Lo fue —confirma. —Y me estaba preguntando sobre nuestro futuro, Karen. Creo que realmente quiere que algo suceda entre nosotros —dice Vanessa, y la esperanza se derrama en cada una de sus palabras.


    Entiendo que mi amiga anhela una relación con John. Ella le dio su virginidad, y han estado saliendo casualmente por unos seis meses. Es mucho tiempo para invertir en alguien, especialmente a nuestra edad.


    Pero John es un adolescente y hoy puede querer algo peor de seguro en una semana puede querer algo totalmente distinto. Cada dos días sus mentes cambian, y ser amiga de Vanessa significaba que siempre tenía que escuchar sobre sus meteduras de pata y su indecisión. John nunca supo lo que quería, pero Vanessa si lo sabía, quería que él fuera su novio.


    —¿Qué dijo? —es mi pregunta.


    —Tiene unas cuantas universidades que quieren reclutarlo y me preguntó si quería ir con él —grita feliz.


    John es la estrella del equipo de fútbol de nuestra escuela, así que todos sabían que iba a ir a una gran universidad. Vanessa, por otro lado, no era una atleta ni una erudita, así que para ella la universidad estaba lejos de ser un éxito. No podía imaginarme que una escuela que reclutara a John también aceptaría a alguien como ella.


    —¿Adónde piensa ir? —Se lo pregunto con cautela, sin querer lastimar a mi amiga.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta Vanessa. Parece confundida.


    —Ya sabes, universidades. ¿A qué universidad irías?


    —Oh, no lo sé, pero dondequiera que vaya, estaré allí para espantar a esas animadoras con un palo.


    Ambos nos reímos de la broma de Vanessa, aunque por dentro, no estoy segura de que eso vaya a pasar.


    —¿Realmente querrías ir a la universidad con John? —Me arrepiento de las palabras tan pronto como salen de mi lengua. Vanessa ya sabe lo que siento por John, no hay necesidad de recordárselo.


    —Por supuesto que sí —lo dice seriamente. —Sé que estará ocupado. Pero esa es la principal razón para ir. De lo contrario, apenas nos veremos, ¿y quién quiere eso?


    —De todos modos —parlotea. —Estaba pensando en reunir a las chicas para contarle mis noticias. Podríamos salir mañana por la noche. Es decir, si no estás muy ocupada trabajando en esos ensayos universitarios.


    Oh no, no quiero. Pero tengo que hacer como si esto fuera emocionante.


    —Claro —es mi lenta respuesta. —¿Quién crees que va a venir?


    Vanessa piensa por un momento.


    —Puedo preguntarle a Yasna y Rocío. Vayamos a ese nuevo bar en el Hotel Monticello —sugiere mi amiga. —¡Será tan divertido!


    Pongo los ojos en blanco, agradecida de que Vanessa no pueda verme. —Para entrar a ese bar tenemos que tener más de 20 años —es mi suave reprimenda. —¿Cómo lo haremos?


    Pero la edad nunca le ha importado a la rubia.


    —Tonta, es un hotel - nos dejarán entrar, duh, sólo diremos que vamos al restaurante. Y luego, ya sabes, sonreír y mostrar nuestras identificaciones falsas y entrar en el bar.


    —Bueno, si tú lo dices —es mi ceño fruncido. No me parece muy buena idea, obviamente todos somos menores de 20 años. Pero Vanessa lo ha hecho antes, y sé que nada le impedirá hacerlo de nuevo.


    Porque he tenido una identificación falsa desde mi segundo año de secundaria, pero odio usarla y prefiero no ir a los eventos hasta que tenga la edad suficiente para asistir. A Vanessa le gusta romper las reglas, así que regularmente hace planes en los que nos hacemos pasar por mayores.


    Eso es exactamente lo que me incomoda de esta situación con Mateo y Luciano. Me siento como si estuviera fingiendo ser una mujer adulta que tiene todo bajo control, pero no es así. Mateo y Luciano juntos son abrumadores. Incluso cuando no estamos juntos, ellos controlan mi cuerpo, y mi mente se ha convertido en su esclava.


    —Está bien, iré —es mi lenta respuesta. Después de todo, necesito comportarme como una joven, incluso si salir a los bares no es lo mío. Necesito hacer actividades apropiadas para mi edad. Lo que está pasando en mi vida es una locura, así que esto será un buen regreso a la realidad.


    Y Vanessa grita de felicidad.


    —¡Increíble! Nos iremos alrededor de las diez. —Su voz baja el tono. —Lo siento, mi madre está fuera de mi habitación. Tengo que irme.


    —Vale, adiós. Cuídate y descansa.


    Cuando colgamos, me tumbo en mi cama con un suspiro. Hablar con Vanessa puede ser agotador a veces.


    Pero así es como debería ser. Ella es una chica normal.


    No la gordita nerd que estudia en su cubículo que no quiere mezclarse con chicos de su edad.


    No la diosa rellenita que se enreda con dos hombres.


    Oh, Dios, ¿qué me pasa? ¿Por qué no me puedo controlar? ¿Qué está pasando?


    Luciano y Mateo me han vuelto loca. Ellos gobiernan mi mente y mi cuerpo, y es como si estuviera viviendo una segunda vida. Una en la que mi exterior se derrama para revelar a la verdadera Karen que hay dentro.


    Pero, ¿quién soy yo?


    ¿Qué es lo que verdaderamente quiero que pase?


    Y vergonzosamente, el calor se apodera de mi cara. Porque, aunque esté mal, sólo quiero más. Quiero más de los dos machos alfa, la oscuridad y la luz que me acorralan de ambos lados. Quiero conocerlos mejor, sentir a ambos hombres en lo profundo de mi cuerpo y de mi mente.


    Esto no debería estar sucediendo, pero está pasando, y esperemos que nunca termine. Aunque este sueño nunca se haga realidad, quiero vivir la vida al máximo…. sea lo que sea que conlleve.


    


    

  


  
    Capítulo 8: Karen


    


    


    —Me gusta ese color, se te ve muy bien —le dice Rocío a Karen.


    Rocío es una morena, bajita y rara vez toma un riesgo en cuanto a la moda. Lleva un vestido corto de color negro que permite que la hace pasar desapercibida entre la multitud.


    Acabamos de terminar de prepararnos para salir al club esta noche y la habitación está llena de energía femenina.


    Ninguna de las chicas conoce mi pequeño secreto, y si por mi fuera, ninguna de ellas lo sabrá. Es demasiado vulgar y atrevido para decírselo a un grupo de chicas. Incluso Vanessa se sorprendería - y posiblemente hasta se pondría un poco celosa de que he estado haciendo con dos hombres a la vez mientras ella está pasando sus citas patinando en hielo.


    Y eso es una lástima, porque necesito desahogar esta locura con alguien. Han pasado 24 horas y no he oído nada de Mateo o Luciano.


    Mantente fuerte, es lo que dice una voz dentro de mi cabeza. No te vuelvas loca.


    Esta mañana me desperté emocionada, seguro que vería a Mateo para desayunar, y tal vez podría convertirse en algo más. Pero no, ya se había ido cuando bajé y el chef me dijo que no había comido nada. Típico Mateo - estoico y adicto al trabajo.


    Ojalá fuera adicto a mí.


    Ni siquiera tengo una forma de contactar con Luciano, así que no es de extrañar que no haya sabido nada de él. Pero Mateo y yo vivimos en la misma casa. Lo menos que pudo haber hecho era desayunar conmigo.


    —Karen te ves ardiente. Nunca te había visto en algo tan sexy. —dice Rocío, haciendo estallar mis pensamientos y trayéndome de vuelta al presente.


    Tiene razón, nunca me pongo ropa provocativa y siempre elijo por ser más conservadora en mis elecciones tanto de moda como de mi propia vida. Pero todo ha cambiado, y mi vestido tiene que reflejar eso.


    Así que me volví loca.


    Mi vestido negro está hecho de una tela elástica que abraza cada uno de mis perfiles, luciendo un gran escote y deteniéndose justo debajo de la curva de mi trasero. Un par de tacones de aguja de alta calidad completan mi tenida, y una rápida mirada en el espejo da como resultado una mujer adulta y no una chica de veinte años.


    —Van a creer que tienes 25 años” dicen las chicas.


    —Parece una mujer adulta, nadie dudara de tu edad. ¿verdad? —La respuesta de Rocío es una mezcla de confusión y conmoción, y yo me río al ver su cara retorcerse.


    —Con suerte, tendremos una entrada libre sin mayores problemas, y todos podremos pasar un buen rato —le sonrío a mis amigos. —¿Suena increíble?


    Vanessa se inclina sobre una silla mientras se mira en un espejo, pintando sus pestañas con un rímel grueso y negro. Cuando la rubia termina, da un paso atrás, colocando sus manos en sus caderas mientras mira su reflejo con un lento asentimiento.


    Ojalá pudiera tener tanta confianza como Vanessa. Mi amiga sabe que se ve bien, no importa lo que esté haciendo o vistiendo, siempre se ve bien. Hay algo dentro de ella que siempre brilla, permitiéndole pasar por situaciones estresantes como si nada pasara.


    Quiero sentirme tan cómoda conmigo misma, pero hasta entonces haré lo que Vanessa siempre me dice: “Finge hasta que tú misma lo creas.


    Sabias palabras. Fácil de decir, pero difícil de hacer para alguien como yo.


    —Toma, usa esto —dice Vanessa, dándome un pequeño estuche compacto con un espejo en el interior. Con los dedos abro la caja para ver un círculo de bronceador, y después de frotar la esponja sobre mis pómulos, Vanessa toma el compacto de nuevo y lo guarda en su bolso.


    —Perfecto. ¡Creo que estamos listas, señoritas! ¡A divertirnos! —dice Vanessa.


    Vanessa ha arrendado un coche que se encargara de llevarnos a donde se lo pidamos. Me pregunto si debería haberle pedido a Brad que me llevara. Aunque nunca lo hemos discutido, sé que Mateo controla los lugares que visito, y una pequeña parte de mí quiere darle celos de que me fui a un bar con mis amigas.


    Tierno, ¿verdad?


    ¿De verdad quiero poner celoso a mi padrastro?


    La verdad es que todavía estoy molesta porque apenas me habla desde nuestra sesión de terapia. Una punzada de culpa atraviesa mi alma - estos pensamientos son horribles, y por mucho que quiera que se detengan, no estoy segura de que alguna vez lo hagan.


    Tal vez realmente hay algo malo conmigo.


    Tal vez estoy loca, me volví loca de remate.


    Todos seguimos a Vanessa donde el auto espera. Rocío y Karen chillan de emoción, pero en lo único que puedo pensar es en lo mucho que preferiría estar en entremedio de Mateo y Luciano, haciendo otro tipo de chillido.


    —Bienvenidas, señoritas —dice el conductor mientras mantiene la puerta abierta. Nos subimos al asiento trasero, y Vanessa inmediatamente comienza a verter alcohol en los vasos de chupitos mientras Karen y Rocío la animan.


    —¡Por una noche que nunca olvidaremos! —grita Rocío, sosteniendo su vaso en el aire, y todos seguimos el ejemplo, levantando nuestros tragos antes de beberlos de un solo sorbo


    El líquido frío se desliza por mi garganta, y de alguna manera es refrescante e incómodo al mismo tiempo. El sabor del alcohol me pica la lengua, y me chupo los labios una y otra vez tratando de hacerlo desaparecer, pero es imposible. El alcohol sabe desagradable.


    Ugh. El alcohol nunca ha sido lo mío.


    Pero en cuestión de minutos, los efectos de la bebida están empezando a surtir efecto haciendo que mis hombros caigan un poco y la risa se escapa de mis labios con mayor facilidad.


    —Todas necesitamos encontrar un hombre esta noche —dice Karen.


    —No todas nosotras —Vanessa sonríe maliciosamente, mirándome.


    —¿Qué? —La cara de Rocío se desfigura. —¿De qué estás hablando?


    ¡Oh no! ¿Vanessa sabe de mi sucia relación con mi padrastro y mi terapeuta? Pero no hay razón para que cunda el pánico porque, como siempre, la rubia sólo quiere hablar de sí misma.


    —Bueno, quería salir esta noche para decírselo a todas a la vez —ronronea. —John y yo estamos teniendo algo muy serio. De hecho, estoy pensando en acompañarlo a la universidad que él decida ir a jugar al fútbol —concluye Vanessa triunfal y orgullosa.


    Ella espera a Rocío y Karen mientras mi estómago da vueltas con ansiedad. Me preocupa que sean demasiado duras, pero en cambio me sorprende gratamente saber que apoyan su decisión.


    —¡Adelante, chica! —Rocío grazna con voz ronca inclinándose hacia adelante para hacer chocar mano diciendo a toda voz “Choca esos cinco amiga”


    Le devuelvo el gesto, pero, aun así, la envidia se instala en mi alma. Porque una cosa es que tus amigas apoyen tu relación cuando decidas ir de la escuela secundaria a la universidad.


    Pero otra es esperar apoyo cuando te acuestas con tu padrastro y tu terapeuta al mismo tiempo. El alcohol fluye por mis venas, haciéndome sentir más suelta y relajada que antes. Por un momento, estoy casi tentado a contarle a las chicas lo que pasó.


    Pero entonces me di cuenta de que nunca podría hacer eso. Nunca me creerían, y aunque lo hicieran, no estaría bien.


    Cuando llegamos al Hotel Marquesa, mi cabeza se siente ligera. Me tropiezo al salir del auto con los tacones.


    —Sin duda esos son zapatos muy sexys, pero tal vez deberías haber usado zapatos planos —dice Vanessa, poniendo los ojos en blanco y riendo.


    Saco la lengua.


    —Tienes razón —es mi tonta respuesta. —Pero bueno, ya es demasiado tarde.


    Vanessa echa la cabeza hacia atrás y se ríe, obviamente borracha. —Vamos —dice mi amiga, llamando al resto de nosotras. —¡Vamos!


    Y en cuanto entramos, me sorprendo. Es un hotel elegante y refinado, el tipo de lugar al que Mateo podría llevar a una mujer de su edad en una cita. Estoy nerviosa de que no nos dejen entrar, pero un hombre de traje negro nos lleva al bar sin siquiera pedirnos nuestras identificaciones.


    Supongo que eso es lo que provoca el maquillaje y la ropa elegante.


    El interior es muy elegante, y la barra de roble es lujosa y de alta calidad. Los sofás de terciopelo púrpura decoran el área del salón mientras la gente se mueve tranquilamente, charlando en rincones oscuros.


    —¿Les parece cómodo este lugar? —El hombre hace un gesto apuntando a cuatro taburetes de bar colocados alrededor de una mesa alta.


    —Si, es perfecto —dice Rocío seductora.


    Nos subimos a los taburetes, mirando alrededor de la barra mientras contemplamos el ambiente. Sin duda alguna, somos las más jóvenes, probablemente por dos décadas. Pero también somos las más guapas y la envidia de todas las mujeres del lugar.


    Es agradable ser joven, ¿no?


    —Cuatro martinis, por favor —dice una de mis amigas mientras una mesera se acerca a nosotras vestida con la falda más corta que he visto en mi vida. Mide por lo menos 1,85 m y sus piernas son interminables, cubiertas de medias negras.


    —¡Ya voy! —dice con una sonrisa.


    —Me gusta este lugar —dice Vanessa, sonriendo mientras su cabeza gira de un lado a otro.


    —A mí también y lo mejor que también hay chicos muy guapos —añade Rocío con picardía en sus ojos azules brillantes.


    —Esta noche voy a conocer a uno —declara y todos sacudimos la cabeza y nos reímos.


    Ella es audaz, pero no es muy atrevida cuando se trata de hombres. Le gusta actuar como si fuera madura y experimentada, pero dudo que haya siquiera un poco de verdad en su discurso. Es como el resto de nosotras, demasiado asustada para hacer las cosas cuando se trata de dar el gran paso. Después de todo, estos tipos son décadas mayores que nosotras, verdaderos hombres de negocios y no los chicos de secundaria a los que estamos acostumbradas.


    —¡Ve, consigue uno! —Una amiga la insinúa.


    Rocío se sonroja


    —Sólo dame un momento —murmura, bebiendo un gran sorbo de su trago al mismo tiempo que busca a su presa.


    —Rocío, apenas has tenido sexo una vez —confiesa una de las chicas. —Vamos, esto es demasiado.


    Pero antes de que Rocío pueda responder, la puerta principal del bar se abre y mi corazón se congela. Mateo y Luciano entran, llamando la atención de prácticamente todos los que están en el bar mientras caminan hacia la barra.


    Oh Dios, oh Dios. Mi corazón empieza a latir como un tambor, la temperatura del cuerpo se enfría, luego se calienta y luego se enfría de nuevo.


    Están aquí.


    Mis amantes.


    ¿Cuáles eran las probabilidades?


    Soy la única de mi grupo de amigas que se dio cuenta, las otras chicas continúan riéndose de Rocío. Para mi disgusto, pasan junto a nuestra mesa sin siquiera mirar en mi dirección.


    De repente, la camarera se transforma con una sonrisa.


    —Esta ronda ha sido pagada por el caballero de negro de aquella mesa —dice la camarera con una curiosa sonrisa, poniendo nuestras bebidas sobre la mesa.


    ¡Oh, Dios mío! ¿Luciano y Mateo nos compraron bebidas? Eso sería muy extraño. ¿No acaban de llegar?


    Pero cuando miro, Mateo y Luciano están conversando tranquilamente sin siquiera mirarnos… Ellos no nos invitaron.


    —Son ellos —dice Vanessa triunfalmente. Se tira el pelo y señala a un grupo de hombres en el bar. Son jóvenes, definitivamente todos tienen menos de treinta años. Tres de ellos son rubios, y el otro es moreno y bronceado, todos con grandes sonrisas en sus caras.


    Ugh.


    No son de mi tipo en lo absoluto.


    Debería estar saltando de emoción, pero en vez de eso, no siento nada.


    No cuando ya he probado a machos alfas reales, de carne y hueso.


    —¡Gracias! —Rocío dice en voz alta, moviendo la mano en el aire para hacer señas a los muchachos para que se acerquen.


    Al girar en mi asiento, trato de parecer emocionada. Esto es sólo un juego del gato y el ratón. El chico ve a la chica que le gusta. Se Aproxima. Llegan a conocerse el uno al otro. Se besan. Casamiento.


    Pero de alguna manera, todo el tinglado me parece aburrido y sin sentido.


    ¿Por qué me siento así?


    Debería estar emocionada, arreglándome el pelo y lamiéndome los labios.


    En vez de eso, no hay nada.


    A mí no me importa.


    Pero he notado que Mateo y Luciano se han ido. No se ven mis dos amantes. ¿Adónde se fueron? ¿Y por qué vinieron aquí juntos? ¿Qué está pasando con ellos? ¿Quizás me vieron coqueteando a estos tipos y se pusieron celosos y se fueron?


    Ooh, eso sería muy sexy si estuvieran celosos de que otro hombre me encuentre atractiva.


    Vaya, me he convertido en una chica mala, muy mala.


    Los cuatro tipos se dirigen hacia nosotros, desplegándose alrededor de nuestra mesa.


    —¡Gracias por las bebidas! —Vanessa se sacude el pelo y sonríe. La persona promedio pensaría que está siendo amigable, pero sé que está coqueteando. John no está en su mente en este momento, y honestamente, siento pena por el pobre tonto. Con o sin mariscal de campo en el instituto, su novia todavía tiene la capacidad de atención de una mosca.


    —De nada. Sólo queremos que tengan una buena noche. Te ves hermosa, así que si en algún momento quieres salir con unos ingenieros aburridos solo debes acercarte a nuestra mesa —dice uno de los hombres.


    —Que tengan una buena noche, señoritas —dice el moreno con una sonrisa antes de que la manada se vaya.


    ¿En serio? ¿Eso es todo?


    ¿Ningún contacto?


    Raro.


    Pero ahora mis amigas son un grupo de niñitas con risitas encantadas.


    —¡Eran tan lindos! —Una dice mientras otra responde. —¡Oooh, eso fue tan divertido!


    No captaron en lo más mínimo mi atención, porque todavía estoy buscando a Luciano y a Mateo, sin saber a dónde podrían haber ido tan rápido. ¿Por qué desaparecieron?


    De repente, el miedo ataca.


    ¿Todo esto fue planeado? ¿Intentaban sorprenderme? Eso estaría bien, pero es demasiado ridículo. Sólo hemos tenido una sesión, y, además, nuestra relación es un completo tabú. Nadie debería saberlo.


    De repente, Vanessa me da un codazo, interrumpiendo mis pensamientos.


    —Oh, ¡Dios mío, Karen!


    Girando la cabeza, frunzo el ceño ante mi amigo.


    —¿Qué? ¿Qué pasa?


    Y de repente mi sueño se hace realidad. O una pesadilla, dependiendo de cómo se mire.


    —¿No es ese tu padrastro? —pregunta Vanessa, asintiendo hacia el bar. Miro justo a tiempo para ver a Luciano y a Mateo conversando con un grupo de mujeres que las adulan. Los celos llenan mi corazón porque es doloroso ver lo fácil que Mateo y Luciano manejan a sus admiradoras. Después de todo, son los hombres más hermosos de la sala y las mujeres se sienten atraídas como gatitas a la leche tibia.


    Pero de repente mis ojos se abren y mi corazón late con fuerza. Mi padrastro nos ha visto, y ahora se dirige a nuestra mesa.


    Oh, Dios. No. Por favor, no.


    Pero es verdad. Y pronto, ese enorme cuerpo elegante en un traje perfectamente cortado se ubica frente a nuestra mesa.


    —Hola, señoritas. ¿No son un poco jóvenes para estar aquí? —pregunta Mateo, perplejo. Sus ojos pasan por encima de mí, tomando en cuenta cada detalle, pero en un tono completamente casual.


    Tengo que apartar la mirada para dejar de irrumpir en un rubor completo, pero afortunadamente las otras chicas no se dan cuenta. Todos están muy ocupadas sonriendo mientras miran a los dos hombres con ojos saltones.


    Luciano se ha unido a Mateo y sus brillantes ojos azules que aparecen en la escena.


    —Estos son martinis para chicas buenas y vírgenes —Vanessa dice coquetamente. Y luego se ríe. —Nos gustan mucho las aceitunas.


    Luciano me echa un vistazo cuando menciona la palabra a `virgen’ y me sonrojo de solo mirarlo. Me hace pensar en cómo ambos tomaron mi inocencia de una forma completamente sensual y profunda. Oh Dios, oh Dios. Voy a morir aquí mismo ardiendo en llamas.


    Pero extrañamente, el mundo sigue girando como de costumbre.


    —Muy bien —gruñe mi padrastro. —Diviértete y ten cuidado —dice, asintiendo con la cabeza en mi dirección. Asiento con la cabeza, esperando que nos parezcamos más a una pareja normal de padrastro e hija que a amantes.


    O un trío, como quieran llamarlo.


    Cada hueso de mi cuerpo quiere perseguir a Mateo y Luciano mientras los veo volver a la barra, pero me obligo a quedarme quieta, agarrando el asiento con los nudillos. Menos mal que las otras chicas no se dan cuenta.


    —Oh Dios mío, es tan sexy —dice una chica del grupo. —No puedo imaginarme viviendo en la misma casa con un tipo así.


    —¡Oye! ¡Es su padrastro! —dice Rocío, claramente escandalizada. —Obviamente Karen no piensa así, él es como su padre.


    Sus palabras me alegran y al mismo tiempo me nublan la visión y solo atino a llevarme la copa de martini a los labios para tragarme un trago enorme.


    Pero Vanessa está en racha y algo me dice que esta noche será movida.


    —He estado enamorada de tu padrastro durante años —admite Vanessa mientras sacudo la cabeza con vergüenza.


    Rocío, uniéndose.


    —¡Su amigo también está bueno! A los dos no se les debería permitir vagar juntos, porque apuesto a que las mujeres se pelearían por ellos. Quiero decir, no podría elegir a uno si me obligaras —se ríe como una tonta.


    Hago un gesto de dolor. Por supuesto, mi amiga está bromeando, pero no tiene idea de lo cerca que está de la terrible verdad.


    Porque he visto a ambos hombres desnudos. Esos pechos musculosos y duros. Los abdominales fuertes y los muslos poderosos como si se tratasen de un toro. Y, sobre todo, esas vergas gruesas y duras. Incluso ahora, mi boca se inunda de saliva en el recuerdo.


    Yo tampoco podría elegir.


    No hay forma de que pueda decidirme por uno y dejar ir al otro. Es demasiado difícil. Es como tener que elegir entre la luz y la oscuridad. Algo de ambos es bueno, incluso necesario para mantenerse vivo.


    Pero las chicas están mareadas y poco cuerdas, borrachas por el alcohol.


    —Dios mío, no podría vivir con el Sr. Dawkins —Rocío otra vez, casi jadeando. —¡Verlo todas las mañanas sería demasiado! me orinaría en los pantalones!


    A lo cual mis tres amigas estallan en una risa histérica.


    Son tan ruidosos que otros clientes han comenzado a mirar nuestra mesa, y la vergüenza me invade instantáneamente. Mirando hacia otro lado, veo a Luciano y Mateo pagando su cuenta en el bar. Oh bien. Se están yendo. Habrá algo de paz si los dos machos se van a otra parte.


    Pero como si me hubiera estado esperando, Luciano me hace un guiño con los ojos que se apodera de la mí. Él sostiene un pequeño sobre en el aire y me lo muestra delicadamente antes de colocarlo debajo de un tazón de pretzels en el borde de la mesa.


    ¿Qué?


    ¿Qué hay en el sobre?


    Porque claramente es para mí.


    Pero no puedo entender porque sin decir una palabra, él y Mateo se van, mientras Vanessa, Rocío y mis otras amigas siguen riéndose de mi padrastro y mi terapeuta, actuando como un grupo de chicas adolescentes.


    En realidad, somos adolescentes, así que es normal.


    Yo soy el bicho raro.


    Además, ¿qué podría haber en ese sobre? No estoy segura, pero tiene que ser para mí. Porque Luciano quería que viera exactamente lo que estaba haciendo… y que tomara lo que sea que haya dejado ahí.


    —Vuelvo enseguida —digo, sin hacer ruido, antes de que Vanessa pueda preguntar adónde voy o se ofrezca como acompañante.


    Amigas. A veces son buenas compañeras, a veces no tanto.


    Rápidamente cruzo a través de las mesas, sin perder nunca de vista el sobre blanco que se asoma por debajo del cuenco de pretzels. Mi corazón se acelera y mis dedos se vuelven completamente torpes al alcanzar el pequeño sobre blanco.


    Pero entonces un grito ahogado se me escapa de los labios.


    Porque tan pronto como se abre, una tarjeta de acceso al hotel cae al suelo, junto con un pequeño trozo de papel que dice ‘1108’ escrito elegantemente a mano.


    Oh Dios, oh Dios.


    Esto sólo puede significar una cosa.


    Rápidamente, meto ambos objetos en mi bolso y luego salgo corriendo del bar en dirección al baño. Necesito recuperar el aliento y estabilizarme un poco antes de volver con las chicas.


    Porque Luciano sabía lo que hacía cuando dejó esta tarjeta.


    Después de todo, sólo puede significar una cosa, ¿verdad?


    ¿Están planeando que me una a ellos en otra sesión escandalosa?


    ¿O quieren que me quede toda la noche?


    ¿O…?


    Después de recuperar mi compostura, vuelvo al bar. Aunque sólo han pasado unos momentos, la pista de baile está repleta y la multitud disfrutando bajo luces multicolores.


    ¿Dónde están mis amigas? Busco entre la multitud de cuerpos parpadeando y humo, pero es en vano.


    De repente, la voz de Rocío grita en mi oído.


    —¿Fuiste al baño? —Vocaliza tratando de explicarse por fuerte volumen de la música.


    Asiento con la cabeza. No tiene sentido hablar.


    —¡Es muy tarde, tengo que irme! Me voy a casa” Le digo prácticamente gritando e indicando con los ojos hacia las salidas.


    Silenciosamente, me despido y desaparezco entre la multitud.


    Es hora de irme.


    Ahora que hay música y mis amigas están disfrutando del baile, la gente y las luces estroboscópicas, es el momento perfecto.


    —Me voy a casa” Le digo a Vanessa.


    La cara de Vanessa solo realiza un gesto que interpreto como un sí.


    —Claro —dicen sus labios. Y luego mi amiga se pone la mano contra la oreja en el gesto del teléfono. —Llámame cuando estés en casa.


    Asiento con la cabeza, balanceando mi bolso sobre mi hombro y despidiéndome con la mano.


    Las chicas estarán bien sin mí. De hecho, ni siquiera se darán cuenta.


    Pero caminar hasta los ascensores es más fácil decirlo que hacerlo. Tengo que empujar a través de una multitud de cuerpos, y mis talones son dolorosamente incómodos. Además, todavía estoy un poco borracha por los shots en el auto.


    Pero Luciano y Mateo están esperando.


    Oh, Dios, esta noche se ha puesto mil veces mejor.


    A medida que el ascensor se mueve hacia arriba, me emociono más. Saber que estoy a punto de reunirme en secreto con mi padrastro y nuestro psiquiatra en una habitación de hotel es casi tan excitante como el sexo mismo.


    Pero… ¿qué tienen planeado para mí?


    Al poco tiempo, suena una campana y las puertas se abren. El pasillo es oscuro y minimalista, con sólo una pequeña mesa contra la pared y un espejo vintage colgado de la parte derecha.


    Mi vestido negro moldea mis caderas y la tela contra mi piel me hace sentir cada vez más caliente, todos mis sentidos están ansiosos por ser estimulados.


    De repente, se me congelan los pies y me niego a moverme.


    ¿Qué estoy haciendo? ¡Esto está muy mal! Debería irme sin más. Mi mente lucha por contemplar mis opciones.


    Por un lado, puedo ir hacia adelante y encontrar un nuevo yo.


    Por otro lado, puedo olvidarme de la persona nerd que siempre he sido. En realidad, no es que sea malo ser una chica nerd. No está mal ser una estudiante de sobresaliente. Es sólo que después de años de aburrimiento, quiero más. Quiero vivir un poco la vida y dejar que mi pelo se vuelva salvaje. Quiero explorar lo que el universo tiene para ofrecer… aunque no sea ético.


    Luciano y Mateo son todo lo que siempre he soñado, multiplicado por dos. Mi mundo se ha abierto, y ya se apara bien o para mal, nunca podré volver a ser la Karen de antes. La que tartamudeaba cada dos frases y que se sonrojaba ante la más mínima insinuación para luego salir corriendo de la habitación.


    Entonces, ¿realmente tengo que decidir qué camino tomar?


    Ya lo he decidido.


    Moviendo mi cabello hacia atrás con confianza, camino por el pasillo hacia la habitación 1108. Ellos son mis amantes, para bien o para mal… y no puedo esperar a ver qué me tienen preparado para esta noche.


    


    

  


  
    Capítulo 9: Mateo


    


    


    Santo cielo.


    Esto está muy mal. Luciano apareció en mi casa con brillo pecaminoso en sus ojos y debí haber terminado con todo en ese mismo momento.


    Pero este hombre es experto en el arte de la seducción, tanto verbal como física, y después de escucharle, tuve que darle otra oportunidad. Después de todo, su propuesta parecía bastante tentadora. Íbamos a hablar de nuestro futuro con unas copas… no es que haya mucho que discutir sobre el futuro, pero su compañía siempre es bien recibida.


    Pero… ¿Cómo le puedo explicar a mis accionistas que me he enamorado de un hombre y una mujer al mismo tiempo? ¿Es normal que pase esto en la vida real?


    De seguro que no y menos con multimillonarios que se supone que predican valores corporativos.


    Créeme, no hay ninguna corporación en el mundo que pueda aprobar esto que estoy haciendo.


    Que se me paso por la cabeza al pensar que tener sexo con mi hijastra y mi terapeuta sería una buena idea.


    Mierda, ni las mayores bombas atómicas superaran el impacto que esto podría provocar en mi compañía


    Si alguien se llega a enterar de esta espantosa escena, sería el final de mi carrera y reputación, eso es seguro.


    De nuevo me pregunto, ¿quiénes capaz de hacer algo así? Criminales o enfermos, ellos lo hacen. No hombres de negocios honrados como yo.


    Mierda.


    Pero Luciano es diferente. Tiene mucho en juego con su licencia de psicoterapeuta. Entonces, ¿qué demonios está pensando?


    Este hombre es un caso especial, es distinto a mí y quizás eso es lo que me gusta. Desde que lo conozco de la universidad siempre ha sido un alma libre de los juicios de los demás, feliz de hacer lo que mejor le parezca, sea lo que sea, al diablo con las consecuencias.


    Pero yo no soy así. Me preocupo de planear cada detalle y considero todas las posibilidades antes de dar un paso en cualquier dirección. Investigo y calculo los riesgos. Es lo que me ha hecho tan exitoso, después de todo. Pero por alguna razón, me he negado a escuchar esa voz en mi cabeza cuando se trata de Karen y Luciano.


    Mierda.


    Y luego aparecer en el bar y ver a Karen. Dios mío, mi hijastra es tan sexy. Porque para evitar más daños, he estado evitando a la chica. Su encanto es demasiado fuerte. No soporto la forma en que Karen se luce con esas camisetas gigantes, como si fuera la dueña del maldito lugar.


    ¿Al menos lo sabe?


    ¿Sabe que las camisetas son prácticamente transparentes?


    ¿Sabe que el dobladillo le roza los muslos y casi muestra por completo la vagina?


    Mierda. Esa chica quiere volverme loco.


    Pero evitar a Luciano ha sido más difícil. A diferencia de Karen, es agresivo. E incluso cuando expresé mis dudas sobre lo que estábamos haciendo, Luciano me convenció de que no mandara todo al carajo. Es jodidamente carismático, el hombre podría sacarle una sonrisa a una roca, eso es seguro.


    Pero al mismo tiempo, no puedo ignorar el hecho de que soy feliz por primera vez en mucho tiempo. La vida había sido tremendamente oscura y deprimente desde que Julieta se fue con el chico de la piscina. Es humillante, ¿verdad? Especialmente el día después de nuestra boda.


    Mierda.


    Así que regularmente me quedaba hasta tarde en el trabajo para evitar mi fría cama, eligiendo trabajar como esclavo hasta la medianoche en lugar de dormir solo y traer a mi mente todos sus recuerdos.


    Ahora, todo es diferente.


    La oficina no tiene encanto.


    Sólo quiero ver a Karen y Luciano, incluso mi verga esta tiesa la mitad del día por todos los recuerdos que aparecen en mi mente de aquella sesión terapéutica, la mejor sesión de mi vida.


    Mierda, esto es una locura. Necesito ayuda, pero ¿quién me va a ayudar cuando la situación está tan jodida? Es como si hubiera perdido la cabeza y el sentido común saliera volando por la ventana.


    Pero Luciano es un tipo duro. Tuvo el valor de decirme que el mundo no es blanco o negro. Según él, podemos elegir y amar a quien queramos y eso fue un gran shock para mí, francamente.


    ¿Amor?


    De ninguna manera.


    No estoy enamorado de él.


    ¿Él podría amarme? Quiero ser amado por él, pero es muy difícil decirlo. Va en contra de lo que siempre he sido. Soy un macho alfa, por el amor de Dios. No soy un maricón que se enamora en un santiamén de su terapeuta. Eso es para las adolescentes y cuentos de hadas, y desafortunadamente, la vida real es mucho más dura.


    Pero al mismo tiempo, siento algo, no lo puedo negar. Hay una extraña emoción en mi pecho cuando pienso en ese hombre y la chica. Es complicado. Por un lado, no puedo sentir estas cosas. Pero, por otro lado, ¿cómo puedo detener algo como esto?


    Karen: Núbil pero amable, con grandes ojos marrones.


    Luciano: Persuasivo como el diablo, con el cuerpo de un guerrero.


    Y cuando Luciano y yo llegamos al bar del hotel, todo cambió. Lo que se suponía que iba a ser una simple conversación entre los dos se convirtió en algo completamente diferente cuando vimos a Karen sentada en ese bar. Como siempre, nos sentimos atraídos por sus curvas haciéndonos incapaces de resistir la tentación.


    Porque ella es la perfecta adición a nuestra relación. Luciano y yo somos como dos tigres, el sexo es agresivo, áspero y feroz. Un duelo sin contienda.


    La adición de Karen cambia esa dinámica. Es dulce y ligera, además de tener un cuerpo deliciosamente ardiente. Ya no son dos gladiadores desnudos, luchando en el suelo teniendo sexo anal salvajemente. Con Karen hay fluidez, mi corazón se abre de una manera diferente para acomodar la dulzura y la luz, expandiéndose para abarcar el universo.


    En resumen, mi hijastra lleva las cosas al siguiente nivel.


    Es una verdadera diosa.


    Asombrosa.


    Y mierda, Luciano es un verdadero hijo de puta. Puso una tarjeta de acceso a la suite del hotel sobre la mesa, sabiendo que Karen no podría mantenerse alejada. Miré sus ojos, y desde el momento en que esas perlas color caramelo se encontraron con los nuestros, supe que ella vendría.


    Sentado en el sofá frente a Luciano, tomo un sorbo de mi whisky, mirando la puerta mientras esperamos impacientes. El aire está jodidamente tenso, lleno de electricidad crepitante.


    Mi verga ya está tiesa y adolorida, sintiéndome cada vez más curioso de ver cómo va a ir todo esto. Por mucho que quiera a la chica, tiene que haber algún tipo de conversación y acuerdo entre nosotros tres.


    Es lo que hay que hacer.


    Pero, por supuesto, Luciano no se puede aguantar y se lanza con todo.


    —Quiero chupártela —sus duras palabras me llaman la atención mientras me mira fijamente.


    —¿Sí?


    —Claro que sí —gruñe. —Te haré venir antes de que ella llegue —dice Luciano. Hay un brillo de desafío en sus ojos.


    Mi hombría tiembla, y Luciano sonríe un poco. Entonces el macho alfa se para antes de caminar lentamente hacia mí.


    —¿Qué te parece? —gruñe mi hombre seductor, inclinando sus caderas hacia arriba, mostrándome su erección.


    —¿Qué quieres decir con “qué pienso. —” digo con voz ronca. Mierda, su paquete está en mi cara y mi boca comienza a salivar de forma automática, como si supiera lo que se nos viene, como si se tratara de un bocado próximo a ser devorado. Puedo oler la fragancia que emana de sus testículos, es una fragancia profunda que indica que mi hombre se encuentra excitado.


    De repente, nos interrumpe rápido un golpe en la puerta.


    Luciano ni siquiera se asusta. Deslizando lentamente un dedo sobre mis labios, sonríe antes de caminar por la habitación para responder.


    Oh mierda, oh mierda.


    ¿Qué demonios está pasando?


    Quien puede tocar la puerta justo en este momento. Iba a hacer lo que Luciano quisiera.


    Pero ahora, estamos en el siguiente capítulo.


    Y después de lo que parece una eternidad, Karen entra en la habitación del hotel. Parece un ángel con un vestido ajustado que se extiende sobre su cuerpo redondo y curvilíneo. Los tacones altos alargan sus piernas, haciendo que se me haga agua la boca. Puedo decir que la morena se siente incómoda con los tacones de aguja por la forma en que camina, pero su sonrisa es suficiente para encender una tormenta de deseo en mi cuerpo. Ella se acerca y mi pecho se ahoga al ver su trasero a través de ese fino material.


    —Hey Karen —Luciano gruñe, rompiendo el silencio.


    —Buenas noches —responde con voz suave, ojos bien abiertos y brillantes.


    —No estábamos seguros de sí vendrías —miento. No, sabíamos que estaría aquí, sabíamos que no fallaría.


    —¿Oh? —Karen se muerde el labio y se sonroja y de repente sé que está luchando con los mismos demonios.


    Porque mi hijastra es inteligente. Sabe que lo que estamos haciendo está fuera de lugar. Estoy casado con su madre por el amor de Dios, y toda esta situación es innecesaria e inapropiada. He tomado la virginidad de mi hijastra y, lo que es peor, le ordené a mi amigo que se la cogiera también.


    Pero el solo hecho de pensar en esa vagina apretada alrededor de mi verga hace que mis piernas se adormezcan. La quiero tanto que prácticamente puedo saborear esos jugos dulces en mi lengua. Sí, tenemos que hablar, pero con esta deliciosa chica frente a mí, sólo hay una cosa en mi mente.


    Mierda. Estoy tan caliente. Siento como mis bolas comienzan a arder y la mi glande comienza a crecer hasta niveles insospechados… Necesito hacerla mía nuevamente.


    Pero Karen es moral y equilibrada, y paradójicamente es ella quien nos pone en el camino correcto.


    —¿Por qué estamos aquí? —viene esa voz melodiosa. Pone las manos en las caderas e inclina la cabeza hacia un lado. Karen está tratando de ser segura de sí misma y arrogante, pero en todo caso su pose la hace parecer más inexperta que nunca. —¿Qué está pasando?


    —Tenemos que hablar —digo con firmeza. —Los tres. La conversación va a ser difícil, seguro. Pero es lo correcto. Tenemos que encontrar una manera de averiguar exactamente qué está pasando.


    Incluso yo me sorprendo con mi declaración. Quiero hablar de nuestro futuro, pero ¿cuáles son las posibilidades de que encontremos un equilibrio o una solución razonable? Porque la respuesta es clara. Lo que tenemos está mal, y tiene que terminar ahora.


    Pero entonces Luciano interviene, siempre con su tono suave y relajado.


    —Karen, ¿qué quieres? —pregunta con voz calmada. Mierda, tiene la verga levantada, pero esa cara sigue impasible. Este tipo es un profesional de tomo y lomo.


    Karen traga nerviosa.


    —Quiero saber qué está pasando. Me siento muy a oscuras y me da miedo —admite en voz baja, casi inaudible. —Y sólo porque ustedes dos sean mayores no es una excusa para mantenerme alejada y excluida.


    Pero Luciano sonríe, mostrando sus dientes completamente blancos.


    —No te estamos ignorando, cariño. Disfrutamos de tu compañía —dice. —Y mucho.


    Una sonrisa temblorosa curva esos labios.


    —A mí también me gusta tu compañía —responde Karen con indecisión.


    Entonces, ¿qué sigue? ¿Adónde vamos con esto? ¿Marchamos hacia el atardecer ahora, amigos para siempre? ¿Qué mierda está pasando?


    Pero Luciano toma el control entonces.


    —Cariño, lo entiendo —retumba con una intensa expresión. —Sé que quieres respuestas sólidas o compromisos, pero no sé si puedo dártelo —continúa. —La mayoría de las veces sólo quiero pasar un buen rato. Quiero compartir junto a ustedes dos.


    Oh bien, estamos de vuelta en el camino correcto. Pero de repente, la conversación cambia de rumbo porque los ojos de Karen se abren de par en par.


    —Así que… ustedes dos… —jadea, haciendo un gesto entre Luciano y yo con su dedo índice.


    Oh mierda, oh mierda. Cierto. La chica no lo sabía.


    Pero Luciano está en ello.


    —Sí —gruñe ásperamente, y el color de Karen se hace más profundo hasta convertirse en rojo carmesí.


    —¿Eso te sorprende? —Estrecho los ojos ante Karen. —Sé honesta.


    Karen titubea, balanceándose un poco sobre sus inestables talones. —No lo sé —dice ella. —Es una sorpresa, seguro, porque nunca pensé que te interesaría otro hombre. Pero no es como si tuviera un problema con ello —añade rápidamente. —Estoy totalmente abierta a todo, siempre y cuando sea amor.


    ¿Amor?


    ¿Qué demonios es eso?


    No estamos hablando de amor.


    Estamos hablando de un polvo rápido o, en el mejor de los casos, de algún tipo de encuentro a corto plazo.


    Entonces, ¿qué demonios está pensando con mi hijastra?


    Y veo los ojos de Luciano brillar. Sí, él conoce mi preocupación. Tampoco está aquí por amor. Pero en vez de cortar el tema, el considera lo que dice e intenta invitarla a algo.


    —¿Crees que hay una forma de que todos estemos juntos de alguna manera? —pregunta Luciano, con voz áspera.


    ¿Qué?


    ¿En qué diablos está pensando mi amigo? Esto no se trata de amor. ¿Ha perdido los estribos?


    Pero los dos están en sintonías completamente diferentes.


    —¿Es eso lo que quieres? —Karen le pregunta a Luciano en voz baja.


    Luciano lo piensa. O al menos parece que lo está pensando. Entonces él asiente con la cabeza.


    —Quiero encontrar una manera de que estemos juntos —indica de forma posesiva. —Todos nosotros —dice, lanzándome una mirada contundente que hace que mi corazón se estremezca.


    Espero que se refiera a estar juntos en el sentido físico. Porque Karen se merece algo mejor que nosotros. No puede arrastrar a una chica de 20 años a la cloaca de nuestra vida. Mierda. Eso es inaceptable, ni yo lo haría.


    Pero Karen asiente sin aliento, con la cara encendida de felicidad.


    —No he podido pensar en nada más que en ustedes dos desde anoche —confiesa. —Si hay una manera de continuar, sería maravilloso, claro, siempre y cuando ustedes estén de acuerdo —pregunta con una expresión esperanzada.


    Oh mierda. Esta mujer es tan hermosa. Increíblemente sincera y romántica pero no puedo dejar que se vea envuelta en este sórdido asunto. Está pensando en arco iris y flores, y Luciano la está incitando. ¿Qué carajo…?


    No quiero que la primera relación de esta chica sea esta. ¡Mierda! No quiero que piense en esto como una “relación. —Es sólo sexo y nada más. Las chicas como ella merecen algo mejor que esto.


    Tan rápido que se me abre la boca.


    —Significas mucho para mí, cariño. Te he visto crecer, y ha sido un placer.


    La morena parece contenta. Me sonríe y la mirada en esos suaves ojos marrones casi me rompe el corazón.


    Pero tengo que hacerlo.


    —Dicho esto, esto está mal. Tú, yo y él —le digo, sacudiendo la cabeza a Luciano—, estamos equivocados. Somos parientes, cariño, aunque no sea por sangre. ¿Y este hijo de puta? —Gruño, sacudiendo el pulgar hacia Luciano. —Ni siquiera debería estar aquí.


    —¿Un terapeuta? Por favor, este tipo podría perder su licencia si alguien se entera de esto. Deberías irte ahora mismo de aquí”


    Luciano entra en escena, con una expresión neutra y su voz se nota completamente relajada, como si nada de lo que dije le afectara.


    —Lo que haga yo es mi decisión, no tiene por qué importarte a ti” es su respuesta genial. —Tú no puedes elegir lo que hago yo con mi vida, no tomes decisiones por mí.


    Me quedé mirando a Luciano antes de cerrar la boca.


    —¿Pondría en riesgo su licencia? ¿Estás bromeando, carajo? Perderías tu trabajo, tu etilo vida, hombre. Esto tiene que parar.


    Pero Luciano siempre ha caminado al ritmo de su propia melodía. Él parece relajado, como si nada le afectara.


    —Tenemos diferentes tolerancias para el riesgo. Pareces muy reacio a arriesgarte. Pero yo no —dice con una sonrisa astuta. —Estoy abierto a intentarlo, siempre y cuando sea real.


    Mis ojos prácticamente se me salen de sus orbitas. Ese es el problema. Esto no es real. Este es solo un polvo a corto plazo en el que caímos, esto no tiene ningún futuro.


    Así que gruño al mismo tiempo que las cejas se me entrecruzan a modo de advertencia.


    —Exactamente —es mi dura respuesta. —Esto no es real. Tú lo sabes. Todos sabemos eso. Demonios, cualquiera con dos dedos de frente sabe eso. ¿Estás loco de remate? —Miro a Luciano fijamente. —¿Has perdido la cabeza?


    Porque no me importa lo guapo o encantador que sea este hijo de puta. Está fuera de sí mismo en este momento, completamente loco.


    Pero Luciano no parece perturbado.


    —Ven aquí, cariño —le hace un gesto a Karen. —Ven con papá.


    ¿Qué carajo…? No habíamos terminado de hablar.


    ¿Y qué pasa con este maldito? Él no es su papá, soy yo. Y, además, la terminología es tan jodidamente pervertida.


    Pero en un instante, Karen está a su lado, esa forma curvilínea de pie junto a la cama. Y Luciano no duda. Una gran mano se extiende hacia adelante, deslizándose suavemente por el muslo de Karen.


    Oh mierda. Es tan perfecta y hermosa. Instantáneamente, la cabeza de la chica cae hacia atrás y un largo gemido escapa de esa boca deliciosa cuando Luciano llega a su entrepierna.


    —Oh —es su suave llanto mientras mantiene sus ojos cerrados por el éxtasis. —¡Oh, Dios!


    Por supuesto, mi amigo sabe exactamente lo que hace.


    —Dime que esto está mal —desafía Luciano, con los ojos cerrados mientras toca a nuestra hermosa niña. —Dime que pare.


    Pero ese es el problema. No puedo decir las palabras. No cuando la tentación está delante de mí. No cuando mi mejor amigo está tocando a Karen y mi verga se siente deseosa de unirse.


    Y en un instante, estoy al lado de la pareja.


    —Bésame —es mi dura orden. Y sin dudarlo, Karen levanta sus labios hacia los míos, y mis manos caen sobre su trasero, masajeándola profundamente. Su vestido llega hasta la cintura y yo gimoteo, sintiendo sus muslos desnudos rozando los míos.


    A medida que la sensación me atraviesa, muevo mis manos por el cuerpo de Karen, descansando en su cabello. Dios, esta mujer es tan sexy, y sabe tan bien.


    —La mojaré para ti —dice suavemente Luciano.


    Y antes de que pueda darme cuenta de lo que está pasando, su cara está plantada en su trasero mientras Karen grita en mi oído. Luciano está lamiendo y chupando el ano de Karen mientras veo su cara retorcerse al mismo tiempo que ella lucha por experimentar cada una de las vibraciones de la lengua de Luciano.


    —Oh, nena, quiero verte venir —frunzo el ceño, esperando ver su clímax frente a mí.


    —Déjame sentirte, Mateo —gime su cuerpo rechinando sensualmente contra mi verga. Estoy tan excitado que mi pene quiere explotar y ahora nada puede impedirme estar lejos de Karen.


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Justo ahí! —Ella grita, arqueando la espalda y lamiéndose los labios mientras el orgasmo la atraviesa.


    —Dame ese clímax, Karen. ” gruño en su oído.


    Para mi sorpresa, ella agarra mi cara por ambos lados y me jala hacia ella antes de besarme tan bruscamente que siento sus dientes contra mis labios mientras nuestras lenguas se mueven juntas en un frenesí apasionado.


    —Mmm —gemía, saboreándola mientras aún agarraba su cadera con una mano.


    Su cuerpo se mueve hacia adelante y mi mano salta a la cabeza de Luciano. Algo de esto es sexy para mí. Le tiré el pelo mientras él le da vueltas al clítoris de Karen con una precisión peligrosa.


    —¡Oh! —Karen grita. —¡Mierda!


    —Cuidado con lo que dices, nena —gruñí, tirando de su vestido hasta que se rompe y se le salen los pechos.


    —Mi vestido —dice Karen, jadeando por aire. Ella trata de cubrirse los pechos, pero yo le quito las manos de encima y la miro con codicia. Es gracioso para mí que ella acaba de tener la aventura de su vida y ahora de repente está avergonzada por sus hermosas tetas.


    —Te compraré otro —le lo prometo antes de meter la cabeza entre sus pechos y pellizcar sus grandes pezones oscuros.


    Girando mi cabeza, hago círculos alrededor de su pezón con mi lengua antes llevarlo a mi boca para luego morderlo suavemente hasta que Karen grita y me tira del pelo.


    —¿Estás lista? —Pregunto.


    —¡Sí! —Karen gimotea, asintiendo hacia arriba y abajo. Sus grandes ojos marrones me ruegan que la libere.


    —Entonces dámelo, nena. Muéstrame lo que sabes hacer —le ordeno.


    Karen empuja sus pechos hacia mí, ofreciéndose, mientras presiona su ano contra la boca de Luciano desesperadamente. Ella es tan desvergonzada cuando se trata de sexo, y ahora sé que mi objetivo de hoy es hacerla tener orgasmos múltiples.


    —¡Luciano! ¡Mateo! ¡Estoy por llegar al orgasmo! viene ese lloriqueo torturado, su cuerpo tiembla y se sacude mientras le meto la cara a Luciano en el culo, obligándolo a lamer más hasta que finalmente lo suelto.


    Luciano jadeando, se inclina hacia atrás sobre sus rodillas, pasando los dedos por su cabello mientras recupera el aliento. Su cara está untada con los jugos de Karen.


    —Ahora todos juntos —dice Luciano. Karen todavía está tambaleándose por el orgasmo, pero su cabeza demuestra duda sobre lo que dice Luciano.


    —¿Cómo?


    Su inocencia nunca deja de sorprenderme. Ella no tiene idea de cómo funciona nada de esto, pero está dispuesta a tratar de aprender sin juzgar.


    —Para empezar, Mateo puede empezar a juguetear en tu apretada vagina y yo puedo comenzar a penetrar a Mateo —explica Luciano. Me guiña el ojo.


    —Tú…. ¿Qué? —Karen se deshace en dudas y sorpresa. —¿Quieres decir…?


    Oh, sí, cariño. Los dos hemos estado haciendo el trabajo sucio, mutuamente. De hecho, mi trasero aún está dolorido por el grueso pene de Luciano anoche.


    Así que me dejo llevar.


    —Sólo tienes que seguir mi ejemplo —dice mi voz. Cogiendo a Karen en mis brazos, la llevo desde el living hasta el dormitorio. Está temblando y sudando y el olor de su vagina se esparce en el aire. A estas alturas, muero por hacerla mía.


    Luciano se cubre la cabeza con su camisa antes de seguirnos al dormitorio. Sus ojos están empapados de lujuria, y la excitación de Karen aún brilla en su boca.


    —Quiero ver cómo lo besas —dice Karen, deteniéndome en mi camino.


    —¿Qué?


    —Si realmente somos nosotros tres, quiero verlos a los dos. Sólo ustedes dos —dice Karen tímidamente.


    Luciano, siempre rápido de pie, agarra mi nuca y empuja su lengua más allá de mis labios, cogiendo mi boca con su lengua mientras me domina, preparándose para penetrar mi culo hasta hacerme jadear de placer.


    —Ohh —Karen gime, excitada al ver a dos hombres besándose y cayendo de espaldas a la cama con las piernas abiertas.


    —Mira esta tierna vagina “, me comento a mí mismo, abriendo los labios de su vagina con mis dedos mientras miro su interior rosado.


    —Pruébalo —susurra, mordiéndose el labio inferior para atraerme más.


    —Lo que tú quieras, nena —digo antes de inclinarme y pasar la lengua por su jugosa vagina. Arquea la espalda, empujando su entrepierna hacia mí a lo cual yo le agarro el muslo como palanca antes de zambullirme por completo a lamer cada rincón.


    Jugueteando y lamiendo, juego con su clítoris mientras le doy placer a su vagina. Una vez que sus gemidos se convierten en llantos, deslizo dos dedos dentro de esa caverna húmeda, moviéndolos para estirar su vagina apretada en preparación para mi pene grande y venoso, deseoso de sexo.


    Es tan pequeña y apretada. Quiero zambullirme, pero es demasiado pronto. Necesita calentarse, estirar esos músculos para evitar magulladuras. Es doloroso tener que postergarlo, pero justo cuando siento que su vagina se aprieta como si estuviera lista para comenzar, Luciano me jala el cinturón.


    —Te toca a ti, grandote —gruñe, bajándome los pantalones con un rápido movimiento.


    Siguiendo sus movimientos e instrucciones, me arrodillo a cuatro patas mientras sigo saboreando la vagina de Karen. Detrás de mí, Luciano copia mi postura, metiéndome su lengua por el culo.


    La sensación es indescriptible. En todos mis años de sexo, nunca he tenido a nadie que me haga cosquillas o juegue con mi culo de ninguna manera. No se siente como si me chuparan la verga, pero me encanta. Pronto estoy empujando mi culo contra la cara de Luciano, rechinando contra su nariz y su boca mientras su lengua juguetea dentro y fuera de mi culo.


    —¡Mierda! —Gimo fuerte, incapaz de contenerme.


    —¡Si, papá! —Karen gime con satisfacción mientras las vibraciones la empujan al clímax y pruebo sus jugos mientras fluyen sobre mi lengua.


    —Esta vagina es mía, solo mía —digo, jalando sus caderas hacia mí antes de hundirme en su calor. Debería haberse calentado más, porque siento que su tejido se estira para acomodarse al grosor de mi pene, pero no podía esperar más. Me encanta la idea de estirarla, de tomarla y hacerla mía.


    —Eres mía —gruño como un animal mientras mi verga se zambulle en el cuerpo de Karen. He esperado tanto tiempo para sentirla, y es incluso mejor que la última vez. Más húmeda, más resbaladiza, más caliente.


    —Me perteneces, nena. Esto es mío. Lo sabes, ¿verdad? —Pregunto, metiendo y sacando mi pene empapado de su vagina apretada.


    —Soy tuya —llora de placer.


    —Y también un poco mía —dice Luciano, empujando su verga contra su mandíbula. Él sonríe. —Podemos compartirte.


    —Aún no te he probado, Luciano. —Karen se lame los labios y sonríe, abriendo la boca para que el pene de Luciano entre por completo.


    —Ven aquí —gruño, la pongo a cuatro patas para que chupe a Luciano mientras la penetro intensamente por detrás.


    —¡Ahhh! —grita la mujer cuando la golpeo.


    —¿Te gusta cómo se sienten mis bolas al golpear tu vagina, nena? —gruño, deslizándome fuera de su joven y apretada vagina antes de golpear de nuevo en su pelvis. Está empapada y sus jugos están corriendo por mis pelotas.


    Gruñendo en voz alta, enredo mi mano en el pelo de Karen y le jalo la cabeza hacia atrás hasta que chille de dolor. Con mi mano libre, alcanzo su entrepierna y empiezo a frotar su clítoris. Pronto, Karen está empujando su culo contra mí, codiciosa por tanto placer como pueda darle.


    —Chúpalo, saboréalo, Karen —oigo a Luciano decir. Mirando por encima de su hombro, la veo tomar su verga en su boca, deslizando su lengua por su contorno mientras sus caderas comienzan a balancearse hacia adelante. Es tan sexy y mi verga crece cada vez más dentro de su vagina mientras yo me muevo dentro y fuera, rápido y duro, como un verdadero animal.


    Todo es tan caliente y salvaje. Todos estamos al borde del orgasmo, pero no quiero soltarlo todavía. La subida es casi tan tentadora y seductora como el final.


    —¡Oh, sí! Así es, nena. Chúpalo con fuerza —gime Luciano, mientras su mano cae sobre la cabeza de Karen.


    —Mierda —gruño entre dientes. Mi necesidad de tener un orgasmo es rápida y peligrosamente urgente a medida que mi cuerpo asciende a nuevos niveles de placer. Todo está sucediendo demasiado rápido para que yo lo comprenda.


    Hago contacto visual con Luciano. Está sonriendo mientras le pasa la verga por los labios a Karen, una y otra vez. Cuando me ve, levanta la ceja.


    —Cógeme —gruño, sorprendiéndome a mí mismo. No puedo creer que le haya pedido a otro hombre que me penetre, pero en ese momento no hay límites. Luciano está sonriendo y mirándome con una lujuria increíble en sus ojos. Sabe que lo quiero y eso lo está excitando.


    —Dilo de nuevo —ordena mientras su verga aún se desliza en la boca de Karen mientras me la cojo por detrás.


    —¡Fóllame! —Gruño con lujuria como un loco antes de hundir mis dientes en el cuello de Karen, forzándola a soltar el pene de Luciano.


    —¿Esto es lo que quieres? —Luciano se acomoda y me pega en el culo mientras se mueve detrás de mí.


    Ahora me muevo con Karen con golpes cortos y duros, preparándome para lo inevitable. Luciano escupe mientras mantiene mis nalgas separadas, permitiendo que su saliva cubra mi ano antes de meterme su verga gorda.


    —¡Mierda! —Gimo.


    Ser penetrado es un estado tan vulnerable, pero penetrar mientras eres penetrado es una mezcla de dolor, placer, dominación y sumisión. Están pasando tantas cosas a la vez que apenas puedo controlarme.


    Karen está gimiendo y empujando su trasero contra mí mientras se prepara para otro orgasmo. Luciano me está golpeando por detrás, agarrando mis caderas mientras se clava en mí. Mis brazos envuelven a Karen con mis manos agarrando sus grandes pechos, frotando y pellizcando sus pezones.


    —¡Que la chica aguante hasta que te vengas, Mateo! —Luciano manda detrás de mí.


    —¡Sí! —Gimo en respuesta a su comentario, incapaz de razonar.


    —Acabaremos juntos —dice Luciano. Él nunca acaba antes que to. Cada vez que hemos estado juntos hemos explotado al unísono. Sólo tengo que sincronizarme con Karen.


    —Dime cuándo vas a acabar, nena —digo tan suavemente como puedo mientras me meten diecisiete centímetros de verga en el culo.


    —¡Sí! ¡Ahora! ¡Mateo!


    No podría pedir un mejor momento. He estado a punto de explotar desde el primer momento que vi a Luciano esta noche, pero ahora el momento finalmente había llegado.


    —¡Luciano! Estoy por acabar —gruño con gotas de sudor que recorren mi cara. —¡No puedo aguantar más!


    Balanceándonos juntos, nos movemos un tren de carga. Luciano me golpeó y luego me estrellé contra Karen. Ella sintió mi verga, luego lanza su culo hacia atrás y yo empujo contra Luciano, pero antes de poder respirar Luciano ya está penetrándome nuevamente. Es un ciclo sin fin.


    El patrón continúa durante un tortuoso y delicioso momento antes de que Karen finalmente se rompa, derritiéndose a medida que llega. Literalmente tengo que sostener su cuerpo en mis brazos mientras se desploma.


    —No, yo también quiero tu culo —gruño, queriendo que Karen sienta la misma sensación de vulnerabilidad que estoy experimentando con Luciano.


    Aprovechando su orgasmo, toco su vagina para empapar mi mano con sus jugos y así lubricar su trasero. Presiono mi pulgar contra su ano color rosa, metiéndolo dentro con suavidad. Karen se tensa por un momento y me preocupa que sea demasiado para ella. Pero pronto, se relaja y mi pulgar se desliza muy adentro.


    —Buena chica —gruño. —Muy bien.


    Usando su propio clímax como lubricante, le meto la verga en el culo despacio y con firmeza mientras ella gime en la almohada. Sus sonidos envían golpes placenteros a través de mi cuerpo. No sabía que alguien podía oírse tan sexy sintiendo dolor.


    A medida que gano ritmo, su cuerpo se relaja y pronto comienza a gemir y a moverse debajo de mí. Sé que se ha vuelto placentero para ella y lo único que quiero es seguir disfrutando de este momento.


    —¡Mateo! ¡Mierda! —Luciano llama por encima de mi hombro. Está tan excitado por sus gemidos como yo, y sé que ambos tenemos que eyacular.


    —Su trasero está tan apretado —le dije, queriendo no parar.


    Cada agujero en el cuerpo de Karen es mío, lo he reclamado para mí mismo, eligiendo sólo compartirlo con Luciano. Nadie más la sentirá jamás. Será mía, toda mía, por el resto de su vida.


    Esta es la experiencia sexual más intensa de mi vida. Y cuando exploto, no puedo controlar ni dictar nada. El sonido que emito es una mezcla de un gemido y un llanto, como si mi vida dependiera de ello.


    —¡Sí! ¡Justo ahí! —Escucho de Luciano, pero el sonido se desvanece en la oscuridad a medida que el chorro de semen sale de mí, consumiendo cada gota de energía.


    Karen está completamente desvanecida en mis brazos, y yo pronto caigo en la misma condición. Luciano me bombea tres veces más antes de endurecerse y sacudirse dentro de mí. Colapsando sobre mi espalda, sus brazos nos rodean a los dos, y todos nos abrazamos como si estuviéramos protegiendo, dándonos cuenta de que puede haber algo en esto que valga la pena salvar.


    No me imagino alejándome de Karen o Luciano. Está fuera de discusión, un completo “no. —Entonces, ¿qué sigue? ¿Cómo continuamos con esta terapia pervertida, cuando todo está mal?


    


    

  


  
    Capítulo 10: Luciano


    


    


    —Dr. Saavedra, puse el archivo de su nuevo cliente en su escritorio para que lo revise. —Mi secretaria me sonríe. —¿Necesita algo más?


    —No. Eso es todo, gracias —respondo. Tan pronto como la mujer se va, me tumbo contra el respaldo de mi silla y suspiro con alivio.


    Concentrarse hoy ha sido imposible. No puedo mantener mis pensamientos alejados de Mateo y Karen.


    Porque lo de anoche fue increíble y no puedo esperar a vivirlo de nuevo. Quiero a los dos al mismo tiempo, es el único sexo que vale la pena tener. La posición no me importa, siempre y cuando ambos estén gimiendo mientras me sumerjo en un agujero caliente y apretado, sea de quien sea.


    Oh, hombre. Estoy perdiendo la cabeza.


    Por el hombre o la mujer, eso ya no importa.


    Delante o detrás, arriba o abajo.


    Nada de eso importa.


    Sólo necesito a mis dos amantes.


    ¡Mierda!


    Debería estar leyendo este archivo, pero trabajar en este momento se me hace imposible. Cancelar mi día es lo más razonable que pasa por mi mente, porque la verdad es que siento que hoy no puedo ser un psiquiatra muy útil que digamos, con la imagen de las tetas de Karen en mi cabeza y la sensación del culo de Mateo apretado firmemente alrededor de mi pene.


    He fantaseado con ese hombre de negocios desde que nos conocimos en la universidad. Pero en ese entonces era demasiado macho para hacer alguna locura como la de anoche. Pero ahora, como adulto, me alegro de haber encontrado el valor. Cogerle el culo es algo sin precedente, incluso algo celestial.


    Apenas puedo creer que estoy en una relación con Mateo Dawkins, el magnate de los negocios, un alfa supremo que toma todo lo que quiere sin cuestionarlo y que parece un dios del sexo. Esto es increíble. Y Karen es sin duda la guinda del pastel, equilibrándonos con su sensual inocencia. Juntos, los tres tenemos algo especial que nadie más ha experimentado.


    Recorriendo mi agenda, trato de encontrar su próxima cita. Para mi disgusto, faltan días. Voy a tener que verlos a los dos antes de eso, o explotaré.


    ¡Dios! El trabajo es imposible ahora mismo. Esto no se parece en nada a mi rutina normal, en la que todo se trata de negocios. Por lo general, la diversión siempre me acompañada pero hoy siento una energía agotadora que no me permite concentrarme.


    Apenas puedo dedicarme a hacer mis deberes. Sin lugar a dudas prefiero pasar el día pensando en los recuerdos de Karen y Mateo.


    Esta relación es perfecta. La profundidad de mis sentimientos por ellos me sorprende - nunca había experimentado algo así en el pasado. Ambos me hacen sentir como si estuviera en la cima del mundo, como si fuera el hombre más afortunado del universo.


    Claro, no es algo muy tradicional, pero es la mejor relación de la que he sido parte y voy a hacer que esto funcione sin importar lo que cueste. Mateo es la estabilidad y la fuerza que necesito. He buscado a un hombre que me complemente hace mucho tiempo y ahora que es real, es demasiado bueno para dejarlo ir.


    Además, Karen merece ser adorada por dos hombres como nosotros. Es una diosa con el trasero más grande y sensual que he visto. Nada se siente mejor que golpear mi verga en lo más profundo de entrepierna, sólo para sentir su suave trasero presionando contra mi pelvis con cada empuje.


    Un suave golpe a mi puerta me sacude de mis pensamientos eróticos. Tengo que presionar mis pantalones para facilitar mi erección, pero no ayuda mucho. Rodando hacia adelante, escondo mi mitad inferior del cuerpo debajo de mi escritorio mientras una rubia alta entra en mi oficina. Lleva un vestido rojo brillante, con lápiz labial y tacones de aguja.


    La mujer es preciosa, pero de una manera parece artificial. Tal vez es la cirugía estética, su frente congelada o sus mejillas anormalmente gordas.


    Sea lo que sea, siento que nada bueno la trae por acá.


    Pero oye, sea quien sea, si ha pagado por mi consulta debo atenderlo como a todos mis pacientes, así que asiento con la cabeza cortésmente.


    —Bienvenida —es mi saludo profesional lo cual complemento extendiendo una mano. —Soy el Dr. Saavedra. ¿Y tú eres?


    Se sienta, dobla las piernas con elegancia.


    —Julieta —dice con voz melódica y aguda. —Fue recomendado como el mejor, Dr. Saavedra.


    Mi cabeza asiente, y cruza mi escritorio para recuperar un archivo suelto, mirando los detalles mientras la rubia toma asiento. A pesar de los efectos obvios del tiempo y de la cirugía plástica, ella es muy atractiva, y noto la curva en su espalda cuando se inclina para colocar su bolso en el suelo.


    Al hojear los periódicos, encuentro algunas cosas que me llaman la atención, pero nada lo suficientemente fuerte como para preocuparme. Por supuesto, ayudaría si estuviera con un buen estado de ánimo, en lugar de soñar despierto con dos de mis pacientes favoritos.


    La rubia habla de nuevo.


    —Sólo quiero darle las gracias, Dr. Saavedra. Sé lo ocupada que está tu agenda, y realmente aprecio que hagas tiempo para mí.


    Su voz hace añicos mis pensamientos, atrayendo mi atención como un imán. Hay algo en esta mujer que me atrae, pero no de una manera sexual superficial. Hay algo más profundo. Sus ojos azules son penetrantes, pero ella mira constantemente hacia otro lado y se niega a sostener mi mirada. Es como si tratara de imitar la inocencia torpe de un adolescente mientras sigue pareciéndose a una súper modelo.


    ¿Está tratando de coquetear conmigo?


    No sería la primera vez.


    —Por supuesto. Me alegra ayudar. Cuéntame que puedo hacer por ti. —Cruzando las piernas, tomo mi libreta y bolígrafo, listo para anotar cualquier detalle.


    He descubierto que los pacientes tienden a saber por qué se reúnen conmigo, y en los primeros minutos de nuestra entrevista inicial, muchas cuestiones quedan al descubierto. Relaciones. Familia. Divorcio. Los problemas usuales de cualquier ser humano, pero con una carga adicional de agonía y sufrimiento,


    Porque la gente es más simple de lo que les gusta creer. Nada es tan grave como parece, y las soluciones a sus problemas suelen estar frente a sus caras. Sólo estoy aquí para señalar lo obvio, y por lo que parece, voy a ordenar algunas sesiones de auto-aceptación con un coach destacado de la ciudad para ayudar a esta mujer a aceptar que ya no es una adolescente.


    —Mi nombre es Julieta —comienza de nuevo—, y estoy un poco sobre los 21 años de edad” dice la mujer con una sonrisa picarona al mismo tiempo que continua con su comportamiento coqueto.


    No puedo mentir, Julieta es una mujer hermosa, y tal vez en otras circunstancias, podría aceptar su obvia oferta de sexo. Puedo sentir que ella me desea desesperadamente, pero desafortunadamente, mi corazón - y mi verga - están comprometidos.


    Aunque parezca que me importa un carajo mi carrera, eso no es cierto en absoluto. Nunca me he acostado con un paciente antes de Mateo. Una pequeña risita se me escapa de la cabeza pensando en lo absurdo que hubiera sido rechazarlo por alguna mierda ética.


    —Sé que suena gracioso, pero hablo en serio —continúa Julieta, sonriendo como si acabara de contar un buen chiste.


    —Cuéntame más —la invito. —Por favor, sigue.


    Julieta se detiene un momento, muy pensativa.


    —Sé que la gente piensa que el aspecto físico y social no es lo más importante en las relaciones humanas, pero para algunas personas significa mucho, y yo soy una de esas personas —resopló, sacando a relucir su anormalmente gordo labio inferior.


    —Entonces, ¿quieres empezar mejorar tu vida social?


    —Quiero ver y ser visto. Dr. Saavedra, soy de la alta sociedad, y por superficial que sea, lo disfruto. Mi identidad está ligada a mi popularidad, y la quiero de vuelta.


    Siento que mis ojos se entrecierran mientras habla, tratando de darle sentido sin tener todos los detalles. Me he perdido una parte importante de su historia, así que ahora tengo que encontrar una manera de llevarla a repetir algunos puntos claves.


    —Empecemos desde el principio, Julieta. ¿Puedo llamarte Julieta?


    —Por supuesto doctorcito. —La rubia pone los ojos en blanco, acomodando sensualmente su cabello sobre el hombro.


    Hay tanto en ella que me resulta familiar de alguna manera. No en el aspecto de haber tenido sexo en alguna ocasión y haberla olvidado, sino más bien como si la hubiera visto o conocido en una fiesta. Y, sí, en algunas ocasiones he olvidado que he tenido sexo con algunas mujeres que después llegan a mi consulta y no me entero hasta que ellas me lo recuerdan. ¿Cómo puede un hombre seguir la pista de cada persona con la que tiene sexo salvaje una noche de fiesta?


    —¿Qué es lo que te cuesta decir? —Pregunto, un poco confundido por ella.


    —Julieta es otra vida. Es una persona que intentaba ser, pero no quien realmente soy. —Se encoge de hombros como si no quisiera hablar más de ello, pero de eso se trata esta hora, y si ella pagó la elevada tarifa de mi consulta debe ser muy seria en cuanto a conseguir ayuda.


    —¿Y no quieres volver a esa parte de tu vida? —Le pregunto, recordándole sutilmente que todas las versiones de sí misma son importantes.


    Porque no importa por cuántos ciclos o transiciones pases, todo está en el mismo viaje, y tratar de dividir u olvidar una parte de la personalidad puede tener efectos negativos en tu psique.


    —No quiero vivir en el pasado. Sé que eso quedo atrás, y no hay nada que pueda hacer para cambiarlo. Sólo quiero un nuevo comienzo y convertirme en una nueva versión de


    mí misma.”


    La mujer florece un poco, como si la posibilidad de empezar de nuevo la hubiera revitalizado. Nunca me deja de sorprender cuántas personas piensan que pueden simplemente lavar su pasado y convertirse en una nueva persona, así como si nada. No somos mariposas que cambian su capullo y comienzan una nueva historia. Se necesita mucho trabajo para hacer esa transición.


    Pero paso a paso es mi lema, y el paciente está aquí para ser guiado.


    —¿Qué tenía de malo el pasado que quieres separarte de él tan drásticamente? —Pregunto suavemente, tomando algunas notas mientras acomoda su cuerpo en el sofá, una clara señal de su creciente incomodidad. Este tema debe ser difícil de discutir para ella, así que mantengo mis ojos pegados a mis notas, esperando no intimidarla más con el contacto visual.


    A veces, mirar hacia otro lado puede hacer que mis pacientes se sientan solos, y luego se abren como si nadie los estuviera observando o escuchando. Esta táctica parece estar funcionando para Julieta, porque ella continúa sin más insistencia.


    —La cagué. Eso ya lo sé. Pero no necesito que me lo recuerden cada segundo, ni que me obliguen a explicar el motivo de mis decisiones.


    Sigo anotando mientras escucho atentamente. Si estoy obteniendo la lectura correcta de la mujer, Julieta está herida y avergonzada. Hay más en la historia que ella no ha revelado todavía, pero mis labios permanecieron sellados, empujándola sin palabras.


    —No quiero enfrentarme a ellos, porque sé que querrán respuestas que no existen.”


    Finalmente, mi mirada se vuelve hacia la suya, y para mi sorpresa, los ojos de Julieta están enrojecidos y enrojecidos mientras sus labios se aprietan. Está luchando contra la necesidad de llorar. Me parece que su problema debe ser algo más que superficial si está tan molesta.


    —Tal vez acepten más de lo que imaginas —sugiero, pero ella comienza a mover la cabeza vigorosamente antes de que yo pueda completar la oración.


    —No, absolutamente no. No hay forma de que me perdonen después de todo lo que he hecho.


    —Julieta, estoy a favor de que en ciertas ocasiones no es bueno contar más de la cuenta, pero si realmente quieres mi ayuda, necesito saber los detalles.


    Cansado de jugar a este juego con ella, mi voz es firme. Es imposible para mí proporcionar ayuda clínica si ni siquiera podemos hablar sobre el tema. ¿Qué ha estado preocupando a esta mujer? ¿Por qué está hablando sin profundizar?


    —Es demasiado —susurra, mirando a su alrededor sin rumbo mientras sus manos se unen en su regazo.


    —A veces los obstáculos parecen más grandes en nuestras mentes, debido a las expectativas poco realistas que hemos puesto en nosotros mismos. Si lo superas, quizá aprendas que no es tan aterrador como crees.


    Sentado en silencio, la observo atentamente, con curiosidad para ver si mis palabras han influido en ella. Como si sintiera mi atención, se acomoda las piernas, mirándome sólo una vez que sus muslos están separados. Su mirada es seductora y patética al mismo tiempo, mientras la vergüenza sigue nublando sus ojos.


    —No creo que este sea uno de esos casos, Doc. Este obstáculo es tan grande como este mundo. —Sus labios se enroscan mientras termina la frase intentando sonreír falsamente.


    —¿Y no crees que sería mejor enfrentarlo de forma directa y sin rodeos?


    Julieta me mira fijamente, con los labios abiertos lo suficiente como para dejar escapar una profunda respiración. Está a segundos de abrirse, y extrañamente, me encuentro un poco excitado y nervioso por lo que dirá.


    ¿Qué está pasando? Tal vez sea mi gran apetito de reunirme con mis dos amantes. O tal vez es la forma en que me mira, indefensa y necesitada, con las piernas separadas y los ojos llenos de lágrimas. Algo de esto me está excitando.


    —Nunca me perdonará —la oigo murmurar, insegura al no saber si realmente quiere que las palabras lleguen a mis oídos.


    Enterrando su rostro en sus manos, la mujer sacude la cabeza con consternación mientras un pequeño sollozo llena la habitación. Lo que sea que le esté molestando es monumental. Inicialmente, pensé que podría estar fingiendo todo esto por un poco de atención, pero esta mujer está luchando genuinamente con algo.


    —¿Quién nunca te perdonará? —son mis amables palabras.


    —Te dije que quería restablecer mi presencia en la escena social, y eso es todo lo que quiero. Para ser un miembro de la alta sociedad. —Ella ignora completamente mi pregunta, volviendo a su anterior línea de pensamiento.


    La mujer está por todas partes, como la mayoría de los clientes, tratando de resolver los rompecabezas en sus mentes. Es mucha presión saber que ella me busca por las respuestas, cuando normalmente no las tengo. La verdad es que el paciente es realmente la única persona que tiene las soluciones en su interior.


    —¿Qué te detiene? —son mis palabras.


    Hay una pausa.


    —Él.


    Un hombre. Por supuesto.


    —¿A quién te refieres? ¿Y cómo está dañando tu vida social? —Me acomodo en mi asiento y me inclino hacia adelante con toda mi atención puesta en sus ojos.


    —Mi marido.


    —Ya veo —son mis palabras. —¿Y qué ha hecho?


    La mujer respira profundamente.


    —Bueno, es mi ex marido, técnicamente. Y honestamente, no sé qué ha estado haciendo desde que me fui. Quizá estemos casados, quizá divorciados. Todo depende de él, como siempre —dice Julieta amargamente, pero ya no puedo oír una palabra de lo que dice. Mis oídos están zumbando mientras mi visión se vuelve borrosa.


    ¿Podría ser esto mera coincidencia?


    La rubia me pareció familiar cuando la vi por primera vez, y algo se sintió extraño desde el momento en que empezamos la sesión. Algo que no calzaba en este rompecabezas, hasta ahora. Todo se está armando de la peor manera, porque esta mujer sentada frente a mí es el final de mi cuento de hadas.


    —¿Cuándo te fuiste? —Pregunto, tratando de mantener mi voz suave.


    —Hace dos años. —Julieta me lanza una mirada de vergüenza mezclada con dolor. Se muerde el labio, mirándome profundamente avergonzada.


    Oh mierda, oh mierda. Porque tiene que serlo. Esta tiene que ser la ex-esposa de Mateo, la que lo dejó justo después del día de su boda. ¿Qué posibilidades hay de que llegue aquí, a mi oficina?


    Y parándome rápidamente, miro a la mujer con fiereza.


    —Lo siento, no puedo verte profesionalmente —es mi voz y mis ojos se niegan a hacer contacto con los suyos. —Necesitarás encontrar otro psiquiatra.


    La mujer se queda boquiabierta, perpleja.


    —¡Dr. Saavedra! ¿Qué es lo que pasa? ¿He dicho algo que te ofende? No quise faltarte el respeto de ninguna manera —la voz de Julieta tiembla al ponerse de pie. Me acerco, con la intención de sacarla de mi oficina antes de que esto siga adelante.


    —No puedo verte profesionalmente. Lo siento mucho. Mi recepcionista tiene referencias otros psiquiatras en la ciudad, por favor pídele la lista.


    Julieta da vueltas y sus grandes tetas rebotan con el movimiento de su cuerpo a medida que se acerca.


    —¿Eso es todo? ¿Quieres verme en un aspecto no profesional? —Ella cambia de angustiada a seductora tan rápido que me retuerce el estómago.


    Esta mujer es una psicópata. Pero manteniendo mi expresión uniforme, esta vez la miro directamente.


    —Lo siento —son mis palabras por tercera vez. —No hacemos linda pareja.


    Y finalmente, la mujer se acobarda y se escabulle de mi oficina con una mirada furtiva hacia atrás. Estoy agradecido. La última persona que quiero ver es a la ex esposa de Mateo, de vuelta de su aventura por el País de Nunca Jamás.


    Mierda.


    Esto podría significar nuestro fin.


    Seguro que Julieta irá a Mateo, es lo lógico. Después de todo, ha vuelto a la ciudad. ¿Con qué propósito? Su ex tiene que estar en la lista.


    ¡Y mierda, esta mujer también es la madre de Karen! Mierda, mierda, mierda, mierda.


    Mientras miro impotente alrededor de la oficina, el pánico se eleva en mi pecho. Respiro profundamente, forzando la reacción y trato de pensar racionalmente. ¿Debería llamar a Mateo para avisarle del regreso de Julieta? ¿O sólo espero que no pase por su Mansión?


    Caminando por la alfombra de lujo de mi oficina, mi cerebro retumba de pensamiento en pensamiento buscando respuestas, pero ésta es la primera vez en mi vida en la que no se me ocurren respuestas coherentes. De hecho, yo también necesito ayuda profesional.


    ¿Cómo pueden las cosas pasar de un nivel tan alto a uno inimaginable en un abrir y cerrar de ojos? Todo era perfecto, pero Julieta lo ha arruinado… y no hay nada que pueda hacer excepto esperar a que caiga por su propio peso.


    


    

  


  
    Capítulo 11: Karen


    


    


    —No, está bien. Quiero caminar —le aseguro a Brad mientras mira desde el costado de la camioneta Lincoln.


    Al chofer nunca le ha gustado cuando prefiero caminar a casa, pero algunos días es necesario. El sol sigue brillando intensamente hasta el final de la tarde y hay una brisa agradable, pero no tan fría como para necesitar un abrigo. Después de estar sentada en la biblioteca durante dos horas, un poco de movimiento se siente como una delicia.


    El sudor comienza a recorrer mi cuerpo. Tal vez hace más calor de lo que pensaba porque ya estoy sin aliento. Esta es la razón por la que el ejercicio es necesario en primer lugar. No tiene sentido que un adolescente esté tan fuera de forma.


    Mis labios se humectan, pensando en todo el ejercicio extracurricular que he estado haciendo. Todavía me duelen los muslos desde que Luciano los separó, doblándome hacia atrás. Y entonces Mateo se inclinó, y… ¡oh, Dios! Los recuerdos hacen temblar mi entrepierna, calentándose y luego enfriándose allí mismo en la acera.


    Sacudiendo la cabeza, trato de despejar mi mente, pero es imposible. Todo mi cuerpo se vuelve loco cada vez que pienso en cualquiera de ellos, con sus cuerpos duros y sus vergas largas.


    Pero esto está mal. No puedo estar soñando con mi terapeuta o mi padrastro. Esto está mal hasta el rincón más alejado de la galaxia.


    Es inútil. He intentado todo para dejar de pensar en estos hombres, pero es inútil. Los pensamientos inundan mi mente y me entierran en un deslizamiento sensual y resbaladizo de emoción, lujuria y confusión.


    Entonces, ¿qué sigue? Nada está claro mientras mis pies pisan lentamente los terrenos de la Mansión, admirando los majestuosos árboles y el césped de color verde esmeralda cuidadosamente cortado.


    Mientras los jardineros están trabajando en los rosales, miro alrededor de la extensa propiedad. Siempre he sabido que la Mansión y los lujos que me acompañan podrían ser despojados en un abrir y cerrar de ojos. Pero ahora que las cosas han cambiado y hay una relación real entre Mateo y yo, estoy empezando a sentir que este es mi verdadero hogar.


    Porque es obvio que mi padrastro está enfocado en la familia. Se preocupa por mí. Se preocupa por mi bienestar, y no es sólo un tipo que quiere entrar y salir. No creo que la desaparición de mi madre lo haga desviarse de esos valores. Querrá formar una familia, y sólo espero que entre sus planes eso sea conmigo.


    Oh, Dios. Estoy siendo ridícula otra vez, interpretando este cuento de hadas como si pudiera vivir feliz para siempre con mi padrastro. Eso es imposible. Los amigos y la familia de Mateo estarían horrorizados, probablemente lo echarían de los clubes y tal vez hasta de su propio negocio. Es tabú, es inconcebible, y para colmo, no es sólo una relación con su hijastra, sino un trío con nuestro terapeuta.


    Me pregunto cómo se sienten ellos dos sobre nuestra situación. Sólo hay una manera de averiguarlo, pero tengo miedo de revelar mis pensamientos internos demasiado pronto. Después de todo, la ingenua de la relación soy yo, y no quiero ser la molesta también. Suplicar por seguridad de manera constante es algo que no debo hacer, incluso si es muy necesario en este momento.


    Mi temperatura sube en cuanto entro en la mansión, como lo ha hecho desde mi primer encuentro con Mateo y Luciano. Estar en la misma casa que Mateo es todo lo que mi cuerpo necesita para calentarse y prepararse para más. Mis pezones se ponen duros a medida que el deseo me jala entre las piernas, un anhelo que me lleva de forma automática a la oficina de Mateo.


    Por lo general, el multimillonario no está en casa, pero desde que nuestras sesiones con Luciano se volvieron más físicas, ha estado trabajando más desde la mansión. En secreto, creo que mi padrastro quiere verme más, pero como es un maldito macho alfa, nunca diría nada tan sentimental.


    Con los hombros hacia atrás y la barbilla en alto, me inclino por el pasillo, con una sonrisa brillante que se extiende por mis mejillas mientras mis pies se acercan a su oficina poco iluminada.


    Oh, no puedo esperar. Mi corazón bombea fuerte, la adrenalina recorre mis extremidades con alegría. No puedo esperar a lanzarme en su regazo y enterrar mi cabeza contra ese pecho fuerte y sentirme a salvo en sus brazos una vez más.


    Pero hay una sorpresa.


    Unos tacones rojos descansan sobre su escritorio de madera de roble, acompañados de unas piernas delgadas y definidas que conducen a una cintura pequeña y un par unas tetas enormes.


    —¿Mamá… mamá? —Es un susurro de sorpresa, mi mente tratando de encontrarle sentido a lo que está pasando. No hay forma de que esto esté pasando. No puede ser real. No puede ser verdad esta pesadilla.


    —Hola, monita —Julieta sonríe, agitando su mano como si hubiera ganado un concurso de belleza. Siempre he odiado ese extraño nombre de mascota con el que me apoda, pero ahora es la menor de mis preocupaciones.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —son mis palabras horrorizadas.


    —Sé que tienes preguntas, pero no hay prisa —habla con aire fresco. —Ya he vuelto, así que olvídalo. ¿Dónde está tu padrastro?


    Sus palabras me golpearon como balas. La forma en que llama formalmente a Mateo mi padrastro hace que se me caiga el estómago. La vergüenza y la inseguridad se arremolinan en mi interior. Es una nauseabunda mezcla de emociones que me hace querer huir.


    ¿Podría saberlo ella? No hay manera posible, ¿verdad? Sin embargo, la culpa me devora por dentro mientras observo a Julieta mover cuidadosamente sus pies perfectamente cuidados desde el escritorio hasta el suelo antes de levantarse.


    Mientras mi madre se dirige hacia mí, me siento pequeña e indefensa. Su figura sigue siendo tan delgada y tonificada como el día que se fue, con esos dientes brillantes y blancos detrás de sus labios carnosos.


    —Veo que has seguido ignorando mi consejo sobre cuidar tu figura. —Mi madre me rodea como un tiburón hambriento, mirándome de arriba hacia abajo mientras intento entrar la barriga y trato de esconder algunos de los rollos.


    Hay un largo espacio de silencio, y yo me siento en el borde de la desesperación, esperando a que ella deje caer otro insulto o comentario sarcástico, pero en cambio la mujer me sacude de nuevo.


    Observando mi cuerpo, la rubia toma una táctica diferente.


    —Te has convertido en una mujer hermosa, Karen. Siempre supe que encontrarías tu camino —ronronea, apoyando las yemas de sus dedos en mis hombros mientras me mira a los ojos.


    ¿Qué demonios…? ¿Por qué está diciendo estas cosas? Porque en toda mi vida, no recuerdo que mi madre me haya felicitado por nada, ya sea un baile en la escuela o algo por el estilo. Nada era suficiente para ella, nunca estaba conforme ni cómoda conmigo.


    —¿Gracias? —Es mi dura e insegura respuesta.


    La mujer vuelve a sonreír, aunque no llega hasta los ojos.


    —No, gracias por no estar tan molesta conmigo. Tenía miedo de verte después de todos estos años. Pensé que podrías odiarme. —Ella lanza sus manos al aire mientras su cabeza cae hacia atrás, riendo a carcajadas. Pero es doloroso. El sonido llena mis oídos como clavos raspando una pizarra.


    —Pero mamá —son mis escuetas palabras. —Han pasado años desde que te fuiste —digo, moviendo la cabeza con incredulidad. —¿Dónde has estado? ¿Por qué has vuelto?


    Por supuesto, Julieta no dará una respuesta directa.


    —Eso no es importante ahora. Sube a tu habitación. Tengo mucho que explicar y arreglar con tu padrastro. —Ella aprieta su nariz juguetonamente y me empuja hacia la puerta, pero nada de esta situación es gracioso, ni en lo más mínimo.


    Las náuseas se hacen más fuertes y me agarro el vientre, dolorosamente consciente de la diferencia entre la figura de mi madre y la mía. Ella es esbelta y hermosa como siempre, mientras que yo soy lo más parecido a un pingüino, chico y gordo. Pero no puedo dejar que sepa que algo anda mal, y prefiero escabullirme en la lujosa alfombra que dejar que mi madre se entere de lo mío con Mateo.


    ¿Por qué ha vuelto mi madre? ¿Necesita dinero? Con suerte, Mateo le pagará y podrá regresar a cualquier lugar, ya sea Siberia o Brooklyn o la India, eso ya no importa.


    Pero, ¿y si planea quedarse? Eso sería catastrófico. Para todos, pero especialmente para mí.


    Al menos, espero que Mateo no lo acepte, porque la realidad es que mi madre es hermosa, delgada y, lo peor de todo, persuasiva. Julieta nunca ha sido lista con los libros, pero es inteligente en la calle de una manera muy perspicaz. Además, mi mamá es la mejor esposa trofeo, y si eso es lo que Mateo quiere, entonces esta es la mujer correcta. Con ella en el brazo, otros hombres babearán, afilando sus colmillos para acercarse a la rubia.


    Pero Mateo no quiere eso, ¿verdad? Quiere algo real y no una farsa.


    Pero no puedo contar con ello porque una vez que Julieta le ponga las garras encima, quién sabe cómo responderá. Luciano y yo podríamos quedar tirados en el camino, tirados como basura. El pensamiento me da ganas de vomitar porque perder a cualquiera de ellos es impensable, por muy malo que sea. Amo a estos hombres, y no importa cuán culpable o sucia me siento por querer ser feliz al lado de Luciano y Mateo, mi corazón así lo desea.


    Mi teléfono vibra y vuelvo a la realidad.


    —Hola —respondo, tratando de sonar calmada.


    —¡Karen! ¿Qué pasa? —Vanessa dice por el teléfono.


    ¿Qué hay que decir? Todo y nada a la vez. Me quedo con lo fácil.


    —Ugh. Sólo cansada. ¿Qué pasa? —Agarrando el teléfono con el hombro mientras con ambas manos tiro de mis jeans, moviéndose de un lado a otro para deslizarlo por encima de mis caderas gruesas.


    —Quería verte en la biblioteca, pero todos dijeron que te habías ido para cuando llegué —dice mi amiga.


    —Dijiste que estarías allí a las tres —le recuerdo. —Te esperé.


    —Lo sé, pero el padre de John le dejó conducir su Ferrari esta tarde, así que por supuesto que quería presumirlo con él. —Vanessa se derrumba en risas. —¡Fue muy divertido!


    —Oh —es todo lo que digo. Honestamente, el retraso de Vanessa no es algo nuevo, así que no hay un verdadero sentimiento de decepción. Pero la sensación en mi corazón es pesada, y la conversación sobre coches de lujo no es lo mío en este momento. No con Julieta en la casa.


    —Los chicos y sus juguetes —bromea Vanessa, tratando de alegrar el ambiente.


    —No te enojes conmigo, Karen. Tengo buenas noticias —comenta.


    —¿Qué pasa? —son mis palabras secas y mi corazón está completamente desconectado de mi cerebro.


    —John y Martin quieren que vayamos esta noche —dice por teléfono. Hay emoción en su voz, aunque me da igual.


    —No me gusta Martin —es mi respuesta plana.


    —Lo sé, lo sé. Pero está obsesionado contigo, Karen. Al menos dale una oportunidad ” -me suplica Vanessa por centésima vez-.


    —¿Qué significa eso? —es mi suspiro exasperado. Hemos ido todos juntos a la escuela desde sexto grado. En este punto, sabes quién te gusta y quién no y estoy seguro de que no me gusta Martin.


    —Es diferente fuera de la escuela —suplica Vanessa. —Podríamos ir todos al cine. De esa forma ni siquiera tienes que hablar con él. Sólo vemos una película, comemos palomitas de maíz y nos vamos.


    Todos los días se siente como si le estuviera haciendo un favor a Vanessa, pero rara vez le pido algo. De repente, la ira se apodera de mi alma.


    —¿Cuándo has hecho algo así por mí? —viene la dura demanda. Lamento las palabras tan pronto como salen de mi boca, pero es demasiado tarde. Oh Dios, oh Dios. ¿Por qué dije eso?


    Hay una pausa.


    —¿Estás hablando en serio? —Su voz suena débil y distraída.


    —Um, sí! —es mi respuesta. La respuesta despectiva de Vanessa me hizo sentir una mierda, y entre eso y mi confusión sobre el regreso de Julieta, mi cabeza está a punto de explotar.


    —Vale, ¿qué tal la vez que perdiste la llave del castillo en el que vives, pero tenías demasiado miedo de contárselo a tu padrastro, así que nos inventamos una mentira. Dije que yo las había guardado y por error las dejé en el gimnasio, asumiendo la responsabilidad por ti —responde ella.


    —¿Hablas en serio? ¡Eso no fue así! Tú te escapaste con un chico y te llevaste mis llaves intencionalmente para que te acompañara ¿y ahora quieres que tenga una cita doble?


    Vanessa se ríe alegremente. Nada la deprime por mucho tiempo.


    —Lo sé —reconoce. —Pero es más o menos lo mismo… Vamos, Karen. Por favor, por mí.


    Y mi rechazo a la cita se tambalea.


    —Lo pensaré, Vanessa —son mis palabras que ya expresan mi cansancio.


    —¡Gracias! Ahora, ve a buscar un sándwich y un refresco, estás hambrienta. ¡Se te nota!. —Vanessa dice antes de terminar la llamada. —¡Adiós, amiga!


    Ella tiene razón. Tengo hambre, y me eso me produce náuseas y enojo a la vez. Pero ahora mismo, mi cuerpo está sudado y medio desnudo, me dirijo al baño después de ponerme la camisa sobre la cabeza y desabrocharme el sostén para liberar mis pesados pechos.


    Entrando en el agua caliente, mis pensamientos vagan, enfrentando los miedos que han estado invadiendo mi mente sin parar.


    ¿Mi mamá y Mateo siguen casados? Aunque he tratado de usar su matrimonio para eliminar mis pensamientos lujuriosos sobre Mateo, siempre asumí que estaban divorciados. El hecho de que Julieta vuelva a aparecer me lleva a pensar lo contrario, ¿por qué actuaría como si fuera la dueña del lugar si se supone que están divorciados?


    Saber que ella podría tenerlo en la palma de su mano me inquieta. Cuando empezaron a salir, Mateo estaba enamorado de mi madre, haciendo todo lo que ella quería. No había ningún regalo lo suficientemente bueno para ella - ningún coche demasiado rápido, ningún diamante demasiado grande, y ninguna pieza de alta costura demasiado cara.


    Cuando se fue, el multimillonario estaba devastado. Incluso yo podría ver eso. A pesar de ese silencio, era obvio. El hombre tenía dolor, no podía hablar, ni siquiera hacer acto de presencia.


    Y fue pasado recién un mes en que Mateo se dignó a aparecer para cenar. Cuando el hombre finalmente apareció, era un caparazón de sí mismo, de piel pálida con círculos oscuros que rodeaban sus ojos mientras miraba al espacio y sin sentido alguno. El hombre multimillonario ni siquiera me miró, mucho menos habló.


    Tal vez todo este tiempo sólo he sido su diversión momentánea. Tal vez sólo era excitante porque le recordaba a mi madre. Ahora, con Julieta de vuelta, Mateo no tendrá un uso para mí.


    Pero no, eso es inimaginable. Para empezar, nadie pensaría que mi mamá y yo somos competencia. Somos tan diferentes que es comparar naranjas con manzanas. ¿Cómo puede una adolescente gordita y morena sustituir a una rubia flaca de cuarenta años?


    Es imposible, eso es lo que pasa. La confusión hace que se me caigan los hombros y toda la energía que drena de mi cuerpo.


    Frotando mi piel con mi esponja de coral, trato de limpiar mi mente, dejándola completamente desnuda. ¿qué pasa ahora? Debería sentirme avergonzada y sucia, pero la verdad es que me encanta estar con Mateo y Luciano. La sociedad dice que no, pero mi corazón dice que sí. Entonces, ¿cómo avanzamos? ¿Hay un camino? ¿O todo esto estaba condenado desde el principio?


    Mi estómago suena fuerte y las palabras de Vanessa vuelven a llenar mi mente. Cierto. Enojado. Rápidamente, enjuago la espuma antes de envolver mi cuerpo en una gran toalla de baño.


    Deslizándome sobre mi camisón y mi bata, mis pies se dirigen tímidamente hacia abajo por la larga y curvilínea escalera de mármol. Con suerte, mi mamá y Mateo saldrán a discutir sus problemas. Lo último que quiero es verlos juntos, con la cabeza inclinada mientras se toman de la mano mientras hablan en voz baja y suave.


    Porque, oh Dios. ¿Y si la quiere de vuelta? ¿Y si está eufórico de tener a la esposa pródiga de vuelta?


    Y con el corazón pesado, mis pies en la cocina.


    —Hola —saludo a María, nuestra chef.


    Apenas puedo oírla hipnotizada por el seductor olor del pollo al horno con limón y patatas asadas. Mis ojos se dirigen a la ensalada puesta sobre un gran tazón en el mesón de mármol. Oh, mi comida favorita. Lotes de lechuga artesanal con cebollas, queso, nueces y arándanos.


    —¿Hiciste la vinagreta de frambuesa? —Me animo a preguntar a María.


    —Por supuesto señorita Karen” La mujer responde excitada, pero detrás de su sonrisa se esconde algo pesado y solemne. Una corriente corre por mi espina dorsal.


    —Estaré en el comedor. —Me cae muy bien María, pero su comportamiento me está asustando y tal vez la soledad es mi mejor compañera en este momento.


    Después de todo, ¿qué podría estar mal? Tiene que ser mi madre. Tiene que serlo. Eso es lo único que ha cambiado recientemente. Y después de dos años, María y yo estamos especialmente unidos porque a menudo, ella era la única persona que veía a la hora de la cena.


    Desafortunadamente, mi sentido arácnido es correcto. En cuanto llego al comedor, se me salen los ojos de la cara. Porque normalmente hay un vaso y un juego de cubiertos para mí, pero esta noche es diferente.


    No sólo están los cubiertos en mi lugar, sino que hay dos como él, uno a mi lado y otro a la cabeza de la mesa.


    ¿Mateo y Julieta van a cenar conmigo?


    Oh, Dios, esto es demasiado.


    —Íbamos a salir, pero pensamos que sería mejor para todos nosotros estar aquí juntos como una familia. —La voz de Julieta ronronea y me saca de mis pensamientos. Me doy la vuelta para verla de pie en la puerta.


    Para mi sorpresa, Mateo está detrás de ese cuerpo esbelto. Mis ojos se dirigen a los suyos, pero mira a Julieta como si yo no existiera. Y luego lo veo. Sus manos están entrelazadas, como si nunca se hubiera ido. Oh, Dios. Duele más de lo que puedo expresar con palabras.


    ¿Cómo puede estar pasando esto?


    —Entonces, ¿vamos a cenar juntos? —Son mis palabras nerviosas. Duhh! Por supuesto. Pero las palabras solo son un arreglo en esta escena mientras mi cara está congelada con todos los pensamientos que pasan por mi cabeza. Quiero que Mateo me mire y reconozca mi presencia, cualquier cosa que demuestre que hay algo ahí.


    Pero el hombre sólo tiene ojos para mi madre.


    —Sí. Eso parece correcto, ¿no crees, cariño? —Julieta ronronea dulcemente. —¡Ha pasado tanto tiempo!


    Veo conmocionado a Mateo asentir con la cabeza antes de llevar a la rubia a un asiento. Ella le sonríe mientras él tira de su silla, y él no le quita los ojos de encima hasta que se sienta en su asiento en la cabecera de la mesa.


    Sin ideas para comentarios ingeniosos, me siento en silencio - sólo otro títere en el teatro de mi madre. La rubia tiene el control de toda la situación mientras manipula a todos a su paso. Siempre he sabido que mi madre tenía el poder de hacer ver ridícula a la gente, pero Mateo parecía estar por encima de todo. Además, han pasado dos años. ¿No se ha dado cuenta ya de su juego?


    Aparentemente no.


    —¡Yaniiii! —Mi madre empieza a gritar mientras aplaude.


    —¿Qué estás haciendo? —son mis palabras horrorizadas demostrando conmoción en mi cara.


    Julieta está desconcertada.


    —¿Cómo se llamaba? ¿La cocinera? Han pasado dos años, no puedo seguir el ritmo de estas cosas.


    Oh Dios, oh Dios.


    —Su nombre es María —digo en voz baja mientras mi expresión es inmóvil. ¿Cómo puede ser tan grosera Julieta? Porque el chef puede ser parte del personal de Julieta, pero para mí, María fue mi única amiga por estos dos largos años. Mirando a Mateo intente decirle algo, pero en vez de eso, sigue mirando a Julieta con ojos saltones.


    —¿Sí? —María murmura, entrando en el comedor.


    —Ahí estás. Estamos listos para la cena —anuncia Julieta, ladeando la nariz con superioridad. Supongo que está confundida por la falta de presentación, esperando ser servida como una reina.


    Interrumpo un momento.


    —Mamá, normalmente no somos tan formales. María nos llama cuando la comida está lista y vamos a la cocina a recoger los platos.


    Julieta se burla.


    —Oh, eso no servirá. Deberías servirnos, Mari. ¿Puedo llamarte así? Me gusta más que María. —Ella sonríe, mirando entre María y yo mientras hablo de lo arrepentida que estoy.


    —Todo está bien —la chef asiente con la cabeza profesionalmente, con media sonrisa en la cara. —Por supuesto, Sra. Dawkins, lo que usted quiera.


    Escuchar que se refieren a mi madre como la Sra. Dawkins me golpea fuertemente en el corazón, pero no hay tiempo para reflexionar.


    —¡Genial! Estamos listos ahora —anuncia Julieta antes de saludar con la mano como si se tratara de ahuyentar a la chef.


    Con las cejas levantadas, María mira a Mateo, que también podría ser una estatua. No dice una palabra ni hace contacto visual con ninguno de los dos. Por un segundo, me pregunto si está bajo un hechizo o se transformó en zombi que no puede ver ni oír.


    Evidentemente, María llega a la misma conclusión porque una vez que se da cuenta de su cumplimiento, la mujer regresa a la cocina, dejándome sola en la gran mesa con Mateo y mi madre.


    —Sé lo que estás pensando, monita —comienza Julieta, dirigiéndose a mí mientras usa el nombre de la mascota que tanto odio. —Quieres saber dónde he estado, pero eso no es tan importante como lo que he aprendido. Como mujer, a veces necesitas tomarte un tiempo para entender quién eres. Y quiero decir, en el fondo —Julieta se vuelve para ver la reacción de Mateo. Está asintiendo a su historia de mierda, absorbiendo cada palabra.


    —Estaba perdida, tan perdida —continúa. —Tenía que encontrar el camino de regreso antes de que mi matrimonio con Mateo y nuestra familia se fuera a la basura —dice la mujer, tocando mi brazo con una mano mientras acaricia la manga del traje de Mateo con la otra.


    —¿Entiendes, Karen? Sé que eres muy joven y quizás es demasiado complejo de entender para ti. —Inclinando la cabeza con simpatía mientras me mira.


    Y tengo que decir algo.


    —Tiene mucho sentido. Verás, mientras estabas fuera, he crecido. No soy en absoluto la niña que dejaste atrás sin decir adiós. Soy una mujer adulta —son mis palabras duras. En lo profundo, anhelo que Mateo al menos mire en mi dirección. Con cada célula de mi cuerpo le ruego que me dé algún tipo de señal, pero de nuevo el multimillonario me ignora.


    Eso hace feliz a Julieta.


    —Lo entiendo, Karen. Podremos hablar de eso más tarde. —Mi mamá me frota el dorso de la mano antes de añadir un susurro bajo: “Por ahora, déjame tener un poco de tiempo con tu padrastro.


    Las palabras se ahogan en mi garganta. ¿Tiempo a solas? ¿Qué demonios…? Las náuseas me superan al punto de impedirme respirar.


    Pero en ese momento, María entra en el comedor llevando dos platos. Ella pone uno delante de Julieta y el otro delante de mí.


    —Oh, Mari. Mateo siempre debe ser el primero en ser servido. Es el hombre de esta casa y nada de esto sería posible sin él. Le debes mucho respeto —reprende mi madre.


    Moviéndose enérgicamente, María quita el plato de Julieta, moviéndolo hacia el lugar de Mateo. Aunque no dice una palabra, puedo sentir su incomodidad. Ni a Mateo ni a mí nos importaría ese comentario por nuestra posición, pero de seguro debe ser un shock ser tratado como un sirviente.


    —Lo dejaremos por hoy, pero siempre debo ser la segunda persona a la que sirvas. Ya sabes, como la mujer de la casa —dice mi mamá, entrecerrando los ojos.


    Si estuviera bebiendo, me habría ahogado. ¿Cómo puede Julieta referirse a sí misma como la mujer de esta casa cuando no ha estado aquí en años? ¿A la rubia no le importa lo suficiente como para llamarnos en todo este tiempo y aquí está dando órdenes? Esto es absurdo.


    Y una vez que María termina, se va y nos sentamos en un silencio incómodo.


    Por supuesto, Julieta está de buen humor.


    —Esta ensalada es muy buena. Sin embargo, podría ir sin las nueces —dice la mujer alegremente mientras deja caer una de las nueces sobre la mesa. —Mateo, cariño, ¿qué opinas?


    El multimillonario dice algo con un gruñido bajo, demasiado bajo para que yo lo oiga. Mi corazón se tambalea hacia un lado y trago dolorosamente. ¿Cuándo va a regañarla? ¿Por qué no me mira todavía?


    Y rápidamente trago la comida. A pesar de toda la mierda de Julieta sobre la familia, deberían haber salido a cenar solos. Ninguno de los dos me dirige la palabra mientras comen tomados de la mano. Otra puñalada de dolor atraviesa mi corazón, esta vez creo que no podré aguantar más.


    —Me voy a mi habitación —son mis palabras secas.


    Mi anuncio fue recibido con un levantamiento de la mano de Julieta, pero no mucho más. Dudo que se den cuenta de mi ausencia francamente. Los tortolitos se miran a los ojos, como si estuvieran hipnotizados por algún tipo de hechizo.


    Subiendo de dos peldaños a la vez, corro a mi habitación, desesperada por un poco de privacidad después de un desastre tan épico. Y saltando hacia mi cama, la rabia se escapa. Agarro una almohada con ambas manos, sosteniéndola con fuerza contra mi boca antes de gritar a pleno pulmón.


    Mis puños se llenan de agresividad mientras los recuerdos de esta noche inundan mi cuerpo. No quiero nada más que bajar y decirle a Julieta lo que pienso. Lo único que me detiene es la imagen embrujada de la cara embobada de Mateo. Antes de que me dé cuenta, mi frustración se transforma en ira cuando golpeo mi almohada con los puños cerrados, imaginando la cara de mi madre en lugar de la cubierta sedosa.


    Y luego ocurre otro cambio, este más esperado: la tristeza.


    Girando sobre la cama, abrazo la almohada sin vergüenza, deseando que pueda corresponder al afecto. Nunca en mi vida me he sentido tan sola, ni siquiera cuando mi madre se fue. Nunca he sentido la necesidad de sentirme tan mal antes.


    Sé muy bien que la vida de nadie es un paseo por el parque, pero creo que esta situación es demasiado como para poder manejarla. Nunca conocí a mi verdadero padre, y mi madre ha sido una verdadera pesadilla desde que tengo recuerdos.


    Cuando se casó con Mateo, pensé que esta era nuestra oportunidad para ser una familia normal, pero por supuesto, la mujer también lo arruinó. Y cuando encuentro el amor de mi vida, Julieta aparece de quizás qué lugar para arruinarme todo.


    ¿Cómo pueden tantas cosas salir mal para una persona? No tiene sentido, y no es justo. Mi vida parece empeorar con cada giro.


    Siempre que pienso que hay un resquicio de esperanza, me lo arrebatan sin ninguna explicación. La constante decepción ha envejecido mi alma, y ahora mismo, esto es demasiado como para poder controlarlo. A veces pienso que nunca encontraré la felicidad, y si lo hago, es sólo fugaz.


    Un llanto escapa desde mis pulmones tan fuerte que siento que no puedo respirar. Es la primera vez que me doy cuenta de que estoy llorando porque las emociones han sido tan fuertes, haciendo que mis puños se cierren como lágrimas en mi cara.


    Que mi madre actué y hagas cosas malas no me extraña, ¿pero Mateo? Esa es la peor parte de todo.


    Ni siquiera me vio esta noche.


    El hombre no me reconoció, solo pudo asentirme con la cabeza mientras se sentaba a la mesa, con las manos entrelazadas con las de mi madre.


    Lamentablemente todo quedo en el pasado, el que construimos con Luciano, parece un vago recuerdo ahora. Debería estar feliz porque de una u otra forma iba a fracasar, no podía continuar esa retorcida relación. ¿Yo, mi padrastro y nuestro terapeuta? Por favor. Es como una especie de fantasía enferma y sucia.


    Pero era real para mí…. y mi corazón se rompe de dolor cuando el sueño se desvanece.


    


    

  


  
    Capítulo 12: Karen


    


    


    Rrring! La alarma suena fuerte, sorprendiéndome no de una forma muy grata mientras dormía profundamente. Mi cabeza está borrosa cuando abro los ojos y miro a mi alrededor. ¿Qué ha pasado?


    De repente, los recuerdos vuelven de forma repentina y dolora.


    —Mateo —murmuro en voz baja. —Oh Dios, Mateo.


    Me toma el doble de tiempo de lo normal vestirme y peinarme antes de bajar las escaleras. Afortunadamente, estoy sola en el desayuno. Y como si ella también estuviera muy cansada del episodio de ayer, María no menciona el comportamiento de mi madre, y las dos seguimos como si nada hubiera pasado. Es raro, un silencio sepulcral impregna el ambiente.


    ¿Así es como vamos a vivir der aquí en adelante? ¿Fingiendo todo el tiempo? Fingiendo que mi madre nunca se fue, ¿y que todo está bien? ¿Fingiendo que Mateo y yo no tenemos sentimientos el uno por el otro? ¿Fingiendo que Luciano no es el tercer miembro de nuestra relación?


    ¿Debería olvidarse todo eso? Pero algunas cosas no se pueden volver a poner en la palestra, y creo que una relación con tu padrastro es una de ellas.


    Es suficiente. Tengo que seguir adelante.


    Después de desearle un buen día a María, me dirijo a la limusina que me espera mientras Brad me abre la puerta.


    Es curioso que todo pueda seguir como siempre. Con una sonrisa en la cara, me subo al asiento trasero antes de abrocharme el cinturón de seguridad.


    Pero desafortunadamente, los pensamientos no se detienen. De camino al campus, repaso los pros y contras del regreso de mi madre.


    Claro, una chica normal valoraría que su madre estuviera cerca. Pero yo no soy una chica normal. He estado durmiendo con mi padrastro, lo que está muy lejos de lo normal. Si Mateo y yo nunca nos hubiéramos sentido atraídos el uno por el otro, tal vez hubiéramos desarrollado un vínculo normal entre padre e hija y quizá hubiéramos llorado juntos por extrañar a Julieta.


    Pero las cosas no salieron así, y ahora mi relación con Mateo y Luciano es más importante para mí que cualquier cosa que haya compartido con mi madre en el pasado.


    Julieta siempre ha sido egoísta y egocéntrica, mientras que Luciano y Mateo me trataron como el centro de su universo. Ambos me pusieron primero.


    Cuanto más lo pienso, más segura estoy de que preferiría pasar mi tiempo tratando el tema de frente con mis amantes, en lugar de tratar de entender algo sobre mi mamá.


    Tal vez si pudiera hablar con Mateo, podría explicarle mis sentimientos y escuchar su opinión sobre las cosas. Pero después de la forma en que se comportó en la cena, no estoy segura de poder enfrentarme a él. E incluso si pudiera controlar mis emociones, ¿sería diferente? El macho alfa estaba bajo su hechizo anoche, y dudo de mi habilidad para hacerle cambiar de opinión.


    Pero tal vez Luciano podría hacerlo. Él y Mateo se conocen desde hace años. Tal vez el terapeuta podría hacer una diferencia.


    De repente, me inclino hacia adelante.


    —Brad —viene mi voz apresurada. —Necesito ver al Dr. Saavedra. Llévame a su oficina, por favor.


    —¿Ahora? —El hombre mayor parece confundido.


    —Sí, ahora mismo, por favor —son mis palabras estresadas.


    —Pero no es el día de tu sesión —se aventura lentamente, con las manos inseguras al volante. El chofer me mira por el espejo retrovisor. —Sus sesiones son los jueves, ¿no se acuerda, señorita?


    Pero la necesidad es demasiado fuerte.


    —No me importa. Tengo que ir. Puedes decírselo a Mateo después, sólo hazlo.


    Y con cortesía, Brad da un giro en U en dirección a la oficina de Luciano.


    Un torrente de alivio me atraviesa y empiezo a ensayar mi discurso. Necesita saber lo que pasó, pero lo más importante es que escuche cómo me dolió. Luciano tiene que escuchar. Es un terapeuta después de todo, y quiero asegurarme de que escuche todo sobre mi dolor y traición.


    Además, esto es lo lindo de nuestra relación “especial. —Cuando una persona está fuera de lugar, todavía hay otros dos con cabeza la cabeza fría que lo ayudaran a atravesar la situación. Cuando uno de nosotros está molesto con el otro, tenemos un tercer compañero con quien hablar de los problemas, en lugar de gritarnos como dos idiotas.


    —Listo, señorita. Hemos llegado —dice Brad, deteniéndose fuera del edificio de Luciano.


    —Esto no me tomará mucho tiempo —le aseguro, saliendo del asiento trasero en un abrir y cerrar de ojos.


    Los guardias de seguridad y las recepcionistas me conocen de nuestras visitas, así que me hacen señas para que entre sin hacer preguntas. En mi mente, fantaseo que Luciano les ha dicho acerca de mi importancia para él, y ellos saben que mi comodidad es de la más alta prioridad.


    Y con una sonrisa amistosa, su secretaria habla.


    —El Dr. Saavedra está terminando una sesión y luego usted puede entrar —dice ella cantando.


    —Bien, gracias —digo al mismo tiempo que froto mis manos húmedas a un costado de mi camisa.


    Los nervios corren a toda velocidad a través de mi cuerpo, multiplicándose a cada paso mientras me dirijo a la puerta de su oficina. Mi brazo se siente muy pesado cuando alcanzo el pomo de la puerta. Pero esto no puede seguir así. Tengo que hacer algo por recuperar lo nuestro.


    —¡Pase! —suena un gruñido profundo, y lentamente, abro la puerta.


    La espalda de Luciano es lo primero que puedo ver cuando entro en la oficina. Mi corazón se agita cuando se da la vuelta, su hermosa cara me quita el aliento. Dios, es atractivo, y no puedo evitar darme cuenta incluso en medio de esta crisis.


    —Karen, no te esperaba. ¿Está todo bien? —gruñe el psiquiatra, sorprendido.


    Me lanzo directamente a él.


    —¡Luciano, todo es un desastre! Mi mamá apareció anoche y tiene a Mateo bajo su control. —Las palabras balbucean de mis labios, pero la cara de Luciano sigue impasible.


    —¿Me oyes? ¡Dije que mi madre ha vuelto! —Repito, esperando que me haya escuchado mal, pero ese aposto hombre no ha cambiado ni en lo más mínimo la expresión de su cara.


    Y después de lo que parece una eternidad, Luciano habla.


    —Cálmate, Karen —dice suavemente. —Siéntate. —El hombre hace un gesto al asiento de cuero, pero yo lo ignoro.


    Porque el desastre acaba de empeorar.


    —Lo sabías, ¿verdad? —Susurro, retrocediendo con asombro. Los brazos de Luciano caen a sus lados.


    Los ojos del hombre rubio son insondables, tan vívidos como el mar incluso durante esta tormenta.


    Y lentamente, esa hermosa barbilla se inclina un poco a la derecha.


    —Pensemos esto racionalmente, Karen —dice Luciano. —Vayamos paso a paso.


    Pero el demonio ha sido liberado y la furia hirviendo por mis venas.


    —¿Qué hay que pensar, Luciano? —son mis desagradables palabras. —¿Por qué necesitas pensar?


    Sin perder en lo más mínimo su profesionalismo, Luciano habla una vez más.


    —Viniste a terapia, Karen. Tú y Mateo necesitaban ayuda con su relación, así que buscaron mi ayuda. Y tu madre está en el centro de la tensión que se genera entre ustedes dos. Tal vez su regreso sea un buen paso para resolver la tensión y los problemas entre ustedes dos.


    No puedo creer las palabras que estoy escuchando. Luciano se mueve lentamente mientras se sienta en la silla de su escritorio, todo el tiempo mirándome con esa cara de doctor, la que hace imposible la lectura de sus pensamientos.


    ¿Cómo puede decir esas tonterías? ¿Sabe que me la angustia me está comiendo viva?


    —La vuelta de mi madre es positiva —dicen mis lentas palabras. —¿Estás bromeando?


    Pero Luciano asiente con la cabeza como si no fuera gran cosa.


    —Tú y Mateo pueden discutir la raíz del problema con Julieta —sugiere suavemente, su tono familiar y no familiar a la vez. ¿Qué está pasando? ¿Por qué mi mundo se está convirtiendo en la algo desconocido? ¿Acaso soy la única viviendo en el País de las Maravillas y no me he enterado? ¿Un extraterrestre está controlando a Luciano y forzando su boca a moverse mientras dice palabras sin sentido?


    —Oh, vale —son mis lentas palabras. —Entonces, ¿deberíamos reunirnos todos para discutir el problema? —Luciano puede detectar el sarcasmo obvio en mi voz, pero no dice nada.


    —Sí. Creo que eso podría ser bueno para las tres partes involucradas.


    —¿Las tres partes, dices? —No puedo evitar señalar la ironía, pero el hombre no pestañea.


    Y con mis emociones a flor de piel, camino hacia su escritorio hasta que estamos cerca, casi de nariz a nariz.


    —Tal vez podríamos sentarnos aquí, y discutir la tensión que se ha estado gestando entre Mateo y yo. Podemos decirle a Julieta cómo su ausencia nos afectó a los dos, y exactamente lo que hicimos para aliviar la tensión. ¿Es eso lo que tenías en mente? —Pregunto. Esta vez el sarcasmo es espeso y amargo, como la miel envenenada.


    —¿Es eso lo que quieres? —No hay rastro de ironía en la voz de Luciano, y de alguna manera eso me enfurece.


    —¡No! ¡Quiero que dejes de actuar así! —Grito a todo pulmón y le pongo las manos en el pecho con cada palabra.


    Claramente he perdido el control, no hace falta decirlo. Sé que necesito buscar la forma de recuperarlo, pero eso parece imposible considerando la forma en que se comporta Luciano. Todo en él es mecánico, como si no quisiera decir nada. ¿Cómo puede estar pasando esto?


    Pero Luciano permanece imperturbable.


    —Karen, tienes que calmarte. Mateo me contrató para ayudarlos a ustedes dos, y eso es lo que planeo hacer. Tienes que recordar que Mateo y yo somos hombres adultos, cariño. Ambos buscamos algo real, no a una niña que hace berrinches cuando las cosas no salen como ella quiere.


    Mi mundo se derrumba mientras veo cómo se mueven sus labios. No hay emoción o apego a sus palabras, son las de un profesional licenciado, y yo soy simplemente un paciente. Nunca me he sentido tan tonta y desconsolada en mi vida.


    El corazón me aprieta fuertemente y no quiere parar, tengo ganas de gritar llorar y golpear a Luciano en la cara - ¡diablos, quiero hacer lo mismo con Mateo! Pero no puedo. No serviría de nada, y en el fondo la verdad es clara y contundente.


    Porque he sido una niña tonta, como dice Luciano.


    Esperaba lo mejor. Una relación verdadera y única entre nosotros tres, llena de amor, luz y armonía.


    Desafortunadamente, Mateo y Luciano nunca se sintieron así. Sólo necesitaban un polvo rápido y alguien con quien jugar por ahí. Eso es todo.


    De alguna manera salgo de la oficina de Luciano y la puerta que se cierra silenciosamente detrás de mí. Como un robot, mis pies salen de la oficina y Brad abre amablemente la puerta trasera del vehículo. Me arrastro dentro y el corazón se me cae a pedazos.


    —¿A dónde quiere ir señorita Karen? —pregunta Brad.


    Parece otro capítulo de esta misma pesadilla, lleno de eventos desgarradores. Este tren se descarriló de la peor forma.


    —Sólo quiero irme a casa —dice mi voz sin vida.


    Y abrazando con fuerza mis piernas, dispuesta a que las lágrimas fluyan por si solas.


    Porque cuando Julieta se fue, yo también debería haberme ido. Estaba demasiado asustada, demasiado joven y demasiado pobre, pero eso es lo que debería haber pasado. Y ahora, he caído en la trampa de esa Mansión. A Mateo nunca le importó. Él siempre estuvo esperando a que mi madre volviera.


    Al menos Luciano fue honesto, que es más de lo que puedo decir del hombre con el que he vivido durante dos años. ¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Cómo me quedé atascada en esta red?


    A medida que Brad avanza, mi corazón comienza a endurecerse dentro de mi pecho. Luciano y Mateo están por su cuenta, como todos los demás. Ambos desean lo que se siente bien, pero solo cuando se siente bien.


    Yo era un mero elemento en su juego. Nada más y nada menos.


    Y desafortunadamente, cuanto antes lo acepte, mejor.


    —Señorita, llegamos —habla Brad, quitándose la gorra mientras mira por el espejo retrovisor. Miro fijamente las puertas de hierro forjado, sin comprender.


    —No, hoy no hay escuela —son mis duras palabras. —Creo haberte dicho que quería irme a casa.


    Brad suspira. El viejo se preocupa por mí y no sabe qué hacer. Sabe que necesito ir a la escuela. Yo también lo sé, pero la idea de sentirme utilizada y rechazada es demasiado para mí en este momento.


    De repente, mi bolsillo comienza a vibrar y el teléfono suena. Maldita sea.


    —¿Hola?


    —¡Karen! ¿Dónde estás? Pensé que te perderías la clase, te estoy esperando —susurra Vanessa en la línea.


    —No voy a ir hoy —digo con un suspiro, aun mirando por la ventana al imponente edificio.


    —¿Qué quieres decir con que no vienes? —pregunta aturdida. —Karen, siempre nos contamos nuestros días malos. ¿Qué está pasando?


    Y ella tiene razón.


    —Surgió algo urgente. —No es completamente verdad lo que digo, pero es todo lo que se me ocurre en ese momento.


    Pero Vanessa me conoce demasiado bien.


    —¿Qué está pasando, Karen? Algo ha estado mal contigo desde anoche. Sé que cuando las cosas te molestan, te gusta mantenerlas en reserva, pero ¿quieres hablar de ello?


    Claramente, a mi amiga le importa, lo cual es más de lo que puedo decir sobre mi padrastro o terapeuta. Pero este no es el momento. Estoy en el coche, y ella está literalmente en clase, susurrando en su asiento.


    —Vanessa, en serio, no es nada. —Tengo que ocultarle mi dolor, no tengo mayor elección.


    —Karen, eres mi mejor amiga, no me dejes fuera —ordena la chica. —Ahora dime, ¿qué es?


    Recostándome en mi asiento, respiro profundamente antes de cerrar los ojos. Sé que mi amiga tiene razón, pero después del día que he tenido, no quiero revelar mi corazón a nadie más. Vanessa puede escuchar todos los detalles más tarde.


    Pero mi amiga no se rinde.


    —Karen, vamos —dice ella con severidad. —Escúpelo, o te sentirás peor.


    Y finalmente, la pared se agrieta.


    —Vanessa, mi madre ha vuelto. —Es una entrada plana, y sólo el comienzo, pero parece la frase más segura para empezar.


    Se genera un silencio aturdidor por un momento.


    —¡Oh, Dios mío! —¿En serio? ¿Dónde estaba? —Vanessa se desborda de preguntas y el desconcierto se apodera del aire.


    —No dijo dónde estaba, sólo que necesitaba tiempo para averiguar quién era, o algo así. —Me cuesta recordar la mierda que Julieta pronunció en la cena. Lo de anoche ya parece borroso.


    —Guau —dice mi mejor amiga lentamente. —Entonces, ¿necesitaba perder a su hija para encontrarse a sí misma? Eso es una mierda sin sentido.


    —Correcto —es mi respuesta taciturna.


    —Lo siento, Karen. ¿Qué quieres hacer?


    Me detengo un momento.


    —Quiero salir de aquí. Pero honestamente, Vanessa, ¿a dónde iré? ¿y cómo?


    Y una vez que las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de lo desesperada que estoy por dejar la ciudad. No será fácil. Soy pobre y joven, sin siquiera tengo un título técnico que me permita trabajar. Pero irme de este lugar se vuelve muy necesario para recoger mis pensamientos y enderezar mi rumbo por la vida.


    Mi amiga está de acuerdo.


    —Sí, tal vez podamos conseguir una de esas viejas camionetas que mi padre tiene en su taller e irnos de viaje conduciendo por todo el país y detenernos cuando estemos cansadas. Podríamos pararle a cualquier chico que este en medio de la carretera. Me gusta la idea —se burla mi amiga.


    Las lágrimas se escapan de mis ojos.


    —Iba a unirme al circo y terminar con esto —es mi dolorosa respuesta. —Sería la mejor escupidora de fuego.


    —Eso tiene sentido. He oído que el circo tiene unos beneficios increíbles. La gente se burla de ellos, pero unirse al circo es un gran paso en su carrera —se ríe Vanessa.


    —Entonces, te recogeré a las 8 de la noche. —Deslízate por la ventana de tu habitación e iremos a a la compañía de circo más cercana.


    —Suena genial —dice. —Pero en serio, ¿puedes estar aquí para el almuerzo? No hay forma de que vaya a la clase de química sin ti.


    Maldita Vanessa lo único que hizo fue burlarse de mí y arruinar mi fantasía. Pero ella tiene razón. No puedo esconderme de mis problemas para siempre. Con o sin circo, aún queda la universidad.


    Así que con un suspiro le responde que estoy de acuerdo.


    —De acuerdo, nos vemos ahí entonces.


    Y lentamente, salgo del coche sintiendo las piernas tan pesadas como las de un elefante. ¿Cómo puedo concentrarme cuando mi mundo se ha derrumbado? De repente, el circo y viajar por el país en una camioneta suena bastante bien. Eso es mucho más seguro y confiable que la confusa situación en la que estoy metida hoy: yo, enamorada de mi padrastro y de mi terapeuta, con mi madre entremedio.


    El gran problema es que Luciano y Mateo no me aman. Siento algo por ellos, pero los dos dejaron claro que sus prioridades son diferentes. ¿Y ahora qué? En última instancia, no hay lugar para mis sentimientos… y tengo que vivir con ello.


    


    

  


  
    Capítulo 13: Luciano


    


    


    —Dr. Saavedra, ¿va todo bien ahí dentro? —Mi secretaria entra tímidamente en la oficina. Karen acaba de salir corriendo, su cuerpo voluminoso salió como en una carrera loca por el ascensor. Claramente, algo andaba mal.


    Pero no tiene sentido involucrar a mi secretaria. Después de todo, los pacientes angustiados son parte del negocio, así que ¿por qué Karen sería diferente?


    Porque te preocupas por ella, la voz en mi mente habla. Te preocupas por Karen y Mateo, y por eso hay un problema.


    Oh mierda. Oh, mierda, mierda. Pero mi secretaria no tiene por qué saberlo.


    —Gracias, pero todo está bien —le respondo. —No te preocupes.


    Pero mi secretaria está curiosa.


    —Es la hija del Sr. Dawkins, ¿no? —pregunta la mujer, y por alguna razón su pregunta me molesta. Pero no tiene sentido abandonar el comportamiento profesional.


    —Es su hijastra, pero es una historia complicada —digo con buen tono. —Nada de qué preocuparse. —Gracias a Dios que mi voz es tranquila y firme - no hay forma de que nadie sospeche nada inapropiado.


    —Oh, ok —dice. —¿Debería llamar al Sr. Dawkins y avisarle de lo que está pasando?


    ¿Cuál es el problema de esta mujer? Sólo olvídate de la chica. Pero vuelvo a sonreír como si no fuera gran cosa.


    —Lo llamaré más tarde —son mis palabras. —No te preocupes, no es para preocuparse.


    Por supuesto, no estoy seguro de cuándo o si voy a llamar a Mateo. Después de todo, ¿qué debo decir? Um, ¿lo siento mucho? ¿Arruinamos la vida de tu hijastra? ¿Ella era inocente y hemos ido y destrozado esa sensación de maravilla?


    Porque Karen es una joya, brillante y única. Es sólo que después de la visita improvisada de Julieta, me di cuenta de que no había mucho que pudiera hacer para ayudar, dados los hechos. Karen estaba en una situación horrible con dos imbéciles que deberían haberla protegido. En cambio, la adolescente perdió todo física y emocionalmente, suplicándome con grandes ojos marrones que me rompieron el corazón.


    —Te traeré una taza de café. ¿Algo más? —pregunta mi secretaria.


    —No, estoy bien, gracias.


    Mi secretaria asiente con la cabeza y sale en silencio, cerrando la gran puerta detrás de ella. Es todo lo que necesito.


    —¡Mierda! —explayo sin poder contenerme. —¡Mierda, mierda, mierda, mierda!


    ¿cómo es que todo esto se fue al carajo tan rápido? Ni siquiera puedo empezar a entender cómo debe sentirse Karen en medio de todo este caos. Es una chica dulce, pero esto fue demasiado intenso y pronto.


    Karen se merece algo mejor que yo y Mateo, mucho mejor. Debería tener un hombre de su edad que adore el suelo que pisa. Ella debería tener a alguien que le traiga flores todos los días, que la haga sentir como la chica más especial del mundo. No dos idiotas de cuarenta y cinco años que también están enamorados el uno del otro.


    ¿Qué es lo que siente? ¿Amor? Francamente, no estoy seguro de saber lo que es el amor. ¿Mateo lo sabe? Si está enamorado, ¿por qué no hace nada en contra de Julieta?


    Nada de esto tiene sentido.


    Me duele imaginar por lo que Karen debe haber pasado con Mateo. Los tres lo estábamos disfrutando, así que ¿por qué ahora se inclina ante Julieta? ¿Qué pudo hacer que cambiara tan repentinamente? No hay explicación.


    Pero tal vez no vale la pena responder porque ¿a dónde vamos con esto de todos modos? No había futuro para Mateo y para mí, y sin Karen, nuestra relación no tiene ni siquiera un sentido. Es una parte tan integral que nada de esto vale la pena sin la joven morena, punto.


    Entonces, ¿qué va a pasar exactamente?


    Es un puto desastre. Es mejor seguir adelante, es más sencillo así después de todo. Pero no puedo olvidar esa parte de nuestra historia, o actuar como si nunca hubiera pasado. Mateo significa demasiado para mí. Karen también. Y la idea de que la niña viniera a mi oficina en busca de refugio o de algún tipo de seguridad, no hace más que agravar la situación.


    Mierda, mi estómago está nublado por la forma en que la traté, actuando como si nada de eso importara. Pero tuve que ser un imbécil porque a veces es más fácil cortar las cosas de raíz. Necesitaba escuchar la dura verdad.


    Así que sí, esta era la única manera de protegerla. Puede que la dulce niña no sepa ahora que le hice un favor, pero lo sabrá en el futuro. Todos podremos reírnos y recordar esto pronto con algo de suerte. O tal vez no quiera volver a vernos nunca más en su vida.


    Mierda.


    Eso es lo que probablemente va a pasar.


    La puerta de mi oficina se abre y miro hacia arriba para ver a mi secretaria mirándome fijamente.


    —¿Dr. Saavedra? Parece que el Sr. Dawkins lo llama. ¿Debería conectarlo?


    Estoy tan sorprendido que casi derramo el café caliente sobre mí. ¿Qué diablos me pasa? ¿Me estoy convirtiendo en una especie de marica que ni siquiera puede manejar una llamada de su viejo amigo? Vale, nosotros somos amantes, pero, aun así. Estos nervios son jodidamente molestos.


    Así que sonrío tranquilamente, aunque por dentro mi mente esté girando sin rumbo alguno.


    —Sí, pásamelo. Gracias.


    Mi secretaria me observa acomodándome demasiado en mi asiento, así que le pido con la mano que se retire antes de alcanzar el teléfono.


    —Soy el Dr. Saavedra —hablo en un tono suave.


    —Hey Luciano —se escucha un tono familiar, haciendo que mi temperatura suba. —¿Qué está pasando?


    Respiro profundamente.


    —Nada. ¿Por qué?


    Mateo se lanza a ello de inmediato.


    —Mi chofer me dijo que Karen pasó por tu oficina. Sola. Sin mí. ¿Qué está pasando? ¿Por qué fue?


    Mi voz es cuidadosa.


    —Bueno, ¿sabes cómo se siente ella? con los cambios y todo eso?


    Hay un momento de silencio.


    —Julieta regresó, seguro —gruñe. —¿Pero a quién le importa? No es gran cosa.


    Honestamente, este tipo es tan testarudo que a veces es asombroso y me dan ganas de golpearlo para que espabile.


    —Estaba destrozada, imbécil. Dijo que estás bajo completamente hipnotizado con Julieta, y que la pobre chica estaba devastada.


    Hay una larga pausa al otro lado de la línea, y espero que Mateo admita su cambio de postura. Eso es, hasta que oigo lo que suena como un sollozo.


    Santo cielo, ¿está llorando? ¿Está mi macho alfa en la línea llorando, incapaz de contener su remordimiento?


    —¿Qué mierda? ¿Qué está pasando? —A pesar de lo enfadado que estoy, no puedo evitar estar preocupado. Mateo suena terrible.


    —Es demasiado joven para entenderlo, Luciano —se las arregla con voz dura. —Iba a explicarles todo a los dos. Es sólo… —


    —¿Es sólo qué?


    —Quería que ambos estuvieran allí. No quería explicar la misma historia dos veces. Se siente incompleto si sólo le digo a uno. Por la mierda, esto es tan complicado, y.… no lo sé.


    De repente, mi corazón salta sin razón. ¿Mateo está insinuando algo? ¿Cuál es este profundo y oscuro secreto?


    ¿Podría ser amor?


    ¿Podría sentir algo real por nosotros?


    ¿Podría él querer que nuestras vidas continúen como están, entrelazadas y enredadas unas con otras?


    Pero no puede ser, ¿verdad? Porque, ¿cómo carajo vamos a hacer que esto funcione?


    —Escucha —dice mi voz áspera. —Lo resolveremos. Estoy en la oficina ahora, pero hablaremos de ello más tarde. Tranquilo —es mi promesa. Y algo en lo profundo de mis pensamientos me dice que los dos nos sentimos como la mierda ahora.


    Y Mateo continúa hablando.


    —¿Qué tan mal la cagamos? ¿Ella me odia? —Hay un dolor obvio en su voz y puedo imaginármelo pasando sus manos a través de su cabello grueso y oscuro mientras tira de su cuero cabelludo.


    Suspiro.


    —Es malo. Ambos tratábamos de proteger a Karen, pero ella no lo veía así.


    —¡Mierda! —Su ira me despierta, pero dejo atrás el impulso. Ahora no es el momento.


    —Tengo un cliente más, pero luego puedo irme. Recogeremos a Karen de la escuela y le explicaremos todo —es mi sugerencia. —Con suerte, será suficiente para recuperarla.


    —No, no puedo esperar tanto. Iré por ella. Podemos ir a verte, o reunirnos fuera de tu oficina después —gruñe Mateo con prisa.


    Me siento en la oscuridad otra vez, sabiendo que él llegará a ella antes que yo. Necesito explicarle mi razonamiento a Karen tanto como él. ¿Por qué debería tener una ventaja? Por otra parte, la prioridad debería ser encontrarla lo antes posible, y si no puedo hacerlo ahora, estoy agradecido de que Mateo lo haga.


    Eso es lo que nos hace tan especiales. Porque con tres de nosotros en la relación, hay más flexibilidad. Más complicaciones sí, pero también más apoyo, y eso nos está ayudando ahora. Si no puedo estar ahí en este momento, entonces Mateo puede tomar mi lugar. Y luego nos veremos más tarde para arreglar este mal momento.


    Pero las dudas están empezando a entrar en mi cabeza. Porque, ¿en qué estaba pensando? Karen está mejor sin nosotros. No necesita que dos machos alfa le digan que haga esto o aquello, ordenando cada centímetro de ese cuerpo núbil. Se merece algo mejor. Se merece un marido, hijos y una vida normal como cualquier otra persona.


    Mierda. Estos eran los temores de Mateo todo el tiempo, su argumento de que teníamos que dejarla en paz. Y yo no quería escuchar.


    Pero saco esos pensamientos de mi mente porque mi necesidad de la chica es demasiado fuerte.


    —Bien —es mi respuesta. —Ve a buscarla, y me reuniré con ustedes más tarde.


    —Mierda —retumba. —Estoy en ello. Espero que no esté muy enojada.


    Asiento con la cabeza.


    —Estará bien. Sólo tenemos que explicarnos. Karen es una chica madura, y se alegrará de conocer tu versión de la historia. —Intento calmarlo, pero dudo que funcione.


    —Vale, te llamaré cuando la encuentre.


    —Bien. —Termino la llamada e inmediatamente salgo de mi oficina para ver a mi secretaria charlando con una paciente.


    —Te necesito en las líneas por el resto del día —le ordeno. —Pon todo lo demás en espera.


    Mi secretaria asiente con la cabeza rápidamente, retrocediendo detrás de su escritorio enfocándose en el monitor. Pero entonces mi teléfono celular suena insistentemente, y lo saco de mi bolsillo.


    —¿Mateo? —es mi profunda respuesta. —¿Qué pasa?


    La voz de mi amante se pone en la línea, pero en lugar de su habitual personalidad fría y distanciada, hay algo urgente en su voz.


    —Karen no está en la escuela, Luciano —exclama, un poco desesperado en su tono. —¿Qué mierda?


    Mi mente da vueltas.


    —¿Dónde estás ahora? —Pregunto, tratando de mantener la mayor calma posible.


    —Estoy en el auto —dice. —¡Mierda, mierda, mierda, mierda!


    —Hey, hombre, tienes que calmarte —digo, tanto para mí como para Mateo.


    Pero de repente, un nuevo paciente ingresa en el vestíbulo, lanzando una falsa sonrisa en mi dirección. Mierda. No puedo irme todavía. No hay nada que quiera hacer más que despegar y encontrar a mi chica, pero no es profesional dejar a un paciente a la deriva.


    Así que cambie rápidamente mi switch y le lance a este paciente una sonrisa neutral.


    —Adelante —suena mi voz cortés. Nos dirigimos a mi oficina, cerrando la puerta silenciosamente como si no pasara nada. —Así que, Elena, bienvenida. ¿Cómo has estado?


    Comienzo nuestra sesión como cualquier otra, sólo que hoy no soy el terapeuta por el que mis pacientes han pagado por conocer. Mi desesperación por salir pronto de este lugar a incrementado rápidamente haciendo que un sudor frio gotee lentamente por mi espalda y mis ojos se mantienen atentos a mi teléfono para ver si recibo algún llamado o mensaje. Mierda. Soy un caso perdido sabiendo que Karen ha desaparecido.


    Pero mi paciente no tiene ni idea mientras arroja su pelo rubio sobre su hombro.


    —Las cosas están bien —dice con aire fresco. —Bueno, no tan bien. No lo sé. A veces me siento colapsada por esforzarme tanto sin saber cuándo mi trabajo dará sus frutos —dice Elena, cruzando los brazos mientras me mira con ojos rebeldes. —Sabes, soy artista.


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, cuéntame de tu arte nuevamente por favor —es la invitación.


    —Yo creo todo. Soy una visionaria. He hecho de todo, desde canciones simples hasta álbumes completos. No hay nada demasiado grande que no pueda afrontar, pero tengo integridad artística. —Elena mantiene la cabeza en alto.


    —¿Y qué significa eso para ti? —Cuando empiezo a interrogar a mi nuevo paciente, un rastro de normalidad regresa a mis extremidades. Mierda, mierda, mierda. Sólo tengo que superar esto.


    —Significa que no haré trabajos musicales para el carrito de hot-dogs de la esquina. —Elena se lame los labios y se ríe.


    —Entonces, nada de composiciones para el carrito de hot-dogs, ¿pero creas álbumes de cualquier estilo de música? —Pongo a prueba su lógica.


    —Sí, pero preferentemente álbumes de música indie. —dice Elena con más descaro del necesario.


    —Vale, así que hay un montón de reglas por las que vivir. ¿Te gusta ponerte límites? —Me empujo más hacia la comprensión de su patrón de pensamiento. Pero en realidad, estoy pensando en Karen todo este tiempo. Visiones de la morena bailan ante mis ojos. Elena es sólo un robot con la boca abierta.


    Pero algo sobre mi paciente me hace apreciar mucho más a Karen. Aunque es años más joven, Karen tiene un aura de calma. Algunos dirían que tiene un alma vieja, pero yo apostaría que es por todo lo que ha visto en su corta vida.


    Todavía recuerdo su primera visita a Mateo. Al principio estaba tan cerrada que no quería abrirse a un extraño. Pensar que hemos llegado tan lejos me hace feliz y triste al mismo tiempo.


    Feliz porque quiero que mi chica sea la mejor persona que pueda ser. Triste, porque este puede ser el final.


    Mierda.


    ¿Cómo pude haber sido tan insensible? Independientemente de lo que yo crea que es lo mejor, hay mejores maneras de asegurarse de que la chica que amas no salga lastimada. No tenía que hacerle daño, y, sin embargo, eso es exactamente lo que hice.


    —¿Qué? ¿Crees que las reglas son las que me están volviendo loca? —Elena interrumpe mis pensamientos.


    —¿Quién dijo que estás loca? —Le devuelvo la pregunta a ella. Es la táctica de un buen terapeuta.


    —Bueno, supongo que mis padres no me enviaron aquí porque crean que estoy cuerda —dice Elena sarcásticamente. Ella sonríe y mueve la cabeza a un lado, claramente acostumbrada a salirse con la suya.


    —¿Por qué crees que tus padres te enviaron aquí, Elena? —Pregunto en un tono neutro.


    Y eso es suficiente para que mi paciente tenga otra ronda de quejas y palabrerías. Escucho con media oreja, mis ojos parpadeando discretamente hacia los indicadores de luz de mi teléfono. Cada vez que miro y no veo nada, mi corazón se hunde. ¿Dónde está Karen? ¿Qué está haciendo Mateo? ¿Ya la ha localizado? Mi corazón bombea incluso cuando una sonrisa congelada saluda a mi paciente. Elena es una bola de energía y habla miles de palabras por minuto, sus pensamientos se mueven demasiado rápido para sus labios a veces. Esta chica no tiene idea de lo que pasa por mi mente en este preciso momento.


    Porque como se sospechaba, es una niña rica mimada, pero su principal vicio son los hombres. Especialmente los hombres malos, esos que no son buenos para ella. Su último novio la convenció de alquilarle un apartamento para que cultivara marihuana ilegalmente, y sus padres terminaron pagando una fuerte multa y honorarios de abogados para limpiar su nombre.


    Karen nunca se metería en eso. Nuestra chica es buena hasta los huesos, ni siquiera una pizca de maldad en su cuerpo. Karen no necesita terapia realmente. Sólo estaba aquí para resolver algunos problemas entre ella y Mateo.


    Pero Elena no sabe nada de esto. Estamos hablando de su carrera como artista y lo que significa para ella cuando empieza a pasear por mi oficina. Apenas se ha dado cuenta del arte que tengo alrededor de la habitación, y su atención parece centrarse en una pintura en particular que cuelga de la pared trasera.


    —¿Te gusta esa? —Pregunto, aunque ya sé la respuesta.


    —Sólo una persona libre puede hacer un trabajo como éste. Hay que estar completamente libre de expectativas y peticiones para hacer algo tan sublime como ese cuadro.


    La obra de arte es increíblemente simple, pero anunciada por su profundo significado y complejidad. Permitiéndole disfrutar del trabajo, no insisto en lo que significa para ella, sino que me siento silenciosamente viendo a la chica pasar a la siguiente obra de arte.


    Finalmente, la luz roja de mi teléfono parpadea, y sé que debe ser Mateo.


    —Elena, discúlpame un momento —digo antes de levantar un dedo en el aire.


    Mi corazón está acelerado, ansioso por saber lo que ha pasado, pero el miedo también paraliza mi cuadro. ¿Dónde diablos está Karen? Con las manos temblorosas, levanto el auricular y lo sujeto lentamente a la oreja.


    Lo primero que oigo es la respiración desgarrada de Mateo, cada bocanada de aire se siente profunda y desalentadora. Antes de que hable, sé que las noticias son malas.


    —¡Se ha ido! Por la mierda Luciano, se ha ido —dice con dolor.


    Mi corazón se cae, junto con el teléfono, mientras lucho por entender cómo deshacer el daño causado. Porque todo esto era por Karen. Había soñado una vida con ella, vaporosa y romántica. También imaginé la vida sin su compañía porque a veces eso es lo que pasa. Pero nunca lo acepte. Karen siempre estaría ahí, en mi sueño. Ella estaría en mi visión periférica, en los bordes de mi conciencia, incluso si no interactuáramos.


    ¿Pero desaparecer? ¿Qué demonios…? Esto nunca fue parte del plan. Mi corazón salta en mi garganta, haciendo imposible de tragar. Porque le hicimos esto a ella. Porque nos hicimos esto a nosotros mismos. Lastimamos a la chica con nuestro comportamiento insensible… y este es el resultado.
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    Tres años más tarde…


    —Disculpe. Disculpe, ¿señorita? —Una voz profunda con acento sureño pregunta desde detrás de mí.


    Acabo de terminar de mostrar el último de mis arreglos de rosas del día. Sin siquiera mirar el reloj, sé que el final de mi turno se acerca. Ya puedo medir la hora por la cantidad de tulipanes que quedan. Las flores se han convertido en mi vida, y no puedo quejarme en absoluto.


    Porque estar cerca de las plantas me da una calma que no sabía que faltaba en mi vida. A menudo, me encuentro perdida en el pensamiento, o disfrutando de conversaciones unilaterales con la belleza natural que me rodea en el trabajo. Aunque nunca había considerado una carrera como florista, esta tienda era el único lugar que tenía disponible un trabajo cuando llegué a la ciudad. Por suerte, terminé disfrutando del trabajo.


    —¿Cómo puedo ayudarte? —son mis cortes palabras, desempolvando la tierra de mis palmas sobre el delantal que cubre mis muslos gruesos.


    El hombre señala un ramo de rosas rosadas y blancas.


    —Esas son muy bonitas —dice. Pero esa no es la razón por la que está aquí. —Estaba tratando de regresar a la interestatal —explica el hombre, con una blanca y brillante sonrisa. —Intenté atravesar esta ciudad por un atajo, pero ahora no encuentro el camino de regreso.


    —Oh. ¿La interestatal? —Repito, mordiéndome el labio inferior. Como nunca aprendí a conducir, las instrucciones siempre me han confundido. —Lo siento —digo mientras mis mejillas se vuelven de color rosa brillante. —No puedo ayudarte.


    —Por supuesto que no lo sabes. Cuando te vi desde la ventana pensé que no eras el tipo de mujer que sabría de intersecciones y direcciones. Eras demasiado guapa como para acercarme a ti sin una excusa —dice con voz ronca.


    Mis ojos se dirigen hacia el suelo y me sorprende la audacia de su cumplido. No todos los días un hombre guapo entra en una tienda de flores a darme cumplidos. No me malinterpreten, recibo miradas de otros clientes guapos, pero es difícil coquetear mientras se pide un ramo de rosas para otra mujer.


    —Gracias” es la palabra escueta que escapa de mi boca. Pero eso no es suficiente. Ya no soy una niña tímida. Así que repito mi respuesta, ahora con mayor seducción mirando directamente a sus ojos. —Gracias —enuncio claramente.


    El hombre se ríe de nuevo.


    —No actúes como si fuera el primer tipo que te dice lo guapa que eres. Trabajando aquí, estoy seguro de que lo escuchas todo el tiempo. —El hombre sonríe, mirando mi cuerpo como si no supiera lo que está pensando, aunque es increíblemente obvio.


    Puedo sentir la forma en que me anhela, quiere devorarme y rasgar mi carne. Lo dice a gritos su cara, y de alguna manera cree que es discreto. Es ridículo.


    —No, no eres el primero —es mi reconocimiento.


    —Bien. Una chica como tú necesita oír eso a menudo. —Me mira por última vez, y sé que nos dirigimos a ese momento incómodo en el que uno de nosotros necesita decir algo. Lo último que quiero hacer es rechazarlo educadamente, o darle alguna excusa estúpida sobre por qué no puede tener mi número. Sólo pensar en tener una cita es doloroso.


    Porque aún extraño a Mateo y Luciano. Pero me trataron tan mal que tuve que huir. Pero de igual forma me quedo despierta por las noches, soñando con mis amantes, y no ha desaparecido a pesar del tiempo que llevamos separados.


    Después de una larga pausa, de repente surge la inspiración.


    —Puedes consultar con un amigo que trabaja al lado, en la oficina de correos. Es muy bueno con los mapas.


    El hombre asiente con la cabeza, y parece más que un poco decepcionado. —Cierto —dice. —Bueno, gracias, preciosa. —Comienza a darse la vuelta y luego vacila, haciendo que me apriete el estómago. Pero entonces nos interrumpe una anciana que entra en la tienda y el hombre se va.


    Gracias a Dios. Salvada de nuevo. No tengo estómago ni corazón para las citas. Luciano y Mateo ocupan todo mi espacio mental, aunque por fuera parezca soltera.


    Pero este no es el momento para eso. Volviéndome hacia ella, le ofrezco una sonrisa amistosa.


    —¿Cómo está?


    La anciana sonríe y dice: “Bien, gracias, cariño. Es un gran día.


    Yo le devuelvo la sonrisa.


    —Hágame saber si necesita ayuda con algo.


    La mujer asiente con la cabeza, pero no responde mientras sigue mirando. En un pueblo tan pequeño, sólo hay un puñado de clientes, y es bastante fácil de entender. No son como las personas de ciudad, complicadas y tercas. Son gente de pueblo, sencillos, con una buena forma de ser y vivir.


    Me sienta muy bien. Me ayudó a reparar mi corazón roto, aunque nunca volveré a ser la misma.


    Pero estoy agradecido por el aquí y ahora. Debido a que he sido capaz de mezclarme, no se han hecho preguntas sobre una mujer solitaria que llega a la ciudad sin contactos y sin dinero. La gente me dio la bienvenida porque esa es su manera, y estoy agradecida.


    Después de todo, la gran ciudad era demasiado abrumadora para mí. Tal vez era el destino mudarme a un pueblo pequeño. Necesitaba desesperadamente un nuevo comienzo, y por suerte, así fue exactamente como resultaron las cosas.


    Porque cuando Luciano finalmente me dijo lo que él y Mateo realmente pensaban de mí, supe que nunca podría volver a ver a ninguno de ellos. Ahora es gracioso recordar lo ingenua y estúpida que fui. ¿Dos hombres poderosos, ultra exitosos y sexys que se enamoran de una adolescente inocente? Seamos realistas.


    A veces echo de menos ser tan inocente, porque, aunque la vida me ha dado muchas bendiciones, me encuentro sin esa parte ingenua de mi corazón. Dejar la ciudad había sido tan aterrador - incluso abordar el autobús de con mis pocos ahorros enrollados en mi calcetín había sido una experiencia aterradora.


    Y escaparse de la Mansión no había sido fácil. Hay mucha gente alrededor todo el tiempo, desde nuestro chef, a la sirvienta, a los cientos de jardineros que siempre deambulan por los patios del lugar. Mateo los habría interrogado a todos, así que traté de hacer que pareciera un paseo al centro comercial, nada más. Todo lo que tomé fue una mochila llena de ropa y algo de dinero que había guardado con el paso de los años.


    Estoy bien. Ahora que mi vida es totalmente diferente, es emocionante ver nuevas posibilidades surgiendo como brotes en un árbol de primavera. Lo que se suponía que iba a ser un escape se ha convertido en un nuevo comienzo. Es el mejor resultado posible, aunque no siempre se sienta bien.


    Porque mi nueva vida no ha borrado de ninguna manera mi pasado, y el dolor sigue ahí, triste y pesado. De hecho, es vergonzoso admitir la frecuencia con la que Luciano y Mateo todavía cruzan mi mente. De una manera extraña, son mi compañía constante incluso si estos dos hombres no están aquí en la carne y hueso.


    Nadie puede ocupar su lugar. Después de todo este tiempo, esas mi realidad. Por un breve espacio de tiempo, hubo tal conexión entre nosotros tres que jamás he podido re-encontrar. La forma en que nuestros cuerpos se movían juntos, la forma en que nos comunicábamos sin apenas hablar. El dolor vuelve cuando pienso en la última vez que estuvimos juntos.


    ¿Cómo es posible que los haya malinterpretado a los dos?


    Ni Mateo ni Luciano parecían el tipo de hombre que me abandonaría tan cruelmente. Pero, de nuevo, Julieta tampoco parecía el tipo de mujer que podría volver corriendo a Mateo. Y si ella no hubiera vuelto, ¿entonces qué?


    ¿Seguiríamos juntos?


    Parece imposible. Dos machos con una dulce virgen. ¿Permanentemente? Sí, claro. ¿Cómo funcionaría eso?


    Así que vuelvo a mis flores, triste y cargando el peso de mis recuerdos una vez más. ¿En qué estaba pensando?


    No es que importe. Porque lo pasado, pasado está, y no tiene sentido sacar conclusiones. Porque por mucho daño que me causaron Mateo y Luciano, sólo me gusta pensar en nuestros felices momentos juntos. ¿Por qué enterrarme en la miseria? ¿Por qué no concentrarnos en las noches de pasión que compartimos, nuestros cuerpos brillando con sudor mientras nuestras extremidades se enredan en un frenesí lujurioso?


    Mis muslos se comienzan a apretar, y me doy cuenta de que este es el momento equivocado para un viaje por el carril de los recuerdos. Mi cuerpo está caliente y molesto al mismo tiempo, y lo único que me rodea son las plantas.


    Imagínate. Pero esa es la vida que he elegido para mí. Y es mejor así, después de todo estoy a salvo. No más corazones rotos. No más necesidad desgarradora. La estabilidad y la calma son mis prioridades ahora.


    Pero no puedo evitar recordar a veces como Mateo me dio mi primer orgasmo, y mis dedos de los pies todavía se aprietan en la memoria. Cada noche, cierro los ojos e imagino a los dos mirándome, con las manos ocupadas con sus vergas tiesas mientras aprietan los dientes y me ven llegar al clímax antes de dejar caer su semen sobre mis pechos.


    De repente, una voz alegre me asusta de mis pensamientos.


    —¡Me quedaré con estos dos!


    Es la mujer mayor - ella ha seleccionado dos arreglos, y de alguna manera se las arregló para llevarlos al mostrador mientras mi cabeza estaba en las nubes pensando en mis amantes perdidos.


    —Son cuarenta y cinco dólares —es mi murmullo.


    Cavó en su pequeño bolso de cuerpo cruzado, recuperando un billete de cincuenta dólares antes de dármelo.


    Tomo la cuenta y le entrego cinco dólares de cambio con su recibo antes de preguntarle si quiere que lleve su auto a la puerta principal. Los arreglos que ella seleccionó vienen con un jarrón de vidrio pesado, que requiere una gruesa manta de plástico de burbujas por seguridad.


    Y justo cuando termino de envolver el jarrón, las campanas de la puerta principal suenan de nuevo. Esta vez es Ernesto, un joven universitario que trabaja en el turno de cierre. Estoy de suerte, porque puede levantar los dos jarrones a la vez, y con gusto carga el coche de la mujer mientras yo me ocupo de algunos detalles finales en la tienda.


    —¿Algún plan para esta noche? —pregunta Ernesto cuando salgo de la computadora.


    —Voy a ir a la feria antes que se acabe, hoy es la última noche. —Hablar de mis planes me trae a la mente un rastro de autoconciencia y me encogí de hombros, a pesar de que he estado esperando con ansias la Feria del Condado. Hace un par de años atrás no me interesaban estas cosas, pero esta es mi nueva vida, y cosas como pasear y degustar pasteles son parte de ella.


    —Será divertido, siempre me ha encantado la feria —sonríe Ernesto.


    Yo le devuelvo la sonrisa. Es joven e inocente, lo que me recuerda mi pasado. Excepto que Ernesto nunca ha vivido fuera de este pequeño pueblo. Diablos, sólo llegué aquí porque era lo más lejos que me llevaría un billete de setenta y cinco dólares.


    —Sí, espero que sea divertido —son mis palabras alegres. —¡Quizás gane algo increíble!


    Y con un saludo de buenas noches, me voy y me dirijo a la parada del autobús local. Ya no existen los coches con chofer exclusivo para mí, eso es seguro, pero está bien. No me importa usar el transporte público todos los días. Es mejor que depender de un chofer.


    Es temprano en la tarde, así que hay muchos asientos disponibles en el autobús y encuentro uno justo enfrente. Un largo suspiro se me escapa mientras me calmo. La fatiga de la larga jornada laboral se instala y ahora se siente bien sentarse y relajarse, aunque sea en un autobús público. Las horas más intensas significan más dinero, lo cual es bueno, pero definitivamente cobra una cuota en mi cuerpo.


    Por muy tentador que sea pasar de largo la feria, estoy decidida a no hacerlo. El año pasado me lo perdí, y este año, estoy decidida a ir. Después de todo, no hay mucho espacio para la diversión en mi vida en este momento y, de alguna manera, una simple excursión a una feria y algo de comida frita podrían ser la solución.


    Tan pronto como el autobús se aleja y me deja en la acera, oigo la conmoción que viene de mi pequeña casa. Hay un grito fuerte y agudo que me hace sonreír mientras doblo la esquina para ver mi jardín.


    —¡Mamá! —Franco grita, agitando sus pequeñas manos en el aire.


    Con poca energía en mi paso, camino por la acera mientras David salta de arriba a abajo, continuando gritando en su tono agudo, aunque sus palabras son inaudibles.


    —¡Hola, bebés! —es mi saludo.


    Mis dos hijos corren hacia mí a toda velocidad. Cada uno de ellos me envuelve con sus brazos rechonchos alrededor de una de mis piernas. Porque sí, no llegué a este pueblo pobre y sola. Llegué, pobre, sin conocer a nadie… y embarazada de gemelos.


    —Llevan una hora esperando el sonido del autobús —dice Natalia, mi niñera, y sacude la cabeza. —Se están volviendo más listos cada día, ya sabes, me rogaron que esperara afuera hasta que llegaras a casa.


    Frotando mis manos contra su suave cabello, sonrío mientras ambos me miran con sus ojos azules brillantes. Nunca he visto un par de gemelos que se vean tan diferentes - uno con cabello rubio y otro con cabello negro. Cada vez que teníamos que ir al doctor, él se reía por lo diferentes que eran.


    —Diferentes como el día y la noche —sonrió, marcando algo en su portapapeles.


    Asentí en silencio, con los ojos bien abiertos. Porque eran diferentes, pero por una razón escandalosa. Había quedado embarazada de dos hombres a la vez. Suena como algo de ciencia ficción, pero después del nacimiento de los gemelos navegué por Internet y es verdad. Una mujer puede quedar embarazada de dos hombres con gemelos que tienen padres diferentes.


    Extraño, ¿verdad?


    Sólo otro capítulo de mi extraña vida. Tener una relación con tu padrastro y tu terapeuta ya es raro, pero luego quedar embarazada… de ellos dos simultáneamente está a otro nivel.


    Pero no podría ser más feliz con mis hijos, Franco y David son mi felicidad absoluta. Perfección personificada, multiplicada por dos.


    Luciano y Mateo no saben nada de ellos, por supuesto. No tienen idea de que, durante nuestra noche más apasionada juntos, se creó un poco de magia dentro de mi útero.


    Y francamente, fue una sorpresa. No estaba totalmente segura de estar embarazada cuando me fui. Claro, había un poco de peso extra alrededor de mi barriga, pero como siempre he sido una niña grande y no me llamo mayormente la atención. Así que Franco y David fueron un descubrimiento chocante, por decir lo menos.


    A veces me pregunto si esa información podría haber cambiado la forma en que reaccioné, o incluso la forma en que Mateo o Luciano se habrían comportado. Un hijo podría haber sido suficiente para alejar a Mateo de mi madre, o para hacer que Luciano reconsiderara su forma de vivir.


    Pero de nuevo, todo eso está en el pasado. No me arrepiento de nada. No quisiera que ninguno de los dos me amara por obligación o lástima. No, mis hijos no son billetes de lotería, por lo que nunca he buscado dinero de sus padres. Tenemos todo lo que necesitamos, y las cosas están mejorando poco a poco con mi trabajo como florista. Al dueño le gusto, y ha insinuado un ascenso y posiblemente un aumento.


    Es gracioso. Solía vivir una vida de lujo y era miserable. Pero ahora, con mi trabajo de salario mínimo, estoy más feliz que nunca. Imagínate.


    —¿Aún irán a la feria? —pregunta Natalia mientras levanta su mochila. Todavía está en la escuela secundaria - es raro pensar que pronto, mi joven niñera me superará en términos de hitos en la vida.


    —Sí. Voy a dejar mis cosas y nos iremos ahora.


    —¡Diviértete! —Dice por encima del hombro después de besar a Franco y a David en las mejillas. —Adiós chicos, nos vemos mañana.


    Y después de unos minutos de abrazos, cierro con llave nuestra puerta principal para salir a una noche de diversión con los dos bebés en su cochecito.


    La feria es más como un carnaval, pequeña y de bajo presupuesto. Los juegos mecánicos se ven un poco inestables - definitivamente no podían soportar mis grandes curvas, y no me siento cómoda dejando que mis hijos los monten, tampoco. Por suerte, Franco y David son tan jóvenes que no saben lo que se pierden.


    —Vamos, muchachos. —Tomando a cada uno de mis hijos de la mano, caminamos hacia los vendedores de comida. El delicioso olor de los pasteles fritos y los perros calientes se esparcen en el aire y huelo con entusiasmo, cerrando los ojos.


    —Manzana —dice Franco solemnemente. Señala un letrero pintado con manzana caricaturescas.


    Sonrío. ¿Por qué no? Llevando a los chicos hacia adelante, pago por tres bolas de manzana fritas gigantes. Caminamos hacia un banco y les doy a David y Franco sus golosinas, sin preocuparnos cuando Franco gotea mugre de manzana por toda su barbilla. Es dulce, el caramelo que se escurre por una barbilla regordeta mientras agita su mano rápidamente indicando que se está ensuciando con el caramelo.


    Las bolas de manzana son tan buenas que David me pide más cuando las termina, comenzando un berrinche. Un hombre vestido con un disfraz de calabaza es lo único que puede alegrar su estado de ánimo.


    —¡Hey, amiguito! Ven conmigo —grita con voz tonta.


    Franco y David se tambalean detrás de él mientras los guía a través de la feria. La gente sonríe y saluda a la mascota, pero los niños parecen pensar que la atención está dirigida a ellos. Sonrío mientras sus ojos brillan, sus manos gordas aplaudiendo juntas en emoción.


    Tiempos como este me hacen creer que todo va a estar bien, a pesar de los obstáculos que tenemos por delante. Ahora mismo, los chicos son demasiado jóvenes para cuestionar nuestra situación. Diablos, no pueden decir mucho a los dos años, pero una de las palabras que conocen es ‘Pa-pa’. No estoy segura de dónde lo escucharon los gemelos, pero cada vez que uno de ellos lo dice, mi corazón salta en mi garganta.


    Es un recordatorio de que algún día tendré que explicarles cómo me enamoré de sus papás. Respirando hondo, mis hombros se humedecen.


    Tengo que ser valiente. Las cosas van a estar bien. Por ahora, al menos, porque la verdad es complicada, y de ninguna manera tengo un discurso listo para ese fatídico día.


    De repente, mis pensamientos se interrumpen.


    El hombre disfrazado de calabaza grita, señalando a mis hijos, que saltan arriba enérgicamente mientras todos aplauden por ellos.


    Hemos llegado a la estación de calabazas. Cada año, los agricultores de la zona cultivan la calabaza más grande que pueden, y el ganador se exhibe en la feria. Un concurso anual desafía a los residentes a adivinar el peso de la calabaza más grande, con todo tipo de premios en juego.


    Un hombre mayor me da un pequeño trozo de papel y un lápiz mientras el hombre disfrazado sigue entreteniendo a Franco y David.


    —Obviamente, no rellenarán su tarjeta de adivinación —bromea, mirando a los niños.


    Después de escribir una cifra y mi información de contacto, me reúno con mis hijos y les tomo las manos. Esta noche ha sido divertida, pero el cansancio ya está haciendo que se estén poniendo de mal humor y ya casi es hora de irse a casa.


    —¡Espera! ¡Necesitamos una foto! —El viejo grita justo cuando tengo a los dos niños listos para irnos.


    Arrodillándome, los envuelvo con un brazo alrededor de cada uno mientras los tiro hacia mis costados y sonrío a la cámara.


    Si hay algo que Franco y David saben, es que son adorables. Todo el mundo lo dice, y a la tierna edad de dos años, se están acostumbrando a las fotos, incluso a las de extraños. Así que sonríen, mientras una cabeza rubia se acomoda en un lado, la cabeza oscura de mi otro hijo se acomoda para el otro.


    —El ganador será anunciado el domingo —dice el hombre, entregándome un folleto con los detalles sobre el concurso de calabazas del condado.


    —Gracias —es mi murmullo bajo. De repente, Franco se queja.


    —¡Mami, estoy cansado!


    —¡Yo también! —David dice, mirándome para buscar una solución.


    —Ok, vamos a casa entonces. —Mirar a mis hijos llena mi corazón de alegría. Es casi imposible recordar a la niña de corazón roto que los dio a luz hace más de dos años.


    Mi embarazo fue difícil. Trabajé hasta que di a luz, literalmente. Incapaz de dejar pasar dinero extra, tomé cada turno en la floristería hasta que rompí aguas mientras me arrodillaba sobre un plato.


    No teníamos mucho entonces, pero por suerte mis hijos sólo me necesitaban a mí. Nunca imaginé que podrían curarme de la forma en que lo hicieron. Sin importar cómo terminamos, siempre tendré un lugar especial en mi corazón para Luciano y Mateo, porque sin ellos, no tendría a mis hermosos bebés.


    El viaje en autobús y la caminata a casa son una brisa. Los niños duermen en su cochecito doble durante todo el viaje, y después de decidirme en contra de despertarlos para bañarlos, los coloco suavemente en sus camas antes de deslizarme a mi habitación para tener un poco de paz y tranquilidad.


    Esto es la vida. Calma. Tranquilidad. Mis chicos durmiendo en la otra habitación.


    Debería estar feliz, y sin embargo mi corazón se agarra dolorosamente mientras miro el techo. Porque las caras de Luciano y Mateo se ciernen sobre los ojos de mi mente, diabólicamente guapas y dominantes. Nunca puedo olvidarlos, a pesar de mis mejores esfuerzos… y la verdad es que no quiero hacerlo.


    


    

  


  
    Capítulo 15: Karen


    


    


    —¡Oh, sí! ¡Justo ahí, nena! —Yo grito, mis palabras son una mezcla de súplica y gemido. Mi orgasmo es un mero impulso, y soy adicta a la sensación de estos hombres.


    —Cógetela fuerte, Mateo. Quiero verla venir —ordena Luciano, con una mano agarrando su verga mientras los dedos de la otra mano masajean mi pecho. Se está acariciando a sí mismo, y la vista me empuja a nuevas alturas de emoción.


    —¡Oh, sí! —Dice Mateo, exigiendo mi atención.


    Con la mano de Luciano agarrándome el pelo, miro a los ojos de Mateo y dejo ir cualquier resistencia, rogando ahogarme en placer. Una explosión erótica detona en lo más profundo de mí, y mi orgasmo es tan poderoso que los jugos bajan por mis piernas.


    Mateo me bombea fuerte y rápido mientras sus caderas se mueven salvajemente. Su cuerpo generalmente calmado y controlado se tensa con cada empuje. Su abdomen está tan apretado que se balancea contra mi clítoris que todavía tararea con cada zambullida.


    Las sensaciones son increíbles, y cuando explota en lo más profundo de mí, una nueva capa se abre en mi pecho, revelando una oleada de amor que nunca antes había experimentado.


    De repente, un llanto me despierta.


    —¡Mamá!


    ¡Oh, no! Me siento, jadeando de asombro. Se siente tan mal tener sueños eróticos sobre dos hombres mientras mi hijo está llorando, pero no es algo que se pueda evitar. Mi aliento viene fuerte y rápido y mi camisón delgado está pegado a mis curvas sudorosas.


    —Mamá está aquí, bebé —canto mientras cojo a Franco en mis brazos. —No te preocupes. Mamá está aquí.


    Franco se vuelve a dormir en segundos, pero no puedo sacudir las imágenes de mi mente. Son demasiado crudas, demasiado poderosas, demasiado eróticas para una madre soltera regordeta en medio de la nada.


    Volver a dormir es imposible, y cuando llega el momento de levantarme, mi cuerpo está cansado. Mi mañana se difumina en la tarde mientras salto de una actividad a la siguiente manteniendo a los niños entretenidos. Cuanto más viejos se hacen, más difícil es verlos por mi cuenta. Los dos están muy activos y ocupados, corriendo por las habitaciones de nuestra pequeña casa hasta que no puedo seguirles el ritmo.


    Es un milagro cuando los dos se duermen temprano esa noche, metidos en mi cama. Me estoy instalando en el sofá de la sala para comenzar a leer una revista cuando de repente, hay un fuerte golpe en la puerta.


    Oh, claro. Natalia se olvidó de algo. Gimiendo mientras me arrastro fuera del sofá.


    —Hola, Natalia, ¿cómo estás? —Pero la adolescente está prácticamente saltando de emoción, sosteniendo un periódico.


    —¿Qué es eso? —Pregunto, haciéndola pasar y cerrando la puerta.


    —¡Tú! —Natalia grita, temblando de alegría.


    —¿Yo?


    —Sí, tú —dice Natalia. Se ríe. —Karen, esta es una foto tan linda - ¡deberías enmarcarla!


    Agarrando su muñeca para estabilizar la imagen, miro el papel doblado. Para mi sorpresa, soy yo, con los chicos de la feria de la otra noche. ¡Ganamos el maldito concurso de calabazas!


    No sabía que ser publicado en el periódico era parte de la recompensa, pero es extraño ver mi cara sonriente mirando fijamente la cámara. ¿Mi pelo suele ser así? ¿Mis ojos generalmente se ven tristes, incluso cuando estoy sonriendo?


    Natalia está a punto de decir otra cosa cuando las palabras mueren en sus labios, los ojos se le abren de par en par. Antes de que pueda preguntar qué pasa, mis ojos siguen su mirada y me quedo sin aliento en la garganta.


    Porque están aquí. Mateo y Luciano se paran hombro con hombro, ocupando todo el espacio de mi pequeño vestíbulo. La habitación se encoge en su presencia, e instantáneamente anhelo tocarlos. Los dos son tan sexys - incluso más hermosos que los recuerdos guardados en mi cerebro.


    ¿Pero en qué estoy pensando? No puedo tocarlos. Nunca me amaron, y nunca podrían amar a una mujer tonta e ingenua como yo. Mirando desde los ojos azul oscuro de Mateo hasta la frialdad de Luciano, mi sangre bombea más rápido a través de mis venas y cada nervio está en alerta máxima. Se siente como si mi cuerpo estuviera volviendo a la vida y traicionando mi promesa de mantener la calma.


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me encontraste? —Todo lo que puedo hacer es rezar para que mis ojos me engañen.


    —Por la foto en el periódico —dice Luciano, avanzando. Esos ojos azules son agujeros feroces y consumen mi alma.


    —Karen, ¿cómo pudiste? —Mateo gruñe por detrás de él.


    —¿Qué mierda? —Dice. —Estos son nuestros hijos —afirma, con ojos que me desafían a negarlo.


    Y apresuradamente, me dirijo a Natalia.


    —Natalia, ¿puedes asegurarte de que Franco y David estén bien?. ——Están durmiendo ahora mismo.


    La pobre chica asiente, parpadeando en silencio. Y luego desaparece por el pasillo, dejándome sola con estos dos magníficos monstruos.


    Porque eso es lo que son. Estos dos hombres me maltrataron. Me hicieron sentir avergonzada de amarlos, como si mis emociones fueran locas e infundadas. Pero ahora lo sé mejor. El amor es amor, no importa su forma, y respirando profundamente, miro a los dos hombres.


    Dios.


    Siguen siendo tan guapos, y mi corazón late rápido.


    Tanto Luciano como Mateo están mirando ferozmente en mi dirección. Puedo sentir su ira. La tensión es tan espesa que se podría cortar el aire con un cuchillo de mantequilla.


    Luciano sacude la cabeza mientras se limpia la frente. Algo en su mano brilla en la luz - un anillo de diamantes, bordeando su dedo anular.


    Oh, Dios. Mi corazón cae al suelo y un peso recae en mi garganta.


    Está casado. Por supuesto. No debería sentirme así. La decepción no tiene lugar después de tres años, y sin embargo no puedo evitarlo. Porque los hombres han seguido adelante, conociendo a otras mujeres y casándose.


    Oh, Dios.


    Y la pesadilla empeora porque cuando mis ojos se enfocan en Mateo, él también lleva un anillo de bodas. Ver esa escena me llena de una tristeza indescriptible. Claramente, yo no era más que un punto en su radar hace años. Nada más que una distracción antes de que siguieran con sus vidas reales.


    Pero los dos alfas han venido a decir lo suyo.


    —Esos son nuestros chicos —gruñe Mateo, con los ojos fijos. Se acerca, tratando de intimidarme.


    Intento tragar con fuerza, asiento con la cabeza. —Sí. Lo son. —Es patético, pero es todo lo que puedo hacer. —Esos son tus hijos. Franco y David. No sabía que estaba embarazada cuando me fui. Fue una sorpresa, sobre todo para mí.


    Mateo mira a Luciano antes de devolverme su atención.


    Pero mis palabras siguen corriendo, cayendo unas sobre otras.


    —Sé lo que era para ustedes dos, joven e ingenua, sólo otra chica perdida. Quizás disfrutaste de mi inocencia, pero han pasado muchas cosas desde entonces. Obviamente ambos han seguido adelante y han encontrado esposas. No hay problema. Me alegro por ustedes. Pero no dejaré que me quites a mis hijos —son mis feroces palabras. —Nunca. Son la sangre de mi sangre, y lucharé con uñas y dientes.


    Porque uno de mis mayores temores ha sido que Luciano y Mateo me encuentren y se lleven a mis hijos. Tienen de todo: dinero, poder, influencia y magníficas casas de seis dormitorios.


    Por el contrario, soy una chica pobre, raspando mes a mes. Pero soy su madre, y estos bebés son los amores de mi vida. Así que no me rindo con una pelea, incluso me destroza el alma.


    Pero Luciano y Mateo comparten una larga mirada entonces. Hay algo ahí que no puedo entender, misterioso y escurridizo. ¿Qué podría ser?


    Entonces Luciano me mira fijamente, esa mirada llena de compasión. ¿Qué demonios…?


    —Cariño, lo has entendido mal, todo mal —dice con una mano agarrando la mía mientras cierra la brecha entre nosotros.


    Mateo le sigue rápidamente por detrás, sosteniendo su mano izquierda en el aire para mostrar su anillo.


    —De nuevo, no es lo que piensas, Karen. Hemos estado perdidos sin ti. Enséñale tu anillo otra vez, Luciano.


    Y esta vez, Luciano también levanta la mano y la coloca junto al puño de Mateo. Santo cielo. Los dos anillos coinciden, bandas de platino idénticas con un pequeño diamante en el centro. ¿Qué significa esto?


    Luciano continúa lentamente.


    —Ni los mejores investigadores privados pudieron encontrarte, nena. Hasta que esa foto apareció en el periódico, no teníamos ni idea de a dónde habías ido —dijo.


    Mi nariz se aprieta como un sueño imposible mientras se filtra en mi cabeza. Después de todo este tiempo, ¿me han estado buscando? Es una locura, por no decir increíble.


    —No —digo yo. Me salen lágrimas en los ojos y lo último que quiero es llorar delante de Luciano y Mateo. —Han pasado tres años. Eso no es verdad.


    Pero Mateo vuelve a asentir lentamente.


    —Es verdad. Te hemos estado buscando, pero desapareciste de la faz de la Tierra. Debes ser la única chica de 21 años que no tiene Facebook.


    Dejé salir una risa ahogada.


    —Pero ¿qué hay de esos anillos? ¿Qué significan? ¿Quiénes son sus esposas? —Porque todavía no puedo creerlo.


    Los dos hombres comparten otra mirada. Y entonces Mateo se vuelve hacia mí y aclara la garganta.


    —Estos anillos son una dedicación para ti, cariño. ¿No lo entiendes? No queríamos estar con nadie más después de que te fueras. Nos dedicamos a encontrarte y llevar estos anillos para mostrar nuestro compromiso. Te queremos, Karen. Los dos.


    Mi cabeza nada con asombro, los ojos muy abiertos e incrédulos.


    —Pero ¿qué hay de Julieta? —es mi raído susurro. —Pensé que estabas con ella.


    Pensar en mi madre hace que el aire se apodere de mi pecho. Porque, ¿cómo encaja ella en todo esto? ¿Cuál es su papel en esta rara historia?


    Pero Mateo sacude la cabeza.


    —Sólo estaba halagando a tu madre para que se aburriera pronto, Karen. Piensa en ello. En realidad, estoy enamorado de la hija de mi esposa. Julieta armaría un infierno si lo supiera y haría todo diez veces más difícil, incluyendo el divorcio. Así que hice lo contrario. Le hice creer que había ganado.


    ¿Mateo se deshizo de Julieta? ¿Pero cómo? Esa mujer es una sanguijuela.


    El gran hombre asintió, leyendo mi mente.


    —Cariño, ¿qué es lo que más quiere Julieta en el mundo?


    Agité la cabeza en silencio. Honestamente, no tenía ni idea. La rubia lo tenía todo y aun así se fue.


    Mateo asintió, comprendiendo.


    —Ella quiere lo que no puede tener. ¿No lo entiendes? Una vez que Julieta hunde sus garras en algo, entonces ya no es suficiente. Tiene que pasar a la siguiente cosa.


    Asiento con la cabeza.


    —Pero ¿qué significa eso para nosotros? No lo entiendo —mi voz termina en un grito ahogado.


    Mateo y Luciano comparten otra mirada.


    —Aquí es donde se jode, cariño. Porque para divorciarnos, le hicimos una cita a Julieta con John Buffon V. ¿Has oído hablar de él? ¿Un multimillonario de ochenta años que ha estado casado cinco veces?


    La sangre llego de choque a mi cara. Claro que he oído hablar de John Buffon. Es un magnate del caucho, tan famoso por su buffet de esposas como por su enorme fortuna. A pesar de la avanzada edad del hombre, las mujeres todavía se lanzaban sobre él con la esperanza de conseguir un buen pago.


    —Entonces, ¿Julieta está casada con John Buffon ahora? —Pregunté con voz lenta.


    Mateo y Luciano se rieron entonces, ladeando las cabezas.


    —No, cariño. No están casados. ¿Te acuerdas? En cuanto recibe algo, la mujer sólo quiere algo mejor. Así que el viejo John sigue casado con su quinta esposa, y viendo a Julieta como una amante. Déjaselo a ese tipo —dice Luciano con cierta admiración en su voz. —La mantendrá entretenida por el resto de su vida. John Buffon lo tiene bajo control.


    Sacudo la cabeza, incapaz de procesar esto.


    —¿Así que sigues casado con Julieta? ¿O no? —Le pregunto a Mateo, con el corazón en la garganta.


    Y el hombre echa la cabeza hacia atrás, riendo.


    —No, cariño, nos deshicimos de ella. Una vez que pensó que John estaba interesado, nos divorciamos pronto. Soy un hombre libre, cariño. Disponible para ti. También para él —dijo, volviéndose hacia Luciano.


    Y respirando hondo, me vuelvo hacia Luciano y Mateo una vez más, tratando de procesar.


    —Así que lo que dicen es que han vuelto por mí —son mis lentas palabras. —Pero ¿qué significa eso?


    Luciano y Mateo están a mi lado en un instante, tomando mis manos en las suyas. Mis palmas están flojas, pero los dos hombres las agarran con fuerza y me miran directamente a los ojos.


    —Lo que significa, cariño —comienza Mateo.


    —Es que siempre te amamos. Estamos enamorados de ti —dice Luciano, con ojos feroces. —Y nunca te dejaremos ir de nuevo.


    Pero no lo entiendo. Ahora hay dos chicos y dos bebés que me necesitan.


    —¿Vas a quitarme a mis hijos? —es mi voz baja, un borde de súplica que entra en el tono. —Por favor, te lo ruego. No lo hagas.


    Pero los dos hombres son duros con sus palabras.


    —Sí, los queremos con nosotros —Luciano es audaz y sin disculpas en su respuesta.


    —Absolutamente —reitera Mateo. —Pero tú también vienes con nosotros, cariño. ¿Porque no lo entiendes? Esta es la única forma en que esto puede funcionar. Tú eres el eje que nos mantiene unidos. El núcleo que nos une. El centro de nuestros corazones. Esto sólo puede funcionar contigo.


    Y de repente, el sol aparece detrás de las nubes. Porque esto ha sido tan repentino que no lo he entendido.


    —Somos una familia —digo yo, lentamente mientras está amaneciendo. —Los cinco nos mudaremos juntos.


    —Cinco —repite Mateo solemnemente. —Eso suena bien.


    Y Luciano asiente con la cabeza, esos ojos azules que se apoderan de mi corazón.


    —Cariño —dice con aspereza. —No nos hagas rogar. Te queremos. Te hemos estado buscando durante tres años. Y ahora descubrir que tienes a nuestros hijos es una hermosa sorpresa —se tambalea su voz, apenas capaz de decir la palabra. Pero luego levanta la cabeza, con los ojos azules que me atraviesan el corazón una vez más.


    —Has tenido a nuestros hijos —continúa, con la voz llena de emoción. —Y tú eres la respuesta a nuestro futuro. Los cinco —enfatiza.


    Mi corazón palpita cada vez con más fuerza. Oh Dios, ¿lo dicen en serio? ¿Mis amantes perdidos han estado desesperados por encontrarme todo este tiempo? ¿Y están realmente agradecidos de que tengamos hijos ahora, dos niños que se parecen a estos machos alfa?


    Pero algo permanece en mi mente.


    —Pero Luciano —son mis lentas palabras, mirando nuestros enredados dedos. —¿Por qué fuiste tan cruel conmigo la última vez en tu oficina? ¿Por qué hiciste como si no te importara?


    El hombre rubio se sonroja entonces, duras vetas apareciendo a través de sus mejillas.


    —Cariño, me avergüenzo —dice en voz baja. —No debería haber pasado.


    —¿Pero por qué? —Presiono. —¿Por qué actuaste así?


    Mira hacia otro lado, esa mirada dolorida. Pero entonces el alfa se vuelve hacia mí.


    —Porque quería lo mejor para ti, cariño. En ese entonces, yo estaba operando bajo la suposición de que estabas mejor sin nosotros. Sin dos estúpidos viejos que usaron y abusaron de ese dulce y virginal cuerpo. que se comieron tu inocencia como perros hambrientos. Pensé que te merecías algo mejor —dice con fiereza. —El marido, los niños, la valla blanca. Quería que tuvieras eso.


    Mi respiración es superficial, el pecho sube y baja con respiraciones dificultosas.


    —¿Así que querías echarme? —Pregunto lentamente. —¿Dijiste todo eso para que me fuera?


    Luciano deja caer la cabeza otra vez. Pero antes de que pueda responder, Mateo intercede.


    —Sí —responde, desafiando a Luciano a hablar de nuevo. —Sí. Tomamos decisiones por ti, pensando que eras demasiado joven para tomarlas por ti misma. Pero nos equivocamos, porque debimos haberte dado la opción de decidir por ti misma. Nunca volveremos a hacer eso, cariño —dice con voz ronca. —Nunca, lo prometo.


    Y respirando hondo, asiento con la cabeza. Porque tiene algún tipo de sentido raro. Nuestra situación era extraña, seguro. ¿Dos hombres y una dulce y joven virgen? ¿Cómo es posible que eso suceda? ¿Con mi padrastro y mi terapeuta, nada menos?


    Pero la cosa es que sí ocurrió. Y no sólo eso, sino que quedé embarazada de ambos hombres. Así que la realidad es extraña, seguro, lanzándote a un bucle justo cuando la situación no podía ser más extraña.


    Pero esta vez, no voy a decir que no hay elección. No voy a decir que me vi obligada a hacer nada en contra de mi voluntad. Porque eso nunca ha sido verdad. Siempre lo quise, mis sentimientos sinceros y genuinos, y con una respiración profunda, dimos nuestro primer paso hacia el futuro juntos.


    —Te amo —son mis palabras feroces. —Los quiero a los dos. Quiero que seamos una familia, pase lo que pase. Ya hemos pasado por mucho, y esto es lo correcto.


    Con sus ojos ardiendo, Luciano y Mateo me tomaron de las manos una vez más, nuestro círculo se completó por primera vez.


    —Sí —dice Luciano. —Sí, cariño. Esto es lo que queremos también.


    —Absolutamente —dice Mateo. —Y tenemos algo para ti, cariño.


    De repente, ambos hombres se arrodillan en mi pequeño vestíbulo.


    —¿Qué están haciendo? —Jadeo. —¿Qué es esto?


    Pero los hombres no me sueltan las manos. Mateo mete su mano en el bolsillo, y sale un anillo que hace juego con los suyos. Más delgado, hecho para una mujer, pero con el mismo estilo. Platino con un diamante en el centro.


    El aire sale de mis pulmones y mis ojos se abren de par en par. ¿Puede estar pasando esto realmente?


    —Cásate con nosotros —dice Mateo, su expresión feroz mientras desliza el anillo sobre mi dedo. —Por favor, cariño.


    Y Luciano dobla esa cabeza rubia, presionando sus labios contra el anillo.


    —Tú nos perteneces —dice simplemente, con un aliento cálido que me recorre la piel. —Nunca te dejaremos ir.


    Y por primera vez en mucho tiempo, mi corazón se eleva sin límites. Porque estos hombres me han estado esperando y buscando durante tres años. Y en lugar de estar disgustados u horrorizados por nuestros hijos, están encantados. No quieren nada más que hacer que las cosas sean para siempre. Cambiarme con los niños a su casa por una vida de amor y alegría juntos.


    Y esta vez, no voy a estropearlo. No voy a huir. No voy a agachar la cabeza y desaparecer en medio de la noche. No voy a dejar que Julieta, John Buffon o cualquier otro se interponga en el camino.


    Porque de alguna manera, esto funcionó. Yo, mi padrastro y mi terapeuta entramos en un triángulo húmedo, pero de alguna manera ese triángulo se transformó en amor. Y a pesar de todas las pruebas y tribulaciones por las que hemos pasado, vale la pena dar mi corazón a estos hombres una vez más porque la verdad es que siempre lo han tenido.


    Y trayendo a Luciano y Mateo a sus pies, miro hacia esos brillantes ojos azules.


    —Sí —es mi palabra suave. —Sí, Luciano y Mateo. Sí, sí, sí, sí.


    Y así como así, nuestro matrimonio está sellado en nuestros corazones, nuestras mentes y nuestros cuerpos de una sola vez. Porque hemos caminado por el fuego de la separación, los malentendidos y el comienzo de un tabú. Pero lo que no te mata te hace más fuerte, y con estos hombres a mi lado, sobreviviré y prosperaré, viviendo la vida al máximo con alegría en nuestros corazones y amor en nuestras mentes…. siempre.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Mateo


    Seis meses después…


    De pie frente a su floristería, mirándola a través de la ventana de cristal, pienso en lo mucho que Karen ha crecido. Está hablando con un vendedor de Brasil, hablando de la frescura de una flor exótica.


    Porque los arreglos de Karen se han convertido en el tema de conversación de la ciudad desde que regresó.


    No fue fácil conseguir que renunciara a su tranquilo estilo de vida campestre. La chica morena se había acostumbrado a vivir con menos, pero Luciano y yo estábamos decididos a mimarla con más lujo del que pudiera imaginar. Hemos hecho nada menos que deslumbrarla, una forma de agradecerle que se comprometiera con nosotros.


    Y al final, nuestros chicos fueron los que la convencieron. La escuela más cercana a ella en el país estaba a una hora de distancia, y era terrible. Horribles resultados de lectura, incluso peores resultados de matemáticas. Nuestros hijos merecían algo mejor que eso.


    Incluso Karen tuvo que admitir que la ciudad les daría a los niños un mejor comienzo en la vida, y la aceptación en una prestigiosa guardería selló el trato. Así que, en un mes, la chica se mudó a un apartamento con Luciano y conmigo en el en la costa este de la ciudad, llevando su negocio floral mientras era una madre amorosa para David y Franco, así como una amante insaciable, sexy y apasionada para Luciano y para mí.


    Nuestra vida amorosa todavía está caliente como el fuego, cada uno de nosotros todavía encuentra nuevas maneras de encenderse el uno al otro, presionando los botones del otro hasta que todos perdemos el control, una y otra vez.


    Pero las cosas son diferentes ahora. Porque en vez de ser una virgen ingenua e inocente, Karen es una verdadera mujer ahora. Ya no es una ingenua de dieciocho años, la mujer se ha convertido en una mujer curvilínea y asertiva, y la queremos más por ello.


    Por un lado, ha tratado a Julieta maravillosamente.


    —Veo que has vuelto —dijo la mujer rubia, mirando con desdén a su hija. —¿Conoces a John Buffon? John, saluda.


    El hombre de ochenta años asintió con la cabeza, los ojos a medio cerrar. Porque mierda, este hombre tiene un pie en la tumba, pero ¿qué me importa? Está manteniendo a Julieta fuera de nuestras vidas. Le debemos mucho.


    Karen respiró hondo, mirando a su madre a los ojos.


    —Hola Julieta —dijo ella con voz firme. —Me alegro de volver a verte.


    La rubia titubeo.


    —¿He oído que tienes dos hijos? —preguntó ella, con la nariz en alto. —¿Con estos hombres?


    Karen asintió lentamente, pero se mantuvo firme. Porque al principio era la comidilla de la ciudad. ¿Mellizos fraternales con dos hombres diferentes? ¿Una mujer saliendo con dos hombres poderosos? Los sabuesos chismosos apenas podían seguir el ritmo. Pero seguro que la charla murió después de un tiempo, pasando al siguiente tema en palestra.


    Y Karen respiró hondo, mirando a su madre a los ojos.


    —Sí, Franco y David son nuestros hijos —dijo claramente, incluyendo a Luciano y a mí en la conversación. —Y los queremos mucho. Deberías venir a visitarme alguna vez.


    Julieta literalmente se estremeció y su rostro se retorció.


    —Oh, claro —siseó ella. —Absolutamente, lo haré.


    Pero sabíamos que era mentira. Esa frente es tan artificial que está congelada por el Botox, y sus labios se inflan como un pez globo tratando de reclamar la fuente de la juventud. Así que la idea de ser abuela era absolutamente ajena, y no había forma de que quisiera reconocer a sus nietos.


    Pero estamos bien con eso. Después de todo, nuestra dinámica familiar no es exactamente tradicional, por así decirlo. Ahora nuestro lema es ir por el camino difícil sin importar lo complicado que parezca. Después de todo, nada es imposible cuando tienes un amor de tu lado tan fuerte como el nuestro.


    Y hablando de eso, esta noche nos reuniremos con Luciano para cenar en un nuevo restaurant. Todo para presumir de nuestra hermosa esposa. Porque sí, ahora estamos casados. En el ayuntamiento, sólo un hombre pudo firmar el certificado, pero todo está bien. El otro estaba de pie como testigo, siendo participe de nuestro círculo de amor.


    Así que yo estaba aquí para recoger a la hermosa chica, y Karen mira hacia arriba al ver mi reflejo en la puerta de cristal, sonriendo con luz en sus ojos. Porque eso es lo que más me gusta de nuestra morena. No importa cuán ricos o influyentes seamos, nuestra mujer se ocupa de las cosas que importan. Nuestras personalidades. Nuestras necesidades y deseos. Lo bueno y lo malo, Karen lo acepta todo.


    Y oh mierda, yo también amo a esta chica. Amo a la mujer en la que se ha convertido más de lo que era. Y su figura voluptuosa nunca deja de excitarme. Sus caderas gruesas, su vientre redondo y su culo jugoso hacen que mi verga se mantenga erguida y atenta con la menor provocación.


    Veo como Karen termina rápidamente su conversación con el vendedor. Apenas puede mantener sus ojos lejos de mí, y una sonrisa se extiende por mi cara mientras me imagino lo que le haré una vez que estemos solos. Finalmente, después de lo que parece una eternidad, el vendedor se va y Karen y yo nos volvemos el uno al otro.


    —¿Sabes que me dejas agotada? —Karen se burla mientras roza su cuerpo contra el mío.


    —A mí también me pasa, cariño. —Digo de forma suave, jalando su cadera hacia mí mientras presiono mis labios contra los de ella.


    —Sí —respira en mis labios antes de besarme una vez más.


    Después de una breve parada en su oficina en la parte trasera de la tienda, nos dirigimos a la limusina que nos espera, lista para empezar nuestra noche de cita.


    —¿Cómo estuvo el trabajo? —pregunta Karen mientras subo al asiento trasero.


    —Ven aquí —gruño, ignorando su pregunta mientras la tiro en mi regazo.


    —¡Mateo! —Se ríe y me pone sus pequeñas manos alrededor del cuello.


    —¡Te extrañé! —Respondo dentro de sus pechos, jalando su vestido para revelar esos grandes pechos antes de chuparle el pezón.


    —Oh Mateo. ¡Sabes que eso me vuelve loca! —Ella chillaba fuerte, su cuerpo rechinando contra mi pelvis. Mi verga es tan dura, que está lista para reventar a través de mis pantalones, muriendo por meterse dentro de su pequeña y apretada vagina.


    La dulce entrepierna de Karen se mueve contra el bulto gordo de mi verga. Conozco cada rincón y cada grieta para hacerla gritar, y con el movimiento de mi muñeca, la llevo al clímax en mi regazo sin siquiera quitarle las bragas.


    —¡Mateo! —llora. Me encanta esa voz. Me dice que, aunque no quiere parar, siente que debería hacerlo.


    Estamos atascados en el tráfico, rodeados de otros vehículos. Si no fuera por el polarizado oscuro de las ventanas, el hombre que miraba a nuestra ventana desde menos de tres pies de distancia vería su pecho entero cayendo en mi boca.


    ” ¡Házmelo antes de cenar, Mateo! —dice mientras sus caderas presionan contra mi verga al mismo tiempo que tira de mi cinturón.


    Pero no es suficiente. Porque somos un trío, y Luciano merece estar en esto también. A veces hacemos un uno contra uno, pero esta noche, sé que mi hombre querría ser parte de esto.


    Así que, con una sonrisa astuta, saqué el teléfono celular de mi bolsillo, marcando al dios rubio.


    —Oye —gruñe, con los ojos brillantes cuando ve la gran teta de Karen a un lado. —Mierda.


    —Así es —gruño. —¿Estás listo para una sesión, amor?


    —Por supuesto —dice con aspereza, mientras se le sale la verga en un instante y se hace visible su enorme pene en la esquina inferior derecha de la pantalla.


    Y así de fácil lo hacemos. Karen y yo en el coche, Luciano mirando y participando a su manera.


    —Métesela en el culo —dice con voz ronca, masturbándose mientras yo tomo mi lugar detrás de Karen. Y con un chillido, empieza. Me deslizo dentro de ese profundo ano marrón, la chica tan apretada y caliente, con los ojos cerrados mientras la pellizco por detrás.


    Pero no es solo eso. Luciano quiere que yo también sienta placer. Así que, durante una parada de tráfico, Luciano vuelca los ojos hacia Karen. Ese puño grande está cubierto de semen y la pantalla ligeramente manchada de su leche blanca.


    —Ponlo en su trasero ahora —ordena con dureza. —Haz que trabaje por ello.


    Y riendo, Karen me obliga. Porque compartimos de todas formas en este juego para tres. Y al inclinarse, la dejé hacerlo. Karen inclina la cabeza para lamerme el ano primero, pasando los labios por ese agujero oscuro, pero luego sucede. Un dedo meñique encuentra su camino hacia adentro, deslizándose y haciéndome gemir.


    —Mierda —es mi duro gruñido. —Mierda, mierda, mierda, mierda … que rico se siente.


    Pero Karen aún no ha terminado. Lentamente sus dedos se curvan, haciendo cosquillas en mi próstata al mismo tiempo que está ordeñando mi glande. ¡Y oh mierda, se siente tan bien! Su otra mano envuelve mis abdominales, agarrando mi pene.


    —Oooh, muchachote —dice ella. —¿Te gusta eso?


    Luciano también está mirando, sus ojos brillando a través de la pantalla.


    —Uno. Dos. Tres —ordena. Y así como así, despegué, eyaculé semen caliente rociando por todas partes, golpeando las ventanas, las paredes, la alfombra y los asientos del auto.


    Pero esta no es la primera vez. Hemos ensuciado cada centímetro de esta limusina, sin mencionar el apartamento. Cada pieza de mobiliario que hemos visitado tiene nuestra marca personal.


    ¿Y qué puedo decir? Así nos amamos, y lo mejor de todo es que disfrutamos de nuestro amor. No es para todos, pero funciona para nosotros. ¿Y después de lo que hemos pasado? Vale la pena.


    Así que con Karen jadeando y suplicando, mi trasero temblando con su dedo atascado dentro, llegamos al restaurante. Una figura sombría avanza a pasos agigantados, seguramente el aparcacoches a punto de irrumpir en una escena calurosa y húmeda.


    Pero en vez de eso, Luciano se desliza hacia adentro, los ojos brillantes, el bulto en sus pantalones listo para jugar.


    —Buenas noches —dijo con aspereza, cerrando la puerta. —¿Están listos, mis amores?


    Porque es la verdad. Empezamos como padrastro y terapeuta de Karen, un trío sucio con el propósito de buscar un escape a la realidad, o al menos algún tipo de respuesta a nuestras necesidades tabú. Pero después de tres años, la respuesta está clara. Porque la morena curvilínea es nuestra vida, nuestro amor, nuestro futuro…. y lo que empezó como prohibido es ahora lo único por lo que vale la pena vivir.


    


    EL FIN
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